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E S P A Ñ A  E N  A M E R I C A

£a í a n t á s t i c a  a v e n t u r a  d e  C a r v a j a l  
c M i  el P e r ú  de l a s  P i x a r v a

1.05 Reyes Católicos yugaron C o ­
tilla  y A ragón bajo  la  U nidsd  h is ­
pana. ante el galope real se apiso­
naron anchos caminos ha^ta lo> m a­
res. Después las naves conquistaáo-

Blasco N úfiiz  de Vela. Como cstós 
órdenes herían  intereses, bastante 
gente se revoluciona, y  a l  íren .e  de 
'« revuelta  destaca Gonzalo P izarro. 
C arvaja l duda, vacila, entre seguif

I.ic'ttciad» Pi'drii de la Casca.

hizo después C arvaja l, nadie puede 
díir»; idea. U n historiador .señala, en ­
tre  m últiples re la to s :  “ E ste  gucrre- 
r e  ex term inó  o a te rró  a  los realistas 
fiel Su r. A  la  edad en que pocos hom ­
bres conservan el fuego de las pasio­
nes y  el vigor de ios órganos pasé 
sin descanso seis veces los Andes. 
De Q uito a  San  Miguel, de  Lim» 
a (luam anga, de Guam anga a l im a , 
de Lucanas a l  Cuzco, de! Callao •  
Arequipa y de  Arequipa a  *»Jharcai. 
Comiendo y durm iendo sobre e l c a ­
ballo, íu é  insensible a  los hielos de 
la  puna, a  la  ardiente reverberació» 
de! sol en  los arenales y  a  las pri­
vaciones y  fatigas de la.? marchaá 
f<irzada5. E l  vulgo supersticioso, de­
cía que C arvaja l y su caballo anda­
ban por los aires. Sólo a'^i podía e x ­
plicarse tan prodigiosa actividad-’ 

A ños y  años triunfadores par* 
Cionzalo P iz a rro  y  Francisco  de Car- 
\a ja l ,  su  maestre de  campo. H asta  
llegar a  la  g ran  victoria' de Iñatiuito. 
(iondc a  poco se decide la  indcpe#- 
<icncia peruana. M as C arvaja l tienta 
¿ P iz a r ro ;  por a lg o  le llam an el 
Demonio de los A n d n .  Y , así, le 
escribe desde A ndahuailas; “ Debéis 
declararos rey  de  esta  tie rra  conquis­
tada po r vuestras a rm as y las tk  
vuestros hermanos. H a r to  m ejores 
son vuestros títulos que el de los 
reyes de Kspaña. ¿ E n  qué cláusula 
de su testam ento les legó A dán e! 
Im perio de  los Incas?  N o os intimi­
déis porque hablillas vulgares os 
acusen de deslealtad. Htíinad y  seréis 
honrado. De cualquier modo, r e y  sois 
de hecho y  debéis m orir reinando.

Francia y R om a os am pararán  si te ­
néis voluntad j  n » ñ a  para  saber 
captaros su  protección. Contad con­
m igo en vida y en miiertc. y cuando

tos, Y  dice Palm a, a l  re ferir  este he- 
ch ó : “ E l  pueblo, que en  cabildi 
abierto había aclamado a  Cionz^W 
P iz a rro  libertador, que lo  llamó

Blasco N v ñ e s ,  p r i m ^  virrey  del Perú.

ras. A tlántico adelante, dieron en  un 
N uevo Mundo, que se ofrecía  a  nues­
tra  P a tr ia  brazos abiertos.

Y nacieron y  so fo rm aron despué-- 
<1! Kspaila hombres de una persona­
lidad tan  gigantesca que asom bra su 
solo recuerdo.

Iluando Carlos V  llegó de A lem a­
nia a la dorada y altiva Península, 
halló libertad y albornzo entusiasta 
y rEdiante qtx' h u b o ,d e  encauzar y 
dom eñar — no sin sangre — para  dar 
paso libre y n o -lib e ra l por E uropa 
y Amévlca a la- impe.uosas y he­
roicas multitudes, Y personajes fa ­
c ilitó  Castilla, sobre todo, eiitonces, 
que consiguieron c lavar pendón mo­
rad o  ,y espada brilladora en las más 
altas cúspides de! Mundo.

F,1 Gran Capitán don Gonzalo de 
Córdoba fuá caudillo imperial que 
desplegó banderas victoriosas por 
E uropa  y  en  Rávena y  Pav ía  logró 
fama y tr iu n fo  que supo com partir 
con sus m ás fieles servidores. Uno 
de éstos, Francisco de Carvajal, des­
tacó como ninguno en tales em pre­
sas ha^ta conseguir, de modesto sol­
dado, e l g rado  de alférez.

F rancisco de C arvaja l nace en  ̂
Castilla. D icen que íué  h ijo  natural 
de César Borgia, duque de ValenLÍ- 
üois. Acaso. L o c ierto  es que la  H i ; -  
toria  guarda sobre tan interesante 
particular silencio absoluto. P e r o  
C arvaja l va desde la meseta en  busca 
del capitán, y se alista, de mozo, en 
sus filas, y con él en tra  e l  prim ero de 
todos en  Rom a, y sus pasos resue­
nan en  el pasmo latino y  m editerrá­
neo! Y  bebe aguas so terradas del ca ­
tolicismo, y  galopa b a jo  nubes de 
asombro, y levanta polvaredas de en ­
tusiasmo, y en la  pica dom inadora 
pone un lucero, el m ás alio, para 
desafiar al mismo sol.

Después, to rna  a  la  P a tria , y a  en ­
sanchada hasta el Oriente, y  d e ^ e  
e l altozano de Castilla, ve m ar in ­
finito e Indias atrayentes, Y  de cara  
a los vientos de la  inspiración avan­
za hasta  el Estrecho, donde se estro- 
lan olas verdes y  azules. Y un día 

parte  para  Am érica, a  la  ventura de 
Dios.

L legu C arvaja l al Pe rú . M anda en  
e l  Im perio Inca el poderoso marqués 
don Francisco P izarro , E l  hombre 
de Castilla dice al ex trem eño: 

— S eñ o r; vida, y no hacienda. Os 
ofrezco, por la  P a tr ia  

P iz a rro  le oye y le acoge. Y  este 
aveninrero  audaz y  terrible, logra 
fam a y fortuna.

I > 5pués del trágico fin de! con ­
quistador del P e rú , C arvaja l se en ­
frenta  con A lm agro , Y  tritinfa  so ­
bre la  facción,

C arlos V  encomienda a  Bartolomé 
de las Casas la  implantación en 
América de  la> O rdenanzas en  favor 
do los indios, Y e.sta re fo rm a  la lleva 

cal>n en el P e rú  su prim er virrey.

al herm ano del con- 
quiítador o  regresar 
a  España. E n  esta 
duda, surge la  de ­
cisión. C arvaja l es 
un hombre d e  Cas­
tilla. de la parda  y 

,  monda nieseta, que 
<ia el p i n o  y 
abrojo  la flor es­
condida y  e l  olmo 
-secular. Y Carva­
jal, leal y fiel como 
m á  s t  íii morañegti. 
b r a v o  m astín que 
g uarda  e r a  en  el 
azul d e ,la  luna, des­
pereza, se  inercia y 
ie dice a  G onzalo :

— Pues a  tu  h e r ­
m ano serví, a  tus 
órdenes estoy.

Y  el segundo P i ­
zarro  le recibe b ra ­
zos en  cruz, y  le 
nom bra m aestre de 
campo.

Lanzas y  arcabu­
ces lucen  en to iK es 
d  e s v  i stadores. Se 
despliegan b a n d e ­
ras. Y  en  los A n­
des hay u n  estre ­
m ecim ien to  de an ­
gustia. De lo  que

Frjn fifC ú  de Carvajal, Diablo de los A fu ifs  .

todo turbio  .corra, 
tan  buen palm o de 
pescuezo tengo  yo 
para  la horca como 
cualquier o tro  h ijo  
de vecino.”

G  o nzalo P izarro  
oyó al Demonio, a 
e s t e  demoftio d e  
Castilla. Y a ^ n a s  
a rribó  al P e rú  el 
licenciado G a s e a  
con poderes plenos 
de Felipe I I  para 
apaciguar los des- 
c  o nten.os indianos, 
pródigo en  o torgar 
indultos, honores y 
mercedes, l a s  filas, 
'del segundo P iza ­
r ro  am enguaron co­
mo por e n c a n t a -  
miento, y la  des­
bandada .nirgíó de 
p ronto  p a ra  engro ­
sa r  el coro  del li­
cenciado. hasta  que 
llegó C arvaja l pres­
to . y  dispuesto a  lo 
que fuese.

B ullía  en  L im a la 
rebelión. E l  pueblo, 
aca 'ad o r y  acomo­
daticio hacía tapia 
.de torpes sentimien-

OTiív magnifico  y que ie obligó a coñ- 
t inúar en el cargo ' de gobernador, y» 
que él desdeñaba el trono con que le 
brindaran , ese mismo pueblo le ne­
gaba un año  después e l  contingente 
de  sus simpatías. ¡T ris te , tris,¡sima 
cosa es e l am or p o p u lar!”

Pa=o a  paso hasta la  C ruz de Sax- 
sahuamán, en  que se pasaron al cam­
po de Gasea e l segundo je fe  Cepeda 
y él capitán Garcilaso de la Vega- 

Y, entonces. C a rv a ja l  en  la  de­
rrota, no llora, como moro que pier­
de alcázares y  jardines, sino que 
rompe a  cantar un  villancico que asi 
decía :

L o s  m is cabeUicos, maire, 
uno a uno se los llevó el aire.
¡A y ,  pobrecicos 
los m is  cabellicos!

E l maestre d íó  en  t ie rra  igual que 
Don Quijote. Y  el gentío le arras­
t ró  en  alocada jau ría  de canes ra­
biosos. C arvaja l fué  ajusticiado en 
«.I cam po de batalla, que es decir en 
el cam po de! honor, el l o  de abril 
de 1548, a la  edad de oclienta y cua­
tro  años,

Francisco  de C arvaja l es, pues, una 
de las figuras m ás interesantes 7 
grandiosas de la  E spaña Imperial.

C arvaja l sale sin  blatrea de una 
rilla  prestigiosa de Castilla un día 
cualquiera de! año. N uestro hombre 
es un mozo alegre  y  decidido. Pof 
los lados de una calzada, chopos nr- 
mes. E l  m ajo  sigue la ru ta  y  al ca­
bo de meses de fatigas y 
<3a en la ciudad. ¿Segovia? 
¿ S e v ilk ? .. .  N o  sabemos cómo, se 
fa ltriquera  se llena de maravedises. • 
que luego lira, lluvia de oro. 
puertos callejas y bodegones. El 
>. llama. E l  cielo, e l  m ar y el 
recién -descubierto. A  los homDr 
terreros de Castilla, la  llanura aeu^  ̂
tica les embriaga, y  el mozo Pj- 
arenas levantinas para  dar 
caminos difíciles de Europa,
¥ repasa en las victorias. 
pués? ... iL a s  Indias 
los Reyes Católicos! E l avent 
y  g uerrero  parte  a l  infinito.

En A m érica se acuerda de 
ña. de Castilla, de la  villa... ^  
es hombre curtido, fuerte ?  ^  
L lega  a viejo al fin. Y píen ^  
F^paña  y. Castilla.' y su 
muy lejos... E s el regreso,
90 terrible para  los hijos oe ^  
nura. E l  regreso que es peo . ^ a .  
muerte, porque significa ej „
Cree este hombre de ‘̂ ^ ti l i  • 
todos los hombres de
reg resar es retroceder. 
hundirse en  la  tie rra  o en  e
del m ar. - ^ienip"'

Y  m uere orgulloso de ' 
adonde sea y como sea. , 0 .
■¡a nunca a! lugar de dond*- F

Vi.tía d f  ¡a ciudad v tui/i’ de A requipo. antaño l«n»res fspañoUt/.
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La mis ión hi s tór ica  d e  R U M A N I A
Basfión e u r o p e o ,  ni los turcos ni los eslavos pud ieron  dominarla

D e sd e  q u e  U lp io  T r a j a n o  u n c i e r a  a  lo s  
J a c io s  d e  D e c e b a lo  a l  y u g o  r o m a n o ,  lo s  
d e sce iiil ien to s  d e  e s t o s  d a d o s  d io n is ía -  
cos se  s u m a r o n  a  la  H i s t o r i a  y  q u e d a ­
ro n  p y r a  s i e m p r e  a ta d o s  a  e l la  c o n  el 
d fb e r  d e  d o s  m is io n e s ,  a m b a s  h e r e n c ia  
del c a íd o  I m p e r io  R o m a n o .  U n a  d e  e s ta s  
o lis io n es , e u r o p e a ,  h a  s a lv a d o  a  n u e s t r o  
c o n tin e n te  m á s  d e  u n a  v e z  d e l  p e l ig r o  
e a ra s iá t ic o ,  b á r b a r o  y  d e v a s ta d o r ;  la  o t r a ,  
e m in e n te m e n te  n a c io n a l ,  h a  m a n t e n id o  el 
v e rb o  r o m a n o  e n  l a s  b r e ñ a s  c a r p a t i c a s  
a t r a v é s  d e  s ig lo s  d e  c o n t in u o  b a t a l l a r  
y  h a  im p e d id o  la  a b s o r c ió n  d e l  n ú c le o ' 
j a c io r r o m a n o  d e  l a  a n t ig u a  G e t ia ,  d i lu i ­
do  en  u n a  m u c h e d u m b r e  d e  p u e b lo s  e x ­
traños .

BASTION E Ü R O K ií)

E n  los v ie jo s  l ib r o s  d e  G e o g ra f ía  so 
« t u d i a  q u e  E u r o p a  l im i t a  a l  E s t e  c o n  los 
U rales , q u e  l a  s e p a r a n  d e  A sia . E s t a  c o n ­
cepc ión  d e  l a  f r o n t e r a  e u r a s i á t i c a  h a  c a m ­
biado. M o d e rn o s  g e ó g r a f o s  so s ti-en en  q u e  
Asia n o  c o m ie n z a  p a s a d o s  lo s  U r a le s ,  s in o  
t ra sp u e s ta  la  l in c a  q u e  v a  d e s d e  el G o lfo  
de F i n l a n d i a  a  l a  d e s e m b o c a d u r a  del 
N iéster, e n  e l  P o n t o  E u x in o ,  e s  d e c i r ,  i'l 
istm o p o n to b á l t ic o .  E s t a  c o n c lu s ió n ,  q u e  
DOS d ic e  q u e  l a  i n m e n s a  e s te p a  r u s a ,  la  
l la n u ra  p o r  d o n d e  t r a n s c u r r e n  lo s  r io s  
Volga y  D o n  e s  A s ia  p r o l o n g a d a  a  t r a ­
t e s  de lo s  U r a le s ,  v ie n e  a  Se r c o r r o b o ­
rad a  p o r  la  H i s t o r i a  d e  lo s  p u e b lo s  c e n -  
tro e u ro p e o s ,  s i e m p r e  e n  lu c h a  c o n t r a  las  
b o rd as  q u e  d e  A s ia  s e  l le g a b a n  a  la s  
« b é r r im a s  l l a n u r a s  d e l  c o r a z ó n  d e  E u r o ­
pa. E s ta ,  l a  H i s t o r i a  lo  d e m u e s t r a ,  s e  en - 
e o n tra b a  m á s  a c á  d e  e s e  i s tm o  p o n t o b á l ­
tico; A sia , m á s  a l l á  d e  lo s  U r a l e s ,  y  e n ­
tre  lo s  U r a l e s  y  e l  i s tm o  d iv is o r io ,  R u ­
sia. q u e  v e n ia  a  s e r  u n a  p r o lo n g a c ió n  d e  
Asia, o, s i  q u e r é i s ,  u n  e t e r n o  c a m in o ,  p a s o  
de ra z a s  i n v a s o r a s  q u e  W  c r u z a b a  y  lo  
fo lv ia n  a  c r u z a r  a  c a d a  i n s t a n t e .  L o s  p u e ­
blos d e  R u s i a  n o  a q u ie t a b a n  s u  v id a  en  
an  p u n to ,  s i n o  q u e  v a g a b a n  d e  a c á  p a r a  
allá  d e v a s ta n d o ,  s a q u e a n d o ,  c o n te n id o s  
s iem pre  p o r  lo s  p u e b lo s  d e  a q u e n d e  d e  
la l in e a  p o n to b á i t ic a .  Y  el r u m a n o  e ra  
uno d e  e s to s  p u e b lo s . E l  rey M iguel, amor y  esperanza de! pueblo rumano.

K L  R E F lf G K )  D E  LO S C A R P A T O S

.S itu ad o s  lo s  r u ín a n o s  e n  l a  r e g ió n  c i r ­
c u n d a d a  p o r  el N ie s t e r ,  a l  N o r t e ;  p o r  lo s  
C á rp a lo s ,  a l  O e s te ;  p o r  e l D a n u b io ,  a l S u r ,  
y  p o r  g1 M a r N e g ro ,  a l  E s te ,  s e  h a n  v is to  
a m e n a z a d o s  p o r  to d a s  s u s  f r o n t e r a s .  P o r  
e l  N ié s te r  y  p o r  e l  D a n u b io .  H a n  te n id o  
q u e  re fu g ia r .^ e  e n  lo s  C á r p a to s ,  y  e n c a ­
r a m a d o s  e n  su s  r o c o s id a d e s  h a n  r e s i s t i ­
d o  h a s t a  r e c h a z a r  l a s  in v a s io n e s  q u e  a t e n ­
t a b a n  c o n t r a  s u  i n te g r i d a d  r a c i a l  y  l a ­
t in a .  A lli,  a m p a r a d o s  iKir lo s  b o s q u e s  d e  
a b e to s ,  s a lv á r o n s e  d e l  o lv id o  d e l  t ie m p o ,  
y  s a lv a r o n ,  c o n v l r t i é n d o la  e n  r o m a n c e ,  la 
l e n g u a  q u e  lo s  l e g io n a r io s  de l a n d a lu z  
U lp io  T r a j a n o  le s  l le v a ra .

D A C IA , IN V A D ID A

C o n  la  d e c a d e n c ia  d e l  I m p e r io ,  l a  D a -  
c ia  v e n c id a ,  la  D a r i a  q u e  f u e r a  d e  D e c e ­
b a lo  y  Z a m o lis ,  f u é  a b a n d o n a d a  p o r  sus 
d o m in a d o r e s ,  q u e  s e  r e t i r a r o n  a  M esia . 
la  a c tu a l  B u lg a r ia ,  y  q u e d á r o n s e  d e s a m ­
p a r a d o s  lo s  p a d r e s  d e  lo s  ru ir ta n o s  a c ­
tu a le s ,  y  n o  q u e d a r o n  b á r b a r o s ,  s in o  c o n  
la  c a r g a  d e  u n a  c iv i l iz a c ió n  r e c ib id a  de l 
r o m a n o  p a c i f ic a d o r ,  u n a  c a r g a  q u e  lo s  
d i f e r e n c i a r l a  d e  lo s  b á r b a r o s ,  s u s  v e c i ­
n o s ,  y  lo s  d e f e n d e r ía  d e  e llo s .  F u e s e  R o ­
m a  l e g io n a r ia ,  p e r o  q u e d ó  s u  c u l t u r a ,  q u e  
c o n  e l  t ie m p o  h a b r í a  d e  . s o r p r e n d e r  a l 

• e s p a ñ o l  S a n to  D o m in g o .
F u e  e l  270 e l  a ñ o  d e  l a  r e t i r a d a  d e  la s  

le g io n e s  r o m a n a s  a' l a  d e f e n s a  d e  l a  o r i ­
l la  d e r e c h a  d e l  D a n u b io .  P a s a r o n  lo s  añ o s ,  
y  R u m a n ia  d e jó  d e  l l a m a r s e  D a d a  p a r a  
t o m a r  e l  n o m b r e  -su s  in v a s o r e s .  F u é ,  
s u c e s iv a m e n te :  S a r m a c ia .  G o c ia .  G o p id ia ,  
A v a r ia ,  C u r m a n ia ,  H u n g r í a .  T a r t a r i a .  V ie ­
n e n  y  p a s a n  lo s  g o d o s  y  lo s  h u n o s ,  q u e  
les  p i s a n  lo s  t a lo n e s  y  les  e m p u ja n  h a s t a  
o b l ig a r le s  a  p o s e s io n a r s e  d e  R o m a ;  d o ­
m in a n  a  s u  v e z  la  e s p l é n d id a  p la n ic ie  da - 
c ia .  A los' h u n o s  s u c e d e n  lo s  g é p id a s ,  d e  
c o n d ic ió n  m á s  s u a v e ,  y  a  é s to s ,  lo s  a v a ­
ro s .  C o n  lo s  a v a r o s ,  e n  e l  s ig lo  V II ,  p e ­
n e t r a n  e n  E u r o p a  y  e n  D a c ia  lo s  e s lav o s ,  
q u e  v e n ía n  c o m o  e sc la v o s  d e  lo s  á v a ro s .  
E s to s  d e s a p a r e c e n  c o n  lo s  a ñ o s ,  p e r o  

.q u e d a n  su s  s ie rv o s ,  lo s  e s la v o s ,  q u e  se

‘•4,',' ' -I -  r

1889
Una idea  

una realización

Después de 20 años de esludios, el ingeniero e in­
ventor alemán Olio Lilieníhal, dió a  conocer en ei 
año 1889 sus notables irabajos sobre la  ̂ Aviación. 
ConsíruYÓ varios aparatos voladores y realizó con 

. ellos diferentes vuelos. Lilieníhal es considerado 
cómo el precursor de la Aviación. La realización de 
su§ ideas, ha ayudado al perfeccionamiento en la 
construcción de aviones, ya  que hoy día la Aviación 
por su seguridad, rapidez y su gran radio dé acción 

se ha hecho indispensable.

Fu/OpO, sitado oi
bihdad99 iíunuodcts. tocunda ios obrar
QO i/ansc*ncl*n(a/«f aufid»
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e s ta b le c e n  a  lo  l a r g o  ile l a  l in e a  
(Ji-1 is tm o  p o n to b á l t i f o .

R O L \ N I A ,  A N T IK S I^ W A

E s to s  o s la v p s  p r im e r i z o s  q u e  
e n t r a n i n  e n  E u r o p a  e n  el -sép­
t im o  s ig lo  q u e d a n  s e p a r a d o s  b ie n  
Ib ro n to  p o r  lo s  ( ia e io r ro m a n o s  
d e l  D a n u b io  e n  d o s  z o n a s ;  lo s  
d c l  N o r t e  y  lo s  d e l  S u r ;  s e p a ­
r a c i ó n  q u e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  dos 
s ig lo s  m á s  t a r d e  h a b ía n  de c o m ­
p l e t a r  lo s  m a g ia r e s .  H e sd e  e s ta

P o te n c i a  e s la v a  se  im p o n e  co m o  
p r o t e c t o r a  d e  lo s  p r in c ip a d o s  de 
lo s  v o iv o d a s  r u m a n o s .  L a  a c t i ­
t u d  a n tie s lav a -  r u m a n a  lleg a  a  su  
m á x im o  c o n  l a  r c v o lu e ió n  de l 
184S, d i r ig id a  c o n t r a  R u s ia .  C o ­
m o  e n  la  E d a d  M ed ia , v e m o s  e n  

e s te  s ig lo  d e c im o n o n o  q u e  u n a  
v ic to r i a  e s la v a  ( e n  e s te  c a so ,  
r u s a )  t r a í a  n e f a s ta s  c o n s e c u e n ­
c ia s  a  lo s  d im in u to s  E s ta d o s  l a ­
t in o s  d e l  D a n u b io ,  y  q u e  la  d e ­
r r o t a  d e  la s  a r m a s  d e  lo s  z a re s  

r e p o r ta b a  in n u m e r a b le s  b e n e f i

I  creiuniria típica rumana de la bendición de !as aguas, que se celebra 
anua!men/e en los primeros días de enero.

f e c h a ,  e l  e s p l e n d o r  o  la  d e c a d e n ­
c ia  d e  lo s  r u m a n o s  e s tá  l ig a d o  a 
l a  d e c a d e n c ia  d e  lo s  e s lav o s .

R e s u l ta d o  d e  la  c a íd a  e n  el 
1241 d e l  E .s tad o  d e  K ie v  b a jo  la  
H o r d a  d e  O ro  y  l a  d e s t r u c c ió n  
d o  lo s  E s ta d o s  e s la v o s  d e l  S u r  
p o r  lo s  o to m a n o s  e s  la  a p a r ic ió n  
d e  lo s  p r in c ip a d o s  r u m a n o s  d u ­
r a n t e  el s ig lo  X IV  eii la  o r i l l a  
i z q u ie r d a  d e l  D a n u b io .  E l  o r to  
do  e s to s  p r in c ip a d o s  es e l  p r i ­
m e r  s ín to m a  d e  r u m a n i s m o  en  
la  H i s to r i a  d e  l a  a n t ig u a  D a d a .  
P o e o  d e s p u é s  se  v e n  lo s  p r i m e ­
r o s  t e x to s  e n  le n g u a  r u m a n a .

A p la c a d a s  l a s  d i s c o r d ia s  e n t r e  
e s la v o s  y  r u m a n o s  a n te  l a  a m e ­
n a z a  tu r c a ,  v u e lv e n  a  r e c r u d e ­
c e rse»  é s ta s  e n  e l  s ig lo  X IX . La 
o p in ió n  a n t i e s la v a  r u m a n a  a u ­
m e n ta  c o n  la  a n e x ió n  d e  B e sa -  
r a b i a  a  R u s ia  e n  e l a ñ o  1812, y  
e n  c l  1820 c u a n d o  e s ta  in m e n s a

c io s  a  e s to s  p r in c ip a d o s ,  ta le s  
c o m o  la  u n ió n  d e  lo s  E s ta d o s  de  
M o ld a v ia  y  V a la q u ia  e n  u n  so lo  
p r in c ip a d o ,  v e r i f i c a d a  e n  e l 1856 
a  r a íz  d e  la  p r i m e r a  g r a n  d e r r o ­
t a  r u s a  e n  e l  18.">4 .

L O S  T U R C O S . E N  LOS 
B .\L C A N E S

D o s  v e c e s  e n  la  H i s to r i a  t i e ­
n e n  lo s  p u e b lo s  h i s p a n o  y  r u ­
m a n o  d e b e r e s  ig u a le s  q u e  c u m ­
p l i r .  L a  p r i m e r a ,  c u a n d o  lo s  g u a ­
r r e r o s  o to m a n o s ,  s a l t a n d o  e l  B o s ­
fo ro ,  s e  d e s p a r r a m a n  i>or l a  T r a -  
c ia , .  G re c ia ,  y  a s c ie n d e n  p o r  el 
c u r s o  d e l  D a n u b io  e n  b u s c a  de  
s u s  f u e n te s  h a s t a  l a s  p u e r ta s  de  
V ie n a .  T o d o s  lo s  p u e b lo s  d e  lo s  
B a lc a n e s  v a n  c a y e n d o  u n o  a  u n o  
y  lo s  t u r c o s  lo s  c o n v ie r t e n  e n  
b a ja la to s .  L o s  m a g ia r e s  y  los 
r u m a n o s  r e s i s t e n .  M as lo s  h ú n ­

g a ro s .  q u e  h a n  l a c h a d o  c o n t r a  
e l  t u r c o  d u r a n te  m u c h o s  añ o s ,  
u n a s  v e r e s  a c a u d i lh id o s  p o r  je ­
fe s  d e  s u  m is m a  r a z a  o  d e  e s ­
t i r p e  r u m a n a ,  c o m o  l a n c u  d e  H í- 
n ia d e ,  s u c u m b e n  a l  f in  e n  la  
b a t a l l a  d e  M o h ae . q u e  p o n e  a 
lo s  t u r c o s  a  l a s  p u e r t a s  d e  V ie n a .  
L o s  r u m a n o s  r e s i s t e n  p a r a p e t a ­
d o s  t r a s  la  f o r m id a b le  b a r r e r a  
d e l  D a n u b io ,  y  so n  io s  ú n ic o s  
q u e  n o  c a e n  b a jo  el y u g o  tu r c o .  
S u s  v o iv o d a s  q u e  lo s  d e f ie n d e n  

.d e  lo s  g u e r r e r o s  d e  l a  S u b l im e  
P u e r t a  s o n ,  e n t r e  lo s  m á s  e s f o r ­
z a d o s ,  M irc e a  %l V ie jo ,  d e  V a la -  
q u í a ;  E s t e b a n  e l  G ra n d e ,  d e  M ol­
d a v ia ,  y  M ig u e l e l B ra v o .  K n 
a q u e l la  é p o c a ,  s u c e s iv a  a  lo s  ú l ­
t im o s  t ie m p o s  y  c o n c lu s ió n  d e  la  
r e c o n q u is ta  e s p a ñ o la ,  lo s  r u m a ­
n o s ,  e n  la  o t r a  p u n t a  d e  E u r o p a ,  
r e p e l í a n  lo  q u e  lo s  e s p a ñ o le s  
a c a b a b a n  d e  h a c e r .  A m b o s  e s ta ­
b a n  in f u n d íd o s  p o r  l a  s a n g r e  de  
R o m a  y  a m b o s  e r a n  s u s  m á s  c e ­
lo so s  g u a r d ia n e s .

E L  P E L IG R O  R O JO

E n  e l  1917, a l  e s t a l l a r  e n  R u -  
’s ía  la  re v o -lu c ió n , to d o s  lo s  p u e ­
b lo s  l im í t ro f e s ,  d e p a u p e r a d o s  p o r  
la  g u e r r a ,  s e  a b r í a n  e n  m a g n i ­
fica  p r o m e s a  ’a  lo s  m a n e jo s  de  
M oseú . E s e  m is m o  a ñ o  17 los  
so ld a d o s  r u m a n o s  <I e 1 N ié s te r  
d e s a r m a n  a  s u s  a n t ig u o s  c am a -  
r a d a s  d e  a r m a s ,  q u e  se  s i r v e n  de 
e l la s  p a r a  m a n e jo s  r e v o lu c io n a ­
r io s .  M ás t a r d e ,  e n  el 1919 , a n te  
el p e l i g r o  d e l  R é g im e n  c o m u n is ­
t a  i n s t i t u id o  e n  H u n g r í a  p o r  B e la  
K u n  y  a n te  l a s  p ro v o c a c io n e s  
p o r  pSirte d e  lo s  m a r x i s t a s  h ú n -  
g a r o s ,  so  v e  o b l ig a d a  R u m a n ia  a 
l u c h a r  c o n t r a  e llo s .  E n  b r e v e  
t ie m p o  lo s  r u m a n o s ,  a u x i l ia d o s  
p o r  lo s  c a m p e s in o s  h ú n g a r o s ,  d e ­
r r o t a n  a  lo s  c o m u n is ta s  d e  B e la  
K u n  y  p e n e t r a n  e n  B u d a p e s t .  
E s t a  e r a  l a  p r i m e r a  b a t a l l a  en  
q u e  e l  c o m u n is m o  s a l í a  d e r r o ­
ta d o .

M ás t a r d e ,  el c o m u n is m o  c o n ­
s ig u e  i n f i l t r a r s e  e n  l a  v id a  r u ­
m a n a  a y u d a d o  p o r  l a  ju d a ic o -  
m a s o n e r í a  i n te r n a c i o n a l .  S o n  l l e ­
g a d o s  lo s  m a lo s  t ie m p o s  p a r a  el 

p u e b lo  r u m a n o .
E n  e l  1941 v u e lv e  a  e n f r e n ­

t a r s e  R u m a n ia  c o n  R u s ia .  S e  v e n ­
t i l a  ,e l  p e l ig r o  e s la v o  y  e l  p e l i ­
g r o  c o m u n is ta .  U n a  v e z  m á s  R u -  
n i a n i á  c u m p le  s u  d e b e r  d e  a v a n ­
z a d a  d e  E u r o p a .  S u s  h o m b r e s ,  
lo s  r u m a n o s ,  se  b a t e n  j u n to  a 
to d o s  lo s  d e  la  E u r o p a  a n tic o -  

'm u n í s t a ,  y  e l  m a r i s c a l  A n to n e s -  
cu , e l C o n d u c á to r  d e l  p u e b lo  r u ­
m a n o ,  o b t ie n e  l a s  c r u c e s  d e  Mi- 
h a i l  V i te a z u l  y  l a  ^  h ie r r o ,

T e is t á n  Y U S T E

¿Qué sucede
Las nti icizs no cesan de llegar. Fue 

ayer la dimisión forzada de F i ru g h i ; 
más tarde la  reÍTelión de lo5 turco­
manos, la anexión a la  V . R . S. S. 
de A zerba 'jan  la huida del Sha... 
H oy  la  co;istituye el peligro del bol­
chevismo sobre Irán . ¿Q ué ocurre  en 
aquel país?

A firm ar se puede que no transcurre  
un  dia tan sólo sin que la agencia 
inform ativa de P rensa  nos transm ita 
un  nuevo hecho sobre c l proceso de 
penetración de los rusos en  aquel país, 
que es tá  abandonado de sus aliados 
ingleses; que no d iscurre  un  instante 
sin que la superchería soviética en 
daño de un  pequeño pueblo, no se ha ­
ga más viva y lacerante. H a y  hom ­
bres que ven en  e! bolchevismo una 
fo rm a política de vida como cual­
quiera otra, y en ia R usia soviética 
un  Estado organizado que merece lo ­
dos los respetos. Cuando se escucha 
la argum entación de estas gentes se 
puede a seg u rar que no han conocido 
cl bolchevismo m ás que de oídas.

L a  iniciación es feliz. E l  F.stado 
que Moscú intenta reorgan izar en 
felicidaa con el conninismo es obli­
gado en  prim er lugar, a  un pacto de 
amistad. La preparación previa nece­
saria  en  el terreno político es efec­
tuada con los eficaces medios de l so­
borno, las promesas y  las amenazas.
Y  se consigue una amistad forzada, 
después se discute las aspiraciones: 
bases navales, tráfico fe rrov iario ... La 
bolchevización dcl país está  en  vías 
de ejecución, Las bases y  Ia« líneas 
fé rreas deben asegurarse finalmente, 
y  esta  seguridad no puede ga ran tiza r ­
la sino e l E jé rc ito  ro jo  Así se des­
arro lla ron  los acontecimientos en  los 
paí'ies bálticos y  se han  repetido en 
Irán . M ientras tanto, los agentes de 
Moscú com pletan la  obra. L as re ­
vueltas empiezan y  dan ocasión para 
e l desarme de todo el E jérc ito  del 
país. La G. P . U . comienza a  actuar. 
Las personalidades no  g ra tes  huyen
o desaparecen. La radio, la P ren sa  y 
el cine son puenos al servicio de la

E llo  equivalía a una seria amcnaj, 
para  los ingleses, que si intentalnj 
invadir I rá n  se enfren tarían  a 
ejércitos ruso y  persa coaligados, p,. 
ro  surgió el acuerdo anglosovittjjj 
y llegaron los británicos hasta Baí^ 
en e! Cáucaso. precisamente cuan^ 
los bolcheviques realizaban la  ocuj^ 
ción de A zerbaijan y Arm enia, ya q 
poder de los comunistas. D e todjj 
partes convergían columnas p a ra  ao*. 
dren tar a  los guerrilleros c a u c a ^  
rtos... Los ingleses fueron venci¿| 
entonces, y bajo  la amenaza forieo. 
lada por e l T ra tado  rusopersa hu_ 
bieron de desalo jar y m archar 
Irán . La segunda derro ta  inglesa «j 
la su frida  ahora, y ello es- significa- 
tivo porque In g la te rra  estaba adver­
tida.

__E l Gobierno inglés, frente  a Ij
necesidad de proteger el territorio  del 
Irán , debe hallar «na  fórm ula  qm 
responda a  las norm as del Derecho 
internacional y <iue diese al Imperio 
británico  la  facultad para  tom ar las 
necesarias provisiones en territorio
iraniano.

E l  “ Daily T e leg rap h ” habla. Era 
en los tiempos de los guerreros auda­
ces y  de los proyectos anglofrancests 
con tra  Rusia. I rá n  debiera_ estar pro­
tegida de la  amenaza soviética. O a  
igual fin se h a r ía  una minuciosa pre­
paración m ilitar p a ra  la nueva cam­
paña : construcción y ampliación de 
aeropuertos en  e l  O r íe n e  Medio, 
arreg lo  de bases existentes, exigen­
cias ofensivas construcción o mejo- 
rajnicnto .de ru tas  estratégicas, for- 
n:ación dé grandes depósitos de ma­
teria l bélico y  repuestos de  todo se­
ñero. T odo ello con g ran  sigilo y 
cuidado, e incluso comprendida la pre­
paración de tropas especíales de! 
E jérc ito , bien armadas' y  provistas df 
carros de asalto y  de medios moto­
rizados, O tro  síntoma fuera  la <3̂  
signación de W aw ell como jefe  su­
premo de las tuerzas brí'án icas del 
O riente M edio; o tra  y  más amena­
zadora, fué  la  concentración de im-

Ceniinelas indios im ita n  los oleoductos, de  231 kilóm etros de longüitá-

Cotiimnas de camellos. Paisaje pintoresco y  de conlrasles. L os pueblos de Orienle son airayenics hasta en sus

• minúsculos detalles.

propaganda ro ja. Todos los intentos 
de defensa son ahogados en sangre.
V y a  M oscú es dueño absoluto del 
EsLado; el nuevo E stado soviético es 
una  reaüdad-

D E R R O T A  IN C IL E SA  E N  
E N  E L  IR A N

Los ingleses han sufrido  una g ra ­
ve d e rro ta  por parte  de los rusos, co ­
mo han tenido o tra  po r parte  de los 
norteamericanos. Parece que e l des­
tino reserva a la  G ran B re taña  la 
tris te  suerte de ser batida por sus 
enemigos y por sus propios aliados, 
signo indudable de fa ta l decadencia 
de un  Im perio del que todos .se apre ­
suran a repartirse  los de;pojos.

L a hostilidad anglorrusa  en  la  po­
lítica iraniana e ra  ya  muy antigua. 
I rán  podía com pararse con una  nuez 
cogida en un cascanueces; su suer­
te d u ra r ía  hasta  el d ía  en  que los 
dos m angos del cascanueces fuese 
cogido con una  sola mano. De aquí 
el car.icter de la política' de  Perdía, 
de balanceo entre las potencias so­
viéticas del N orte  y la imperial del 
S u r, p a ra  evitar la amenaza de una 
y la invasión de otra.

En i<)2 i-, en una exhibición v irtuo ­
sa, Rusia renunció al protectorado 
que el zar  e je rc ía  en  P e rs ia ;  pero 
con un T ra tad o  había establecido qiK 
este país no consentiría en su propio 
territo rio  organizaciones peligrosas 
para  los suyos. Si tal eventualidad 
se verificase, Rusia intervendría con 
las arm as para  d estru ir la amenaza-

portantes fuerzas en  el I rán  OriCT* 
tal. en  junio de  1941 ¡ 4"  intento ul­
tim o y una últim a y significativa coin­
cidencia se dedujeron de manera cia  ̂
ra  en  las operaciones que se efectúa 
ron en 1941 contra  el Irak . '  
ciones agresivas que privaron a <s 
pueblo de su independencia.

E ntre  tanto los rusos ultimaban 
brilmente los preparauvos para • 
agresión a! Reich. Los 
preocupaban de crearse una 
fica base de partida para aprov^™ 
debidamente la indefectible derro 
ro ja. Aparentemente, la  ¿3
tendría como finalidad deterni.n^^ 
respaldar a! nuevo aliado y e ^  
contacto con él a  través de la _ 
p e rsa ; objetivo de indudable P® 
tancia m ilitar... jos.

- J a p ó n ,  en  guerra  ^  df 
La= radios repiten el ‘'’d^a t 

es ación y transmiten la n 
Mundo escucha asombrado > m

• -K1 Japón a  la guerra...

P a ra  cl Im perio opocié
un obstáculo gravísimo que ^
importantes d e rro ta s : I 
Singapur, Rangún. de ^
tiente aparece en c l esc ¡i
guerra, Y  sobre e l van
imaginación reduce, se ob rva 

garcs de lucha
E l Im perio japones saoe 
y  presenta batallas, , ¡nvad'*' 

Los ingleses, no ob sta re ,

Irán , y  en  rápida^ " n tra rs e  «o" 
san el país hasta e n c p n ^ u n  d»' 
E jércitos rusos, que
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en el IRÁN? L o s  c a m iÉ ia s  d e l  m ^ r  y  ia s  g r a n d e s
o /e n s /v a s  e n  p r e p a jr a c ió jn

. ic*
de'

Korte. Los dos E jérc itos se dirigie­
ron a l N orte  de  Teherán , y  los jefes
V tropas de una y o tra  arm ada se es- 
iiechan las manos. P«rsia  dejó  de 
existir. Breve y poco gloriosa cam - 
pi-fia de conquista. Perd ida  la  liber­
tad. I rán  sólo ha  conservado de los 
tiempus de su soberanía e l desdicha­
do y  triste privilegio de ser la m an­
zana de la discordia rusobritánica en 
el Oriente Medio.

H I S T O R I A  C O N T E M ­
P O R A N E A

Per-ia  ha  sido definida como una 
estepa inmensa que sirve de campo 
de batalla entre las fuerzas europeas
V las asiáticas. Efectivamente, el te­
rritorio  que ahora  se conoce con el 
nombre del I rán  ha visto pasar y lu ­
char a  soldados de todas las r ^ a -  
y culturas. La entrada de las fu c * a s  
soviéticas e inglesas en  este campo de 
batalla es un  episodio m ás en  la  his­
toria  de ,las luchas que se vienen li­
brando desde hace miles de años por 
el dominio de la Hum anidad. N o es 
preciso remontarse a 'épocas muy an ­
teriores a Jesucristo  p a ra  ha lla r  un 
preccden.e al paso que d ieran  M os­
cú y Londres. E n  la pasada G uerra 
Mundial lucharon en  suelo persa ale­
manes. ingleses y rusos. Tam bién que­
rían entonces los persas permanecer 
neutrales, a l m argen de la G uerra  
Mundial. Como ahora, tampoco pu­
dieron evitar que los rusos se ins-: 
talaran a l N orte , los ingleses al S u r 
j  los alemanes en  e l  centro. E l  hé ­
roe de la lucha en Persia  duran te  la 
guerra pasada fué W assm uss, cono­
cido por el Lawrence germ ano, por­
que hizo respecto a  Persia  lo  que e l 
famoso agente británico llevó a  cabo 
en Arabia. Llegado en  1913 a  Buchir 
como cónsul, no  se movió <le Pe rsia  
hasta el año 1919, después de  recibir 
todas las presiones del enemigo y 
conducir a  señalados triurífos a l Cuer­
po expedicionario alem án que operó 
en aquel territorio.

Los ingleses persiguen un  doble ob ­
jetivo: asegurarse el con tro l sobre 
el petróleo iraniano, que ocupa el 
cuar.o  lugar en la producción mun­
dial, y m antener el contacto con sus 
aliados rusos. Los persas pagaiv aho­
ra, además de s e t  su pais el camino 
normal que une la India con E u ro ­
pa, el pecado de poseer petróleo sin 
contar con la  fuerza  necesaria para  
defender esta riqueza natural. D uran ­
te años el presupuesto del Gobierno 
de Teherán  se ha  nutrido del tributo 
que la.? Compañías petroleras abo ­
naban para  realizar su explotación. E l  
ferrocarril <]ue une el S u r  de  Rusia 
con el Golfo Pérsico, de  g ra n  impor­
tancia estratégica, fué  pagado en  gran  
parte con el tributo sobre el ^ t r ó le o .  
Esta ru ta  es el único camino que 
conduce a  Batum , Tiflis y  B akú. H ay  
otra ru ta  más co r ta  y  m ejor, la  de 
Turquía, donde los turcos h^n c&ns- 
truído una buena línea ferrov iaria  
que hoy d ía  tiene igual im portancia, 
estratégica que la transiraniana. ¿Q ué 
harán los turcos? ¿C uál es la  reac­
ción del Gobierno de A n k a ra  ante 
los manejos soviéticos en la  p rox i­
midad de la  fron tera?  Los turcos h a ­
bían tenido sus grandes ambiciones 

•respecto al petróleo persa y  ruso, y 
esta palabra es m ágica en las deci­
siones sociales.

- -r- r

L A  T R A G E D IA  D E  
P E R S IA

, Oriente es el país de  los dram as 
jnicrminables. E l prim er acto del mo­
derno drama del I rá n  se remonta has­
ta el 16 d« septiembre de  1941. Bajo 

presión de Rusia, cuyas tropas ha- 
Qian traspasado la f ro n te ra  septen­
trional iraniana, y  de Inglaterra^ cu- 

íuerzas en traron  en el reino de 
íiiria y {Jei ]rak , y  opefando des- 
«nbarcos en el Golfo Pérsico  obli- 
*?ron al Sha, R iza  Pahievi, a renun- 
w*’’ *1 trono en favor de su hijo 
-'lohamet Riza Pahievi, y m archar al 
ejítranjero.

Una mañana, lejana ya, al ama- 
«f el Sha sale por una  puerta  de 

^  Of’dena a su guardia, que
V escoltarlo, que no se mue- 
dn acompaña tm  viejo cria- 
noi,, coche y se dirige a  Is- 
ouiír?' tu ris ta  cual-

,1! ■ el camino piensa en
castigó a ln< refugiados y 

'a  mezquita de Kuun 
Paso a .atrevido a  prohibir e l
vestía '^'uier, la em peratriz  que 
s«io .*1 • ®“ ’'° l * a ; y  en  pleno Con- 
haiav^l ™'n>stro de la (.íuerra, N ak - 
"lar el 'a ''"® hahía permitido fir-

los y
^r<ía R; nietido en la cárcel.

'ncKierna.*!.' J
tKJdidA'^ ^ rusobritánicas ha- 
P°«'do renovar el m ilagro de 19

de febrero de 1921. cuando con sólo 
3 000 hombres ocupó T eh erán  sin  d is ­
p a ra r  un tiro. D ió un golpe de E s:a- 
do y se eiKargó del O obiyno .

Kl ck-ro le prohibió proclam ar la 
república, y acom pañó al antiguo o fi­
cial de cosacos y llevó al Sha  a  la 
mezquita de Kcrbela, donde ^  cau ­
dillo se humilló a  o ra r  ante  una  sa ­
g rad a  tumba. E n  la  política de Riza 
Pahievi hay un punto negativo, que 
es tanto más incomprensible cuando 
se tra ta  del punto fun d am en ta l: adue- 
fiarse del Poder p a ra  sustraer a  I rán  
de la  influencia ru sa  e  inglesa. P e ro  
no. hizo nada en  el aspecto militar 
para  asegurarse esta  misión. P o r  el 
contrario, imitando a  los miembros 
de la dinastía  aherro jada , pensó tan  
sólo en enriquecerse, con m ayor li­
bertad aún si mantenia a  ray a  a los 
inglese.s y rusos.

H oy, en  su exilio de Canadá, re ­
conocerá que Stalin, que el creador 
de la revolución de 1905 en  Azerbai- 
j’an, ha  sabido ag u ard a r el momento 
de reanudar la m archa interrum pida 
en  1921. i r á n  firmó con Ing laterra  
un T ratado , por e l que se garan tiza ­
ba la  integridad territo ria l del pais y 
no limita la ocupación m ilitar a  la 
duración de la actual guerra.

M O S C U  V E N C E  A  L O N ­
D R E S

La U, R . S. S. intenta aprovechar­
se de las condiciones de debilidad de 
la G ran B re tañ a  para  resolver a  su 
favor la vieja lucha po r la  hegemo­
nía de Persia, garantizándose al m e­
nos e l con tro l absoluto de  las provin­
cias septentrionales. P e ro  es m uy cier­
to que este objetivo no  ie a  el único. 
Se propaga la  creencia de que Mbs- 
cú  busca complicaciones políticas en 

' las tie rras del Levante mediterráneo 
p a ra  establecer el segundo frente, que 
sus representantes reclam an desde 
hace tiempo. E ste  fren te  obligaría  al 
E je  a  d is traer fuerzas de las tr in ­
cheras rusas, y  a l propio tiempo se 
obligaría también a In g la te rra  a  lan­
zar en  la lucha tropas que, a  juicio 
de los jefes soviéticos, se hallan in­
operantes en  territo rios en  los que 
no se combate.

La administración de! exilado Sha 
fué basada sobre el a rb itrio  y  e l abu ­
so, y la  gente descontenta abunda. 
Rusia, que en  los territo rios ocupadoj 
tiene contingentes fortísim os, incita 
a! pueblo a  desahogar su ira  contra  
T eherán  y prepara asambleas que se 
pronuncien por la incorporación de 
determ inadas zonas a  la  U , R. S. S.-
Y ‘u rg e  el problem a del separatismo 
en  e l A zerbaíjan  iraniano y  en  A r ­
menia, y; si la m aniobra rusa  triunfa, 

'lo s  soviets se adueñarán  de esta  re ­
gión en con tra  de la voluntad de los 
turcos, que desde hace años aspira ­
ban a  su  dominio, y  que hoy renun­
ciaron por am or a  la  paz y  por sah  
va r la arm onía  con los vecinos.

E n e! I rá n  han empuñado el estan­
darte  de la  revolución, y  Kashbai y 
los bakhtiares piden la  restitución de 
las tie rras tomadas por el Sha  deste­
rrado  y la  restauración de los anti­
guos derechos. La lucha en la región 
de Mesced y  en e l K hiirasan  recuer­
da la  pasada guerra, donde tam bién 
R usia se proclam ó neutra l y  cono­
ció, no obstante, la  disgregación y 
separación de sus tierras, porque los 
ingleses atacaron por e l Su r, los ru ­
sos por el N orte , los turcos m archa­
ron  sobre K erm an ja  y  H am adan  y 
los imperios centrales fom entaron d is ­
cordias en tre  curdos y  bakhtiares.

L a  situación actual dcl I r á n  es de­
sesperante, S i los aliados intentaron 
ocupar un territo rio  que garantizase 
en paz absoluta sus relaciones entre 
sí. n o  lo han conseguido. P rinc ipa l­
mente porque uno de estos aliados no 
se presta jam ás a l respeto del orden 
establecido y  fom enta discordias, re ­
beliones, y  sus tropas cometen toda 
clase de atropellos. In g la te rra  nada 
puede hacer. E n  T eh erán  se suceden
I0.5 Gobiernos, Desaparecen los polí­
ticos do uno u  o tro  bando y  desapa­
recen también los neutrales. E l  caos 
y el desorden impera en un te rr i to ­
rio donde ninguno de los dos que se 
lo  han repartido tienen autoridad bas­
tante, R usia desarrolla  una política 
con vistas a la  anexión de este  país 
y  lograr una  salida a l t ra r ,  quizá por 
el G olfo Pérsico. In g la te rra  no .sabe 
contener esta política imperialista r u ­
sa, m ás audaz, más definida y más 
ambiciosa que la del Im perio en  deca­
dencia.

Irán , con su E jército , antes de la 
invasión contenia a  cualquiera de es­
tos do? amigos hoy, cen  una  política 
oscilante. P e ro  en  la  lucha vieja de 
los dos Imperios, el británico cede 
a l ruso todas las posibilidades.

D O M E N E C H  Y B A R R A

L a  vieja  fó rm ula  d«l dominio del 
m ar venía sirviendo de directriz, des­
de hace siglos, a la política imperial 
británica. P o r  ello, la potencia m ili­
ta r  inglesa ha  residido siempre en  su 
F lo ta  de  guerra. E n su F lo ta  de  gue­
r ra  y  en  su sistema de bases navales, 
que perm itía  mantener en  acción la 
capacidad defensivo-ofensiva^de los 
barcos a l  obj«to de garantizar la  re ­
lación de los inmensos territo rios co ­
loniales británico^ entre sí y con la 
metrópoli.

E n épocas pasadas *esa fó rm ula  se 
m ostró eficaz e  In g la te rra  pudo e je r ­
cer  sobre todas las rutas m arítim as 
del Globo su predominio y  su au to ri­
dad. Mas actualmente, las cosas han 
cambiado mucho en e! campo de la 
estrategia naval. L a  intensa interven­
ción de las fuerzas aéreas en la  lu ­
cha,. lo m ism o cerca de las costas que 
t n  alta  m ar, y  los nuevos procedi- 
nr.entos de combate a  los que no  ha 
sabido o no ha podido adaptarse cen 
¡a suficiente rapidez la  E scuadra  in­
glesa, han determ inado una situación 
crítica  para  e l principal elem ento de 
fuerza de la Gran B retaña, restando 
posibilidades de acción a l Im perio in­
glés, que en lugar de  bloquear a  sus 
adversarios se encuentra prácticam en­
te bloqueado, y  sus buques, en servi­
cio permanente, con g ra n  fa tiga  de 
m otores y tripulaciones, han  de de ­
dicarse como misión principal a  la 
labor agotadora de  p roteger el tráfico 
m arítim o para  n o  conseguir o tra  cosa 
que a tenuar las pérdidas, siempre 
abrumadoras, de barcos mercantes.

L a  F lo ta  naval inglesa navega hoy 
en condiciones difíciles p a ra  atender 
a  las necesidades de los distintos tea ­
tro s  de  operaciones. Desde los piKr- 
tos metropolitanos del M editerráneo 
oriental sólo dispone de ' verdaderas 
b ase s : en  G ibraltar, que resu itá  ais­
lado casi por com ple to ; en  M alta ,

donde y a  resulta  imposible la perm a­
nencia de  los barcos, que han de bus­
car re fug io  en los puertos del Cer­
cano Oriente, y en A lejandría, tam ­
bién dentro  dcl radio de acción de 
los aviones del E je , E n  la costa occi­
dental a fricana  apenas si disponen de 
a lgún  que o tro  puerto de abrigo. Si- 
monstown y  Durban, en  A fr ic a  del 
Sur, carecen de las instalaciones por­
tuarias indispensables a una  escua­
d ra , y  Aden, la fortaleza que vigila 
la salida m eridional del m ar  Rojo, 
no pasa de  ser una  base secundaria, 
Kn el Pacifico, las fuerzas navales 
británicas han sido elim inadas por 
completo, y  en  la  cuenca oriental del 
CVéano Indico sólo conservan Cei- 
lán, que, neutralizada en  parte  por la 
Aviación japonesa, no será  bastante 
a ga ran tiza r  el movimiento de los 
convoyes m arítim os hasta  Calcuta.

E li e l croquis puede apreciar el 
k c to r  la expresión gráfica de  cuanto 
precede. Aparecen dibujados con t r a ­
zo continuo los caminos del m ar uti­
lizados por la G ran  Bretaña, caminos 
que se hallan  sometidos a  los ataques 
incesantes de los submarinos y  avio ­
nes de los países del Pac to  tripartito . 
I-as lineas de t r a z o s  discontinuos 
mues ran aquellas ru tas  de las que 
el Im perio británico ha debido pres­
cindir, sin fuerza para  sostenerlas. 
Observe e l lector que la situación, 
cuando vivimos a la  espera de g ran ­
des acontecimientos, no  permite abri­
g a r  muchas esperanzas de tr iu n fo  a 
las potencias de la  Coalición anglo- 
yanquibolcbcvique, que p a ra  ayudarse 
unas a  o tras  y  proteger los territorios 
que pueden verse sometidos a  las g i­
gantescas acciones ofensivas en  pre­
paración. precisarían disponer con se­
guridad de las ru tas  m arítim as que 
las relacionan.

Caravanas de tropas por las rutas que conducen a Kermaiishad.

La intensificación de la ofensiva 
aérea  de la L u ftw affe  con tra  la me­
trópoli ing lesa ; e¡ recrudecimiento 
de la g u e rra  al trá fico ; la actividad 
desplegada por la Aviación germano- 
italiana en  el Mediterráneo, y  los pre­
parativos, que no dudamos en  c a líf  
ficar de formidables, a  retaguardia 
del frente  aliado en  Rusia, autorizan 
a  pensar, en unión de o tras  conside­
raciones de  tipo diplomático, de re ­
lieve muy acusado, ocurridas duran- 
t.‘ los últimos días, no  sólo que la 
época de las grandes operaciones ac- 
t.vas ha llegado, de  esto nadie d u ­
da, sino, también, que la guerra, s in ' 
olvidar la influencia de  la sostenida 
acción del Japón  en Asia, va  a en ­
tra r  en  el curso  de las semanas p ró ­
xim as en  la  fase que pudiera ser la 
decisiva. E n  cuanto a los países an ­
glosajones. a u n q u e  los índices de 
ofensiva no  pueden ser tomados en 
g ran  consideración dada la  franca 
situación de inferioridad estratégica 
en que se encuentran con relación a 
sus adversarios, es c ierto  también 
que la actividad de la R. A . F .  in­
glesa sobre territo rio  alemán ha au ­
mentado notablemente; que en A frica  
muestran una  g ran  inquietud ag re ­
siva las formaciones blindadas b ritá ­
nicas ; que e l Cuerpo norteamericano 
expedicionario en Irlanda  del N orte 
incrementa sus efectivos desembarca­
dos. y que los afanes de la Coalición 
p a ra  desencadenar una acción contra  
sus enemigos se re iteran  día tras dia 
en  las declaraciones de m inistros y 
generales yanquis, británicos o  aus­
tralianos. C laro está  que al compul­
sa r  las posibilidades de los dos ban­
dos en pre.sencia, el resultado no  ad ­
mite lugar a  ducías, con lo cual lle­
garem os a la firme conclusión de que 
el Eje, sin detenernos a  considerar 
por e l momento los ataques ininte­
rrum pidos realizados por el Japón  
desde e l día 8 de diciembre en que 
fueron ro tas  las hostilidades en  el 
Pacifico, tiene sus medios a  punto 
para  desencadenar la ofensiva en va ­
n o s  teatros de operaciones, señalados 
OT el gráfico con círculos rayados 
oblicuam ente: sobre el frente ruso  
desde e l A rtico  a l m ar N e g ro ; en el 
M editerráneo, sobra la F lo ta  b ritá ­
nica—en vías de se r  reforzada  por la 
norteam ericana—, y  en A frica  del 
N orte, teatros, los tres, que, quiérase
o no, llevarán las operaciones a  los 
países del Cercano Oriente extendi­
dos desde E gipto  a l irán . Y T u r ­
quía, sometida a m ayores presiones 
que nunca y en  el centro por decirlo 
así, de  la  hoguera que puede acer­
car  el fuego a sus fronteras, se verá 
forzada a  decidir ta l  vez su  inter­
vención en  la lucha, pese a l deseo 
del Gobierno de A nkara  de mantener 
al país apartado de un  conflicto que, 
sin embargo, no le es a jeno y afecta  
de  un modo inmediato a  su  porvenir.
\

J . V.

Ayuntamiento de Madrid



Los aviones m i l i t a r e s  de 
transporte iníltiyen notable^ 
mente en la ¿tierra de África

__G uerra  en todos los continentes.
La chispa saltó  de E uropa  a l N orte 
de  A fr ica  y de aquí ,a las Américas 
y a l  país amarillo. P o r  todas parte? 
resonó sonoro e  imponente e l estam ­
pido es.repitoso de los cañones, el 
lunruneo de los aviones, los gritos 
de guerra  de  los soldados y  los víto­
res entusiastas de los pueblos.

— ¡ G uerra  ! i G uerra  I
Y  circundó la T ie rra  desde las 

í r ia s  tie rras del polo a  las zonas cá ­
lidas de los trópicos. De los desiertos 
de arena a  los desiertos de nieve.

— ¡ G uerra  1 i G uerra  I
Y  surcaron los cielos los aviones 

con sus bombas y  con la m uerte en 
las alas, Y surcaron las tie rras los 
mastodontes bélicos de una  maquina­
r ia  ex traña.

L a  caracterís tica  de extensión que 
ha asiimido la actual contienda que 
se desenvuelve sobre un frente  de 
m illares y  m illares de  kilómetros. 
Grandes océanos, extensos mares, in­
mensos desiertos, todo influido p a ra  
da r m ayor impulso y m ás potente a  la 
valoración adecuada del m edio aéreo.

L a  Aviación de transporte  ha  asu­
mido por e llo  importancia de prim er 
orden en  toda la  actividad bélica. Su 
auxilio precioso hizo posibles opera­
ciones que con o tros medios no se 
hubieran llevado a  e fecto  ja m á s : 
N arw ick , Creta. Java, Sum atra.

P ero  hay un fren te  que ha necesi­
tado como ningún o tro  del apoyo de

Subhas Chandra Bosse, líder extrem ista  M i ó .

S u b h a s  C h a n d r a  B o s s e ,  
r e d e j n t o r  d e  l a  I n d i  a

E l M ahatm a se va haciendo viejo. 
N ehru  es peligroso. Y surge Chandra 
Bosse. La India vuelve a! p rim er pla­
no d e 'ac tu a lid ad . ¿Se  s u b le v a r i ' l a  
India al g r!;o  de " la  l u d a  para  los 
indios’’, para  tener e l h';.. )r de pa r­
ticipar c:: iut'auraCión úe la g ran ­
de A s:a  Orici.tal o  v^eú-rirá seguir 
pcrniancnti'niente bajo  e l talón de 
las potencia*! anglosajonas, p a ra  legar 
:  la  posteridad su iiombre comg el de 
una nación esclava? A  esta  interro­
gación contesta desde el destierro  el 
je fe  nacionalista hindú. Se tra ta  de 
Subhas Chandra Bosse, intelectual ex  
alcalde de Calcuta y e x  presidente del 
Congreso Nac;oiial indio y iuiidador 
del " fo rw a r  b lo ck ” , que agrupaba a 
los elemen.os más radicales del refe ­
rido p a rtid o  nacionalista. Propuso  en 
1939 que se dirigiera a  In g la te rra  un  
ultim átum  pidiendo la plena soberanía 
de la  India en  el plazo de seis meMS. 
O rganizó  la últim a de las campañas 
de  “ desobediencia c iv il” a la  m ane­
ta  de Gandhi y K ehru, enmudecidos 
hoy en un silencio de derviches.

Bosse, tra s  unos meses de  cárcel, 
logró expatriarse , y por radio se di­
rige hoy a  sus com patriotas e x h o r­
tándoles a  luchar. M usulmanes e hin­
dúes deberán ir unidos en  esta lu­
cha con tra  el Im perio que m uere. La 
guerra  del Japón  contra  Ing la te rra  y 
los Estados Unidos ofrece  una opor­
tunidad que nunca se les presentó a 
los miles de patrio tas que dieron su 
vida para  reconquistar la  libertad de 
la Pa tr ia .

Aunque parece la  cosa m ás na tura l 
del mundo que un je fe  nacionalista 
como e s  el indio C handra Bosse, c la ­
me por la independencia de la India 
y declare en su manifiesto que “ los 
enemigos del imperialismo inglés son 
nuestros mejores aliados” , no  ha de ­
jado de e x tra ñ a r  en  los medios b ri­
tánicos esta  audacia y  esta  fa lta  de 
respeto. P e ro  este je fe  tiene tanto 
p resúgio  como Gandhi, y  como él su­
f r ió  tantos cautiverios y  tan  largos; 
ha  hecho su huelga del h am bre ; t ie ­
ne toda la  aureola de un  a p ó s to l; es 
partidario  de  la  fuerza  llegado el 
c a s o ; de  la  violencia, de  los medios 
coercitivos, para  alcanzar e l fin. Fué  
expulsado m uchas veces del te rr i to ­
rio indio, y  hoy dirige sus trabajos 
desde e l Japón  y celebra Congresos 
Nacionales en  Tailandia. N o  »  sabe 
qué reacciones habrán  producido es­
tos trabajos, sus discursos po r radio, 
su program a, en  el c u er j»  enorme, 
pero  am orfo , indolente, apático, anal­
fabeto de  los millones de  hindúes que 
pueblan aquel rico territorio .

N ació este  hombre de una impor­
tante fam ilia  en  K aku ttack , c a ^ z a  
de partido de la provincia de Orissa, 
el 28 de  enero de l 8y7- Igua l que sus 
hermanos, Subhas siguió sus primeros

■estudios en una  escuela inglesa, pa­
sando después a  una escuela india 
m ás tarde a  la Universidad de Calcu­
ta , y  finalmente a  Ing la te rra , para  
e fec tuar el exam en p ara  e l servicio 
civil indio. Se doctoró  en  Filosofía  
en  la  Universidad de Cambridge.

Las experiencias vividas en  Ing la ­
te rra  le convirtieron en un ferviente 
pairiota, y reconociendo que en  la In- 
d a surgía  un  movimiento de "n o  co ­
laboración", se decidió a  abandonar 
f í  servicio civil y reg resar a  su  país. 
S u fr ió  la  prim era condena en la pri­
sión. E n  libertad, el P a r t id o  Sw ara 
le des 'gnó  oficial ejecutivo del Con­
sejo Comunal de Calcuta, y  en  1937 
fué nom brado secretario del Congre­
so Nacional Indio, En la sesión dei 
Congreso de 1928 sostuvo, en  medio 
de violentas oposiciones, que la meta 
del P a rtid o  debía ser la  independen­
cia absoluta de la India. Y  su  pro­
puesta fué rechazada ,, P e ro  la  siem­
b ra  tuvo su  fruto, y t r iu n fó  su pos­
tu ra  en  1929. E n  enero de 1930 
le detuvo nuevamente, y detenido fué 
elegido alcalde de Calcuta. Múltiples 
de  enciones ha  sufrido posteriorm en­
te. H u y ó  de su  país, y en  Ginebra 
fundó una  Asociación de Hombres 
de todas las nacionalidades simpati­
zantes de la  India, con la  finalidad 
de hacer propaganda en  favor de  su 
Patria .

V isitó  E uropa  y  decidió reg resar a 
su país en 1936. F u é  detenido en ci 
mismo barco a  su llegada a Bombay. 
N o tienen fin las peripecias de este 
redentor. E n  1940. después de haber 
declarado la huelga del ham bre e n  la 
prisión, fué puesto en  hbertad, y  des­
apareció misteriosamente, sin dejar 
huellas tra s  sí. Nadie volvió a  saber 
una palabra de C handra Bosse, Y 
e ran  muchos los interesados en  ave­
r iguar su paradero. P o r  de pronto to ­
dos los policías del Indostán y  ade- 

. m ás los individuos del “ B ritish  Inte- 
lligencc Serv ice” del E x trem o  O rien­
te. N adie supo o pudo dar con él. Ni 
í< saben aún  cuáles han sido sus con­
ciliábulos y  sus reuniones en  ese tiem ­
po. De pronto, a  los pocos días de 
la caída de Singapur, y  cuando las 
tropas niponas iniciaban la  m archa 
po r Birmania, una radio clandestina, 
“ L a  'L ibertad H in d ú " , d ifundió  un 
mensaje de  Bosse.

— La G ran B re taña  intenta meter 
al Indostáa  en  su zona de g u e rra  con 
el fin de asegurarse  su colaboración 
voluntaria. E s tiempo de que e l pue­
blo se dé cuenta  del juego  inglés...

H ablaba  e l redentor en destierro. 
Después, los periódicos del Mundo 
han publicado la  noticia de su muerte 
en un accidente de aviación, cuando 
m archaba a  T okio. Bosse se procla­
m ó je fe  supremo de los hindúes y 
je fe  supremo del E jé rc ito  indio de

presentada por los transportes e fec ­
tuados por la A viación de Italia. T a ­
les transportes, si no pudieron m udar 
el fa ta l curso de los acontecimientos, 
representaron una importante ayuda 
m ateria l y m oral para  los defensores 
del Im perio italiano. Llegaban por 
via aérea a  A sm ara  o a la  misma 
Addis-Abeba medicinas válvulas y 
piezas de recambio para  aparatos de 
radio, alimentos especiales para  en ­
fermos y niños, piezas de. recambio 
para  la a rá lle ria , arm as de  todas cla- 
,ses, personal especializado (médicos, 
cirujanos, ingenieros). Se llegó a 
transportar m aquinaria y  aparatos 
para  la elaboración del caucho.

La defensa del A fr ica  Oriental ita­
liana ha  consumido, importantes ener­
gías. M ás de trescientos viajes de 
ida y  vueha y casi seis m il hora,s 
d«“ vuelo ; cerca de  un  millón de k i ­
lómetros reco rr id o s; mil ochocientas 
personas, ochenta y dos m il k ilogra ­
mos de correo y  veintisiete m il qui­
nientos k ilogram os d  é materiales 
transportados. T odo ello se realizó en 
condiciones bastante difíciles por la 
distancia que recb rrer y  el peligro del 
recorrido especialmente duran te  la 
estación más adversa. Basta observar 
un m apa y  tener en cuenta  e l estado 
de guerra  y las inmensas distancias 
desérticas y  m arítim as existentes en ­
tre  E tiopía e  Italia. M uchos de los p i­
lotos tan pronto llegaban cumplida 
su misión, habían de preparar otro.

tériles montañas de A m ba Alagi.
La G ran B re taña  intenta co rta r  las 

comvmicaciones del N orte  de A frica  
con Italia . Se  empeñan combates na ­
vales y  luchas aéreas. P e ro  los apa­
ratos del E je  desenvuelven una acti­
va e intensa cam paña para  no que­
dar aislados del continente negro. 
Cinco mil seiscientos viajes, tres mil 
cuatrocientas horas de  vuelo, nueve 
millones de  kilóm etros, m ás de cien­
to  dos mil personas, un millón tres ­
cientos mil kilogram os de correo  y 
siete millones trescientos mil k ilogra ­
mos de materiales transportados. A 
esto  hay que agregar los transportes 
internos en  Libia. Aeroplanos e hi­
droaviones han hecho continuamente 
el viaje de ida y vuelta en tre  la pen­
ínsula y  el continente transportando 
pasajeros, tropas, material, municio­
nes y  víveres. E n A fr ica  nada se p ro ­
duce y cuanto se constime hay que 
llevarlo  de fuera.

E stos transportes se superponen a 
los que efectúan los convoyes m arí­
timos, b a jo  la vigilancia de  la A r ­
m ada naval y  de la Aviación de caza. 
Representan una reserva im portantí­
sima y se acentúa notablemente en 
los momentos críticos, cuando las 
D uraciones bélicas llegan a  instan­
tes graves de intensidad y dureza. 
Entonces la Aviación de transporte 
se revela en  toda su importancia. No 
se limita su misión al transporte  de 
tropas y  m aterial a las bases princi-

L o s  transportes de tropas por aire tienen hoy gran importancia.

la A viación : A frica . La ^ e r r a  en 
Libia como lo fué  en Etiopía, es una 
guerra  de material, y  aquel conten­
diente que m ás rápidam ente consiga 
aporta r mayor cantidad de elementos 
guerreros en los campos de batalla, 
conseguirá la victoria. E n  Cirenaica 
hay una  g u e rra  d e  péndulo, una gue­
r r a  de vaivén, influida por e l m aterial 
que se pone en  juego. Y  en  este f ren ­
te, esencialmente, es donde afluye la 
potencia aérea  de los combatientes.

E tiopia, desde el p rim er d ía  de la 
en trada  de  j ta l ia  en  la contienda eu­
ropea, quedó a islada y rodeada de 
países enemigos. Las necesidades bé­
licas lim itaron e l empleo de la  avia­
ción tan  sólo sobre las propias fu e r­
zas. E m pero  fué  posible una excep­
ción a  esta  lim itación imptjesta por 
la situación geográfica, que fué re-

— E l Im perio italiano en  guerra  
con ra  la G ran Bretaña.

Y  las relaciones hubieron de redu­
c irse. P e ro  continuaron con m ás ahin­
co precisamente por la necesidad. 
Cuánta tensión nerviosa, cuánto  es­
fuerzo  físico, cuán ta  fuerza  de vo­
luntad, c u á n t a  capacidad técnica, 
cuánta  sangre fria , cuánto  valor se­
reno cuánta  audacia han  sido nece­
sarios para  vencer los obstáculos y 
alcanzar la meta y  aun reg resar para 
realizar un  nuevo servicio. H a n  sido 
batidos " re c o rd s” que permanecerán 
ignorados por razones m ilitares, pero 
que a lgún día quizá pondrán de ma­
nifiesto a l ser conocidos, la  aporta ­
ción italiana a  la  guerra  del aire. Y 
los aparatos mantuvieron hasta  e l fin 
las relaciones con los heroicos sol­
dados dcl virrey m uerto en  las es­

pales de aprovisionamiento, sino que 
llega a  las inmediaciones de las lí­
neas avanzadas para  llevar los re­
fuerzos de tropas, víveres, etc.

A l aeródrom o llegan los camiones 
con tropas. Rápidamente, saltan 
t ie rra  form an y  con su dotacion 
completa, se aproxim an a  l o i  apa­
ratos que t i e n ^  sus hélices en m ar­
cha. U no  a  uno suben. E l  aparato 
evoluciona y  se pone en movimiento. 
Paulatinamfente se a le ja  del campo y 
asciende. E n  el interior, risas y can­
ciones alegres y  de guerra. En ® 
aeródrom o, unos camiones, diminutos 
ya, se encaminan hacia la vieja ruta 
y parecen horm igas en hilera que 
buscan su  refugio. E l  avión, tiw e 
proa al m ar. Y  vuela bajo las nuoeSi 
sobre los mares, hasta  perderse en^ 
lejanía, donde aguardar la  guerra.

liberación y  avanza sobre la  India.
— L a  H is to ria  ha  dem ostrado que 

en  otros paisfes tam bién se manifes­
taron d iferentes opiniones antes de 
que se llegase a la  unidad absoluta 
—dijo , refiriéndose a l  problem a mu- 
suhnán— . E l Indostán  y el Pak istán  
son problemas internos, que los mis­
mos indios sabrán  resolver.

Chandra tiene hoy cuarenta  y cin ­
co años. N o  puede decirse de él que 
sea tín tipo racialm enté indostánico 
puro, porque en  la  India hay cientos 
de  razas. M uestra  los rasgos de la 
gente de  B e n g a l a c a r a  llena y  ojos 
tremendamente expresivos de trás  de 
unas gruesas g a fas  de carey- Su vida 
anterior a  la agitación política^ fué la 
de  casi todos los jóvenes hindúes q i»  
se deciden a  seguir estudios univer­
sitarios.

In g la te rra  teme. Detiene al presi­
dente actual del “ F o rw ar  B lo ck "  de 
la India, S a ra r  Sardul S ingh brazo 
derecho d i  Bosse. Subhas Chandra 
se niega a  toda transacción y decla­
r a  solemnemente que la lucha contra  
el imperialismo británico no cesará 
hasta  que la India , sea dueña de sus 
destinos. Precisam ente es esto lo que 
se quiere ev ita r  en Londres, y  de  aquí 
las nuevas prom esas a  los hindúes. 
P e ro  esta  tác tica  fracasará, y  los que 
luchan contra  e lla  serán, como Bosse, 
campeones de la libertad.

Desde 1939 no  ha cesado este jefe 
indio de pedir al Im perio la  aplica­
ción al Indostán de los principios de 
libertad y  democracia. Los ingleses 
fom entaron siempre la desunión en ­
tre  los diversos pueblos del país para  
p re tex tar  esa  fa l .a  de unión para  ne­

garse  a  las peticiones que se 1*® 
mulaba. , . . .

Chandra incita a  la  lucha conWa 
Ing late rra , y  luchará hasta «1 J ? /  
conseguir la hbertad de la I  • 
(iandhi y  N eh ru  en  pugna dentro o 
Congreso indio... .1

L a  India se descompone, y  
horizonte de un  amanecer claro 
salta  la  figura del paladín de U m 
dependencia, de l rsdentor en

— Los enemigos de los anglosajones 

son nuestros defensores. . ¡^
—L a  India para  los indios y  A 

para los asiáticos. \i^„rnr- es
La doctrina del ^ o T  indios

un a rm a  de doble filo. Y 
también_ saben m an c a rla  
tido mas exacto  de la civ 
autóctona.

Ayuntamiento de Madrid



L I B E R I A f  E s t a d o  a i r i c s n o  

reivindicado por los yanéiteis
Su (treanimación es ttn fraude a la culítira

iin n9Í« r»«¡ Hp<x-nnoci- han scmiir nhrern/; rcnerializadns. r io  f r a  d irig ida  DOr un gobernadorLibéria es un país casi desconoci­
do. Reino de la  u to p ia ; creación 
americana, es la m ás ex tra ñ a  nación 
del Mundo- N egros que comercian 
con negros. Blancos que se inmiscu­
yen en  la  polit.ca interna de la raza 
opuesta para  conseguir beneficios ex ­
traños en  comercio in m o ra l . ' Liberia 
fué fundada por la “ Colonization 
Society” norteam ericana y  debe su 
independencia ai gobernador Joseph 
Roberts, que, cumpliendo órdenes de 
la c itada organización la proclamó 
en  1847 y se nom bró presidente de 
la novel república de los negros para 
los negros.

Ing la terra  cedió a  Jos Estados 
Unidos a cambio del m aterial bélico 
que éstos pudieran ofrecerle, jslas, 
bases navales, zonas de inuflencia y 
territo rios h a ita  e n to n a s  pertene­
cientes a  la Corona británica.

— ¡T ro p as  yanquis en las Ber- 
raitdas!

— I desem barcan  norfeam erica n o s  
en Ir lan d a  I

— : Islandia para  Estados U n id o s!
A m érica del N o rte  fué  ocupando 

base tras base, isla por isla, todas 
las posiciones inglesas en  e! A tlán ­
tico. Y llegaron sus tropas a la zona 
europea con la presencia de soldados 
americanos en el UIster y en  Islan- 
dia. A ún  va m ás lejos la  ambición 
Qc los sajones puritanos de América. 
L o s  acorazados “ W ash ing ton” y 

"N o rth  C arolina” han sido enviados 
a) M editerráneo ; se reg is tra  la  p re ­
sencia en  el O riente medio de tropas 
iiorteanjericanas mandadas po r el ge ­
neral yanqui M axwell. A m érica am ­
biciona aún  más. E l  ansia de  domi­
nación se orienta más hacia e l con­
tinente africano. R esulta  mezquino 
ya la  dominación de las bases a tlán ­
ticas y quiere ser heredera del estu ­
pendo imperio coltmial británico.

L a Prensa  de A m érica h a  señala­
do  claram ente a  L iberia  la República 
a fricana de negros, y la señala como 
necesario trampolín, magnifica cabeza 
de puente para  e! desenvolvimiento 
del imperialismo yanqiíi en  A frica.

U n sol ardiente domina el paisaje ; 
a lo lejos montes y bosques. Caminos 
de herraduras, camellos y negros- 
M onrovia es la ciudad absurda de 
una absurda república. N o existe 
puerto. E l  m ar entrechoca sobreseí 

acantilado de peñascos y arena, y  en 
ebta playa han desembarcado recien­
temente numerosos ingenieros y  téc­
nicos americanos con e l fin exclusivo 
de estudiar las posibilidades guerre ­
ras de este país e instalar en  ei te ­
rritorio  de  la, república negra bases 
aéreas y navales. A  estos técnicos

han de seguir obreros especializados, 
materiales, porque el más rudimen­
tario  elem ento para  el traba jo  ha  de 
ser importado del ex tran jero . T am - 
b.pn desem barcarán tropas.

E l  Gobierno de M onrovia ha  esti­
pulado un convenio con W ashington 
por el que virtualm ente se establece 
el protectorado americano sobre L i­
beria, reconociendo los liberianos im­
plícitamente su inferioridad racial y 
política frente  a l m undo civihzado,

'  U N  P O C O  D E  H IS T O R IA

Liberia es un  es 'ado  excepcional 
habitado y gobernado e xc lus ivam en te  
por n egros .  P a ís  de "poco interés para 
los e x p lo ra d o re s  y  los investigEdores, 
permanecía casi ignorado hasta me­
diado el s ig lo  XIX.

E n  el Congreso norteam ericano se 
reúnen los representantes del pueblo. 
Mísucr Lynch presenta un  Proyecto 
de L«y. Los sesudos varones de  la 
Cám ara de Representantes discuten 
el articulado p a ra  la  m ás sensata in­
terpretación posterior de la Ley. E n 
las supercivilizadas calles de Chica­
go  y Nueva Y ork , en  los supercivi- 
lizados estados de C alifornia  y W ash ­
ington, las multitudes apalean a los 
negros hasta quitarles la  vida. E l pue­
blo norteam ericano cumple exac ta ­
m ente una ley aprobada por la  Cá­
m ara  y el Senado. La ley de Lynch. 
L inchar a  un  negro es justo y el E s ­
tado lo ampara.

Y  se funda la “ Colonization So­
c ie ty" con el fin de devolver a l con­
tinente de  origen a  los indeseados 
negros que nacieron en  te rr i to rio  de 
los libres Estados Unidos.

E n  las orillas del Cabo Mesunado, 
t ie rra  inhóspita y  calcinada, estéril 
por las sales m arinas dei Océano y 
por los abrasantes rayos solares, 
desembarca e l prim er núcleo de hom­
bres negros transportados b a jo  lo* 
auspicios de la Sociedad que les p ro ­
porcionó pasaje g ratu ito , v í v e r e s  
y medios de subsistSíicia, aunque no 
arm as para  com batir a  los indígenas, 
que internaron oponerse a  los recién 
llegados. E l  país, en  1847, po r obra 
fie un  pasto r protestante, R. R, G ur- 
ley, toma el nombre de  Liberia, y  el 
prim er núcleo habitado en  él es M on­
rovia, que el Senado am ericano ra ­
tificó.

Paulatinam ente, o tras  expediciones, 
espontáneamente o por impulso de 
la Sociedad, se establecieron a  lo 
largo de la  costa y  fundaron otro 
poblado jun to  a! Cabo Palm as deno­
minándole M aryland en  recuerdo al 
país de donde procedían. E l  te rr i to ­

r io  e ra  dirigido por un  gobernador 
que la Sociedad designaba y  que al 
mismo tiempo era  comandante de las 
expediciones guerreras  que los recién 
llegados debían e fec tu a r continua­
mente contra  los indígenas, que, des­
de sus vastas e impenetrables selvas, 
asaltaban la colonia y  hacían difícil 
la vida.

I N D E P E N D E N C I A  

D E  L IB E R IA

E l 1847, obedeciendo a  una  orden 
recibida de la  Sociedad fundadora, 
el gobernador Joseph R oberts p ro ­
c lam ó la independencia de la colo­
nia, que fué reconocida oficialmente 
por la m ayor parte  de los estados eu ­
ropeos y  con principal interés por 
los poseedores de colonias vecinas 
In g la te rra  y .F ran c ia .

Roberts proclam ó a  M onrovia ca ­
pital del E stado que tiene una super­
ficie de  cien mi! k ilóm etros cuadra ­
dos, aproximadamente, y  está  consti­
tuido bajo  la  form a de una  república 
democrática, dotada de una  O in s t í -  
tución igual ^  la  norteam ericana e 
incluso con su  misma bandera, que 
luce tan sólo una estrella.

Se -pretendía Imponer el régim en 
liberal, la religión protestante, la  len­
g ua  inglesa, pero  todo ello tropezó 
con graves obstáculos, acrecentados 
por las competenciás políticas de los 
nuevos colonos^ divididos en  partidos.

Roberts fué el p rim er presidente 
y  a  él se debe la  genial creación del 
secreto comercio de esclavos, fom en­
tado p o r  los negreros americanos y 
europeos. L a  república conoció pe­
ríodos de  florecimiento y  otros de 
peligrosa decadencia debidos a  las 
turbulencias internas y  a  las interm i­
nables discusiones por la delimitación 
de fronteras.

N orteam érica  no  ha abandonado 
jam ás la colonia y  su  intervención 
directa ha  contribuido en  ocasiones 
a  salvar la vida política, económica e 
internacional de  este Estado.

La capital es M onrovia, con unos 
seis mil habitantes, y  o tros centros 
importantes s o n : Roberts, M arshall, 
G rand Bassa, R ivert Gess, Greenvi- 
lle M aryland, G rand Seste  y  H a r-  
per, todos pequeños y  modestos po­
blados de tipo colonial anglosajón es­
tablecidos jun to  a  prom ontorios o 
desembocaduras de ríos y fundados 
en la prim era m itad del siglo  pasado.

E l origen y  la constitución del es­
tado liberiano n o  engañan n i des­
orientan sobre las verdaderas condi­
ciones políticas de la  república. L i­
bertad  y  democracia son aquí dos

■

ív^MÁ^Ít::

D esfile  del E jé rc ito  de Liberia.

palabras que no corresponden en  n a ­
da  a  la realidad en la vida práctica 
del jjaís.

Los verdaderos señores del país son 
los veinte mil ciudadanos negros li- 
berioaraericanos descendientes de  ̂ los 
prim eros esclavos liber'.ados y que es­
tán bajo  la influencia y  la dirección 
de los anglosajones. E n  el país viven 
unos trescientos blancor, ingleses y 
americanos la  mayoría. Los indígenas 
son considerados y tratados como ra ­
za  in fe r io r ; la  esclavitud está  abo­
lida sólo nominalmente. L a  población 
se calcula en  unos dos millohes qui- 

\n ien:os mil habitantes.

R E IV IN D IC A C IO N
Y A N Q U I

— Liberia es norteamericana.
—Liberia es nuestro propio te rr i ­

torio.
Y  hablan los americanos de ella 

como de una segunda Ir lan d a  Estas 
aspiraciones deben e s ta r  motivadas 
más por el deseo de acaparar te rr i ­
to rios en  A fr ica  que de intenciones 
m ili 'ares. M onrovia no tiene diques, 
muelles ni instalaciones portuarias 
ninguna. Los barcos han de anclar le­
jos. y  las operaciones de carga  y des­
ca rg a  sólo pueden hacerse cuando el 
e 'ta d o  del m ar  lo permite. U na  espe­
cie de canal form ado en  la desernbo- 
cadura  del r 'o  San Pab lo  es e l único 
refug io  accesible tan sólo a barcos de 
poco tonelaie.

Ju n to  a M onrovia existe una  esta ­
ción de hidroaviones, la única en to ­
do  e l país.

Descartados los m n t'vo j de orden 
m ilitar ante la imposibilidad de cons­
t ru ir  base ' aéreas y  navales de a lgu ­
na importancia quedan las razonen 
de orden económico, justificadas por 
!a fertilidatl de! -erreno Pocos pro- 
Rreso.i; fjan hecho los naturales de e ' ta  
República. Su suelo está  poco culti­
vado sti« bosnues s« hallan descui­
dados Sus medios de comunicación, 
rudimentarios—tan sólo hav  una  ca ­
r re te ra  de M onrovia a  Boulika—. y 
su exportación modestísima reducida 
a  aceite de palma, café  cacao, taba­
co. caucho y  alguno» otros productos.

E l territo rio  como se ha  dicho a n ­
teriormente, está  habi'ado por negros 
xenófogos que sólo toleran 1« pre­
sencia en  e l  p i í i  de técnico» « indui- 
tri»Ies bl»ncoi, 7  preferentem ente i« -

glosajones. Los liberianos pertenecien­
tes a  familias ricas se gradúan  en 
1 a s Universidades norteam ericanas; 
prefieren la ingeniería. E l  Gobierno 
tasa el trab a jo  de  los obreros y  co­
b ra  un  porcentaje po r su  interven­
ción,

P A I S A J E  M U LTIC O Lok

N egros de  chistera  y  bombín, con 
las cam isas fuera  y unos pantalones 
absurdos, circulan por las calles de 
M onrovia. A lgunos llevan guantes y 
bas ón unas gafas  sin cristales, una 
casaca, descalzos y  el pecho descu­
bierto. Son los ciudadanos de las ca ­
rica tu ras ; es la ciudad de los con­
tras tes y de la r isa ;  edificios cons­
tru idos como sede de ministerios y 
oficinas estatales sucias y  m ugrien­
tas. Desarrolladísimo está  el com er­
cio de las condecoraciones, al que se 
p restan representantes de  alguna po­
tencia ex tran jera . Tam bién la  o ferta  
de sellos de correos para  filatélicos 
con descuento y  el monopolio de los 
hipopótamos cons ituycn la función de 
imo de tantos ministerios. Las naveí 
<iue intentan e n tra r  en la rada han 
de m am lar una chalupa con regalos y 
dinero p a ra  K? guardias del faro, 
que de lo con trario  se negarían a  en ­
cenderlo

I-os policías indígenas pretenden 
hacerse pagar la bebida po r los ex - 
t ran j '“rrs .

B ajo  k)s árboles de h s  numerosos 
bosi;i:es f i rm a n  h s  ti-opa'. descalzas. 
de=cuhiertas, con una encopeta al 
hombro, riantaló" corto, un  cinturón 
torcido y  irm  camisa. E l  uniform e 
debiera ser blanco, pero está  suc'o  y  
perdió su color. E l  grupo de 'fila  pom­
posamente por un camino pedregoso, 
abierto  a  golpe de  hacha hasta lle­
g a r  a l centro  de la  capital.

E ste  es e l cuadro que ofrece el cí- 
vilirad*simo E stado de L iberia  crea ­
ción He R.'tados Unidos en obsequio
* la doctrina  de M onroe. que form a 
parte  de la Sociedad de Naciones y 
hoy reivindicado por los yanquis co­
mo cosa ?uya, aunque con arreg lo  a 
esa doctrina los americanos no tie­
nen parentesco racial ninguno con los 
descendientes de  los negros, antiguos 
esclavos yanquis, de  los que s« acor­
d ó  mí*ter Lynch.

L u is  D E  PA L B N C T A

Ayuntamiento de Madrid



I c n t f  se  h a n  id o  r e u n ie n d o  p o c o  a  r e g la m c n lu r io s  p a r a  e l  e jé r c i to  
p o c o  l a s  u n id a d e s  <iuo r e c i b i e r o n  I m p e r i o  d d  S o l N a c e n t e .  
l a  o r d e n  d e .  c o n c e n t r a c ió n .  L o s  b a r ­
c o s  t r a n s p o r t e s ,  c a r g a d o s  h a s t a  la  
b o r d a  d e  e le m e n to s  d e  i n f a n t e r í a
__h o m b r e s  y  m á q u in a s — . s o n  los
ú l t im o s  e n  c o n c e n t r a r s e .  T o d a  p r o ­
c a u c ió n  es p o c a .

U n  a b s o lu to  s e c r e to  v e la  la s  f u ­
t u r a s  o p e r a c io n e s .  S ó lo  e l c o m a n ­
d a n te  e n  je te  d e  l a  e x p e d ic ió n  t i e ­
n e ,  e n  s o b r e  c e r r a d o ,  q u e  a b r i r á  e n  
a l t a  m á r ,  la s  d e f in i t iv a s  y  ú l t im a s  
in s t r u c c io n e s .

R iH in iíla  y a  l a  t o ta l id a d  d e l  c o n -

L a s  ó r d e n e s  s o n  c o r d ia le s ,  s e r e n a s  
y  ñ rm e s ,

__T o d o s  c o n o c e n  su  m is ió n .  Y la s
c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  d e s e m b a r c o .  _Ca-

m id ü b le s  y  c ie n  v e c e s , fstu<Jigj 
m o v im ie n to s  d e  p r e c i s ió n ,  las 
c lo n e s  a v a n z a n  c o n  u n  pelotón 
v a n g u a r d i a .  S o b r e  l a  m is m a  p)-.,
___^  y v l  * Anvv ivviK  I  •*

a l  fu e g o  e n e m ig o .  A b re  r u t a  e l  b o te  e l lo s  p a r a  a y u d a r  a l a  m an io b ra
d o l  jc ffi . f l t r s c o .  ^

D e  t i e r r a  s u e n a  el p r i m e r  t : ib lc -  I n m e d ia ta m e n te  d e s p u é s ,  
t e o  d e  l a s  a m e t r a l l a d o r a s .  Y e n  se ­
g u id a  l a  n o t a  e n é r g i c a  d e  lo s  c a ñ o ­
n e s  d e  c o s ta .

_______  _ , C o n te s ta n  a l  a ta q u e  lo s  p o d e ro s o s
d a  u n a  d e  l a s  s e c c io n e s  o c u p a r a  u n  b a l a d r o s  d e  l a s  p ie z a s  d e  l a s  u n id a -  se  c la v a n  a i  t e r r e n o ,  apoyando
b o te .  N o  n e c e s i t a n  c o n o c e r  m á s ;  e s c u a d r a .  s e g u id a  c o n  s u s  fu e g o s  el a rribo  cif
n o s  r e u n i r e m o s  e n  t i e r r a ,  s o b r e  e l  p r o n t o  e l  fu e g o  s e  h a c e  in te n s í -  s u s  c a m a ra d a s ,
p u n to  y a  p re f i ja d o .  ¿ C o n f o r m e s ,  s e -  s ¡m y  p o r  a m b a s  p a r t e s ;  lo s  d e f e n s a -  E f e c tu a d o  é s te  y  c o n s t itu id a  caji
ñ o r e s  o f ic ia le s?  r e s  d e  t i e r r a ,  c o n  r e f le c to r e s  y  p o -  a l  c o m p le to  la  c o m p a ñ ía ,  l.  ̂ pr¡mj.

U n a  s o l a  y  d e c i s iv a  r e s p u e s t a  f io -  < le ro sas  b e n g a l a s ,  i n t e n t a n  d e s c u b r i r  r u  u n id a d  p a r t e  h a c i a  e l  frenij 
r e c e  e n  to d o s .  E l  j e f e  e n to n c e s  y  c a p t a r  e n  l a  n o c h e  a  l a s  f u e r z a s  d o n d o  p r o n to  f i ja  s u s  posiciones. ’ 
d ic ta ;  a s a l t a n te s .  L o s  d e f e n s o re s ,  c o g id o s  desde o 

__C a d a  c u a l ,  p u e s ,  a  s u  m a n io b r a .  P o r  s u  p a r t e ,  la  f lo ta  h i e n d e  la s  c o m ie n z o  di-1 a ta q u e  e n  sorpresa,
v o y , e n  h o r a  p r ii< len te  y  d i s c r e ta ,  pp j-o  a n te s  o s ' ru e g o  h t 'b á is  c o n m i-  d e fe n s a »  c o s te r a s ,  p r e te n d i e n d o  fo r -  r e a c c io n a n  o  n o  c u e n ta n  con ’elé.

E t  entrenamiento duro prepara al in fan ­
te japonés para los fu tu ro s  desembarcos.

P a l p i t a n t e s  r u m o r e s  d e  l a  P r e n ­
s a  d i e r o n  a l  p ú b l ic o ,  n o  h a c e  a ú n  f o r m id a b le  e s t a  r o m e r í a  bé

c r u c e r o s  y  d e s t r u c t o r e s  e n  v a n g u a r ­
d ia  a b r e n  d e r r o t a .  D e s p u é s ,  t r a s  la s  
m o le s  d e  a c e r o ,  e n  c a lc u la d a  p r o ­
x im id a d .  a v a n z a n  lo s  t r a n s p o r te s .  
P o r  ú l t im o ,  a  r e ta g u a r d i a  d e  l a  e x ­
p e d ic ió n ,  e l r o s to  d e l  g r u e s o  d e  la  
e s c u a d r a  c i e r r a  e l  p o e m a  d e  la  
F u e r z a .

C u b r ie n d o  lo s  f lan c o s ,  u n id a d e s  
l ig e r a s  d e  l a  r f a r i n a  d e  g u e r r a  d e s ­
c r ib e n ,  a s im is m o ,  p r e v i s o r a s  b o r ­
d a d a s .

P o r  ú l t im o ,  c a s i  in v is ib le s  p o r  su  
p e q u e ñ a  m a s a ,  lo s  s u b m a r in o s  f o r ­
m a n  a l r e d e d o r  d e l  c o n v o y  p r o t e c to ­
r a  c a d e n a .

g o  u n a  c o p a  m a r  c a d e n a  d e  h i e r r o  y  fu e g o  e n t r e  m e n to s  su f ic ie n te s  y  c a p a c e s  de fr*[
T r a s  e l  l i c o r  la  v o z  v a  a r d ie n t e  l a  p la y a  y  e l  i n t e r i o r  a f in  d e  p r o -  n a r  el d e s e m b a r c o  o  l a  progrejióp 

V f e b r i l  d e  a n s ia s  d e  l u c h a  d e l i c o -  t e g e r  e l  d e s e m b a r c o  d e  la s  t r o p a s ,  d e l  e n e m ig o .
E l  airt.* a l to ,  a s im is m o  se  t u r b a  E s to ,  n o  o b s ta n te ,  n o  qu iere  de. 

c o n  e l  r u i d o  d e  e n c o n t r a d a s  a v ia c io -  c i r  q u e .  v e n c id o s ,  s e  en treg u en , 
n e s .  A p a r a to s  d e  b o m b a r d e o  d e l  Im -  t e s  a l  c o n t r a r i o .  l u c h a n  con  cora' 
p e r lo  <|el S o l  X a c ic i i te  a s o la n .  t u n -  je ,  c o n  e n e r g ía ,  c o n  v a lo r .  Y puedej 
d e n  y  d e s m o c h a n  l a s  d e f e n s a s  e o s -  s o s te n e r  l a  p u g n a  to d a v ía ,  sahi. 
t e r a s .  M ie n tr a s ,  b o m b a r d e r o s  c o n t r a -  g u a r d a d o s  e n  s u s  d e fe n s a s  de ct- 
r i o s  p r e t e n d e n  h u n d i r  c o n  p o d e r o -  m e n tó  y  a c e ro ,  
s o s  e x p lo s iv o s  lo s  e n o r m e s  a c o r t -  J u e g a n  a h o r a  d e  u n  la d o  las ar 
z a d o s ,  lo s  m a je s tu o s o s  c r u c e r o s ,  lo s  t i l l e r í a s .  c a d a  u n a  e n  s u  intenu '; 
m i j l t ip le s  t r a n s p o r t e s . . .  a g r e s iv o ;  y  l a s  a v ia c io n e s ,  cada cmi '

A l la d o  d e  lo s  a v io n e s  d e  b o m -  rr,-n ene Iisnerífícoc  m is io n e s  Dn..

m a n d a n te ,  v i to r e a :
— ¡B a n z a í  p o r  e l  e m p e r a d o r !  ¡B a n -  

z a i  i>or e l  J a p ó n !
L u eg o , v o c e s  v i r i l e s  y 

e n to n a n  el “ K im ig a y o ” , 
c lo n a !  ja p o n é s .

p a t r i ó t i c a s  
h im n o  n a -

o y e   ̂ ------- j  1 j  -'-c» - - . - - y - -  —  — . « L n u n ia i i v a a . Hji.ínw.i ai
-  p r o d u c e n  lo s  p o l i s p a s to s  d e  lo s  J)o- qm* p o n e  e n  e l  c ie lo  u n  p r o lo n g a d o  jo j-e s ,  la»  a m e t r a l l a d o r a s .

^  ........... - ..................,   ̂ c o n  s u s  e sp e c íf ic a s  m is io n e s .  Pern -
K l b a r c o  se  h a  d e te n id o .  S o lo  se  i> ardeo , e n  t*scolta  o  a ta q u e ,  s u r g e  y ^ ,  s o b r e  to d o ,  la s  antus

el c h i r r i d o  d e s a g r a d a b le  ( íu e  z u m b id o  i r r i t a d o  d e  l a  **caza ” , a u to m á t ic a s  r lo s  f  y s i le s  ametrallj. *

sa  u ie ro n  ai puDiico, n o  lu t te  auix formidaDle e s ta  ro ra e i ia  ije- rr,<*r v a  ^  .
m u c h o s  d ia s .  la  e s c u e ta  n o t ic i a :  U ca  e n  e l  m a r .  R o m e r i a  c o n  c o h e te s  t e s  a l  d e s c e n d e r  t r a g e d ia .  p ^ r o  p r o n t o  h a c e n  s u  aparició

•‘M e lb o u rn e .  27 .— A p a r a to s  d e  . r e -  _ i n s  a p a r a to s  d e  lo s  p o r t a a v io n e s ,  t a r d e  e n  t a r d e  se  p e r c ib e  a lg u n a  p a s iv a ,  i m p e r t e r r i -  lo., m o r t e r o s  y  la s  b o m b a s  de mam'
c o n o c im ie n to  h a n  d iv is a d o  e n  a l t a  c a t a p u l t a d o s  a l  c ie lo ,  p a r a  m a g n a  s o r d a  e x c la m a c ió n ,  m a ld ic io n e s  m a -  ^  c o n t in u a  e l  L o s  d e f e n s o re s  c o n t r a a t a c a n  ardo
m a r  u n  f o r m id a b le  c o n v o y  j a p o n é s ,  c e n t in e l a —  r i ñ e r a s ,  g r i to s  l^ v e s .  a v a n c e  h a c i a  l a  p l a y a  d e  la  i n f a n -  r o s a m e n te  y  p r e te n d e n  aniquiLir =
in te g r a d o  p o r  m á s  d e  c ie n  t r a n s p o r -  ,  . - ^ ^ v o v  d u r a n t e  el I^as p i s a d a s  d e  lo s  s o ld a d o s  s o b r e  t e r i a .  H a y  a lg o  m a r a v i l l o s o  e n  e s ta  c e r c a r  la s  n o  m u y  n u m e ro s a s  fnn-!
te s .  n u m e r o s o s  n a v io s  t a l l e r e s ,  b u -  1 n ^ i , V  h n io  el a m n a r o  d e  c u b ie r t a  p r o d u c e n  u n  s o n id o  r a r o  c o n t i n u a d a  p r o g r e s ió n ,  q u e  se  h a -  za s  d e  d e s e m b a rc o ,
q u e s  h o s p i ta le s  y  p e t r o le r o s .  P r o t e -  ^  ,  • , ;^ j( ia d e s  se  a g r u -  V d e s c o n c e r ta n t e .  L a  t r o p a  se  d e s -  ce .  i n e r t e s  p a r a  l a  o f e n s iv a ,  c o n  la  E l lo ,  p o r  u n o s  i n s ta n te s ,  parea
g e n  l a  e n o r m e  e x p e d ic ió n  u n a  p o -  í f *  ^  l i  i r  n n f , d e  la<; t in i e b la s  Uza p o r  e l  b a r c o  r a p i d a  y  s i le n te ,  s o la  e s p e r a n z a  d e  d e v o lv e r  a  s u  e n e -  c o b r a r  r e a l id a d .  P e r o  lo s  desembat-i
d e r o s a  e s c u a d r a ,  c o n s t i t u id a  p o r  P?, '  , v e r d e s  a z u le n c a s  c a r g a d a  c o n  el p e s a d o  e q u ip o  q u e  m ig o  lo s  g o lp e s  c u a n d o  se  h a y a  d e s -  e o s  m ie n t r a s  t a n t o  se  m u ltip lica
t r e s  a c o r a z a d o s ,  c u a t r o  c r u c e r o s ,  . . ^ . i c i ó n ' v  só lo  c a r a c t e r i z a  a  to i la s  l a s  i n f a n t e r í a s  e m b a r c a d o .  ' l a s  c a b e z a s  <le p u e n te  se  d ila tan;
d o s  p o r t a a v io n e s  y  m ú l t ip le s  u n id a -  i»  m q r e h a  d e  los' t i t a n e s  M u n d o ,  e q u ip o  q u e  se  a u m e n ta  L ^g d e f e n s o r e s  d e  t i e r r a  f i ja n  es-  el a s a l t a n te  p r o g r e s a ,  c a d a  vez ahfr
d e s  m e n o r e s  d e  g u e r r a .  S e  c r e e  f u n -  . , m i r i a d á s  d e  ch ism as e sc a -  c o n  el “ s e n n i b a r i ”  o  s a lv a v id a s ,  q u e  p e c ia lm e n le  s u s  fu e g o s  e n  l a s  la n -  r a ,  c o n  m a s  r o tu n d o s  e lem entos ir

p a d a s  d e  s u s  X ^ m e M  se  a r r o l l a  a l r e d e d o r  d e  l a s  c a d e r a s ,  ^ h a s ,  a  f in  d e  a h o g a r  y  a n iq u i l a r  e l  c o m b a te .

D e  e s te  m o d o  u n  d ia ,  o t r o ,  o t r o . . .  P o c o  d e s p u é s  lo s  ‘
H a s t a  l l e g a r  e n  m o m e n to  m a g n o  y  u n o .  c o m ie n z a n  a  d e s c e n d e r  a  lo s  b o te s .

d a d a m e n te  q u e  lo s  n ip o n e s  I n t e n ­
t a r á n  d e s e m b a r c a r  e n  a lg u n a  d e  
n u e s t r a s  is la s ,  l o  q u e  le s  p e r m i t i r l a ,  
d e  l o g r a r  s u  o b je t iv o ,  e s ta b le c e r  u n a  
c a b e z a  d e  p u e n te  c o n t r a  A u s tr a l ia .  
N u e s t r a s  f lo ta s  a é r e a  y  m a r i n a  v i ­
g i la n  l a  I n t a n g ib i l i d a d  d e  lo s  t e r r i ­
to r io s  d e l  C o n t in e n te .”

Sobre un fondo  de unidades de guerra los transportes sus lanchas de abordaje, eon las qttc pondrá pie a tierra en la costa enciniija la Infantería.

toe  a d  O s
d e c is iv o  a  l a  a l t u r a  d e  l a s  t i e r r a s  b o te s .  T a n  a te s t a d o s  v a n  é ^ o s  q u e  l a s  g r a n a d a s

■ ; a r n a d o  Ín d ic e  r e s u l t a  m a te r ia lm e n te  i m p o s i b l e  d e l  4,o. 7 ,5 , 1 5 ,5 .'í,m a r c a d a s  p o r  e l  d e s c a r n a d o  
d e l  a p o c a l íp t i c o  j in e te .

* * *

Y c o m ie n z a  l a  g e s ta .  D e  l a  n a v e  
Y  h o y ,  e n  e s t a  h o r a  I m p r e s io n a n -  a lm i r a n t e  e m a n a n  c o n c r e t a s  e  i n ­

t e  d e  l a  p r im a v e r a  c u a ja d a ,  la  p r e -  a p e la b le s  ó r d e n e s .  Q u e  se  c u m p le n  
s u n c ió n .  a m e n a z a  t a m b ié n ,  d e  u n  a  r a ja t a b l a .

s e n t a r s e .  s e  a b r e n ,  c r is p a -
E n  o t r a s  l a n c h a s  se  c a r g a n  l a s  d o s  c o m o  r o s a s  

c a ja s  d e  lo s  a p a r a to s  d e  r a d io ,  l a s  a g o s ta d a s .  U n o s  
p é r t i g a s  d e  t r a n s m is io n e s ,  lo s  m o r -  h o m b r e s ,  e n to  n -  
t e r o s  d e  50, 80 y  120 . l a s  a m e t r a l l a ­
d o r a s  l ig e r a s  d e l  7 y  7.92 , l a s  a n ­
t i a é r e a s  d e l  ‘20. l a s  p ie z a s  c o n t r a  
c a r r o s  d e l  38 y  47 , la s  m u n ic i o n e s , ,.

c e s ,  n o  v o lv e r á n  
a  c o n te m p la r  j a ­
m á s  l a  f ie s ta  d e l  
a lm e n d r o .  E n  es-

j  „ „  ■■ -------  E l  c o m a n d a n te  d e  la s  f u e r z a s  d e  t e  m u n d o ,  c la r o
d e s e m b a r c o  a l i a d o  e n  t i e r r a s  d e  ^ o s  b a r c o s  d e l  c o n v o y  se  a p r e s -  d e s e m b a r c o  d e l  t r a n s p o r t e  p u e d e ,  p ^ tá ;  q u e  e l  C ie -
E u r o p a ,  h a c e  q u e  e s te  p r o b l e m a - c o -  ^  c o m e t id o ;  l a s  u n id a d e s  d e  " e s e m u a n o  . . i s v a .  4
b r e  p a r a  t o d o  el u n iv e r s o  u n  v i t a r  g„ej.pa  f i ja n  lo s  a r t i l l e r o s  f r e n t e  a
in te r é s .  l a s  p ie z a s ;  lo s  t r a n s p o r t e s  s i t ú a n  la

D e  a h í  q u e  l a s  g e n te s  S '^ e n  s u s  ¡ n f a n t e r i a  p r e p a r a d a  p a r a  e l  a s a l-
o jo s ,  a n te  la  i n c ó g n i t a  d e l  p r o b le m a ,  j jo r t a a v io n e s  t r e p i d a n  b a jo
h a c i a  lo s  d e s e m b a r c o s  bélicos.^ y a  f r a g o r  d e  lo s  m o to r e s  d e  lo s  a p a -
e fe c tu a d o s .  E s  d e c i r ,  a  lo s  t r i u n -  p j,tos  d o  b o m b a r d e o  y  cazas .
fa le s  l le v a d o s  a  c a b o  p o r  el J a p ó n .

Y e n  v e r d a d  q u e  n a d a  m á s  b e llo ,  
e s p e c t a c u la r  y  v i r i l  q u e  e s ta  a c c ió n  
g u e r r e r a ,  e n  l a  q u e  a c tú a n  to d o s  
lo s  e le m e n to s  o  e jé r c i to s :  l a  M a r i ­
n a .  la  A v ia c ió n  y  la  I n f a n t e r í a .  iL a  
I n f a n t e r í a ,  l a  ú n i c a  a r m a  q u e  v e - lo s  
o jo s  f r í o s  de] e n e m ig o !

E l  o b je t iv o  c a p ta ,  a h o r a ,  u n  t r a n s ­
p o r t e :  l a  e .scena e s  id é n t i c a  en  lo ­
d o s  e llo s .  Y  e s p le n d o r o s a ,  p o r  c u a n ­
to  t i e n e  d e  i m p r e s i o n a n te  y  v i r i l .

— ¡Y a m a m o to ,  S u y e n a g a .  H o s h in o ,  

U N  D E S E M B A R C O  N IP O N  F u k a g B w a . Y k u n o .  Y o s h id a !

t r a s  á s p e r a  y  f r a g o r o s a  l a b o r ,  c o m u ­
n i c a r  al n a v io  a lm i r a n t e  la  p u e s ta  a 
p u n to  d e  su  u n id a d ,

D e l  p r i m e r  m a n d o  v ie n e  l a  o r d e n :  

__C o n fo rm e s .  Z a r p a d  e n  e l in s ­
t a n t e  c o n v e n id o .

Itos b o te s ,  e n  a n g u s t ia d a  e s p e ra ,  
b a i l a n  e n  l a s  r e v u e l t a s  o la s  d e l  m a r .

A l f in ,  e n  la  n o c h e  p r o f u n d a ,  dos 
r e lá m p a g o s ,  u n o  a z u l ,  o t r o  p la ta ,  
r a s g a n  l a s  t in ie b la s .

E l  c o m a n d a n te  o r d e n a  a l  t im o n e l  
d e !  b o te :

— 1 L is to s !

S e  l le n a  y a  e l  a g u a  d e  r u id o s  do

lo  s i e m p r e  e s t  a  
a b ie r t o  a  lo s  h é ­
ro e s .

f.,as f o r m  i  d  a- 
b l e s  p i e z a s  d e  
lo s  b a r c o s  d e  
g u e r r a  s i l e n c i a n  
a l  f in  d o s  d e  la s  
m á s  p o t e n t e s  
e n e m ig a s .  C a ñ o ­
n e s  c o s te r o s  d e l  
38,8 e n m u d e c e n ,  
t a m b i é n  p a r a  
s ie m p re ,

I .a s  a r m a s  a u -
- ....... .  . ,  to m á t ic a s  d e fe n -

L a  v o z  d e l  je fe  r e ú n e  a  lo s  ofl- m o to r e s  d e  l a s  p e q u e ñ a s  c h a lu p a s .  jQj-as b a r r e n  c o n  
L a  p u e s t a  e n  m a r c h a  e s t á  a  p u n -  d a l e s  E s to s  fu m a n  e n  i n m u ta b le  E s t a s  a v a n z a n  e n  p e r p e n d i c u l a r ,  e n  m o r ta l e s  r á -  

to .  E n  u n  l u g a r  d e te r m in a d o  y  s i-  s i le n c io  s u s  “ h o m a r é s ” . c ig a r r i l l o s  h i l e r a ,  p a r a  o f r e c e r  m e n o s  b la n c o  e l  m a r ;  a l ­
g u n o s  b o te s ,  d e ­
l a ta d o s  p o r  l o s  
p r o y e c t o r e s ,  s e  
o f r e c e n  e s to ic o s  
a l  s a c r if ic io ,

P e r o  c i e n  to s  
d e  l a n c h a s  c o n ­
t in ú a n ,  I m p a s i ­
b l e s .  e l i n t e n t o  
d e  d e s e m b a rc o .

L o s  b u q u e s  
p e q u e ñ o s  d e  l a  
escuad i^a  a c tú a n  
a h o r a  a  l a  m a ­
r a v i l l a  c o n  la  
p r e c i s ió n  d e  su s  
t i r o s  d i r e c to s  s o ­
b r e  o b je t iv o s  v i-  
s  i  b le s .  C a s a m a -  
t  a  s. n i d o s  de  
a  m  e t r a l l a d o r a s .  
t r i n c h e r a s ,  f o r t i ­
n e s ,  fo r t i f ic a c io ­
n e s  a r t i l l e r a s  
s a l t a n  c o m o  
c o n s t r u c c i  o  n  e  s 
d e  c a r tó n .

S o b r e  e l  a i r e .

Las lanchas de desembarco iraMporia'' '' , ''"‘'̂ •'‘-ados a h  piay,,.

k,

e n  b a ja  a l t u r a .  c n  d e r r o c h e  d e  v a -  a r ti l le r ia^ b g ^ ja^ ^¿ |”
lo r  y  p e r ic i a ,  lo s  a v io n e s  d e  b o m -  e m b a r c a d a s  b a jo  e l  mltión y  la  nr. k c o n  la
b a r d e o  y  “ c a z a ”  c o a d y u v a n  e ficaz - p a r o  de  l a s  uno a g e n e r a l ,  f^c.smorall-

e n o r m e s  “ t u b o s ”  d e  ^fíi-

Valerosa y t e m s ,  la In fa n tería  de M arina avansa hacia la costa e%emi[ia.

•c a za
m e n te  a l  d e s e m b a rc o .

E l c u a l ,  
n a n te  
d e  lo s
d a d o s  se  a r r o j a n  r á p id a m e n te

d r a .  q u e  v a n  
lo su a l ,  a l  f ln ,  c o b r a  I m p r e s lo -  ‘« s  e n u i m t »  carac'^“ ¿  V e rg u if ió  a . l i i  ‘

r e a l id a d .  C u a n d o  l a s  q u i l l a s  Y e s te  r e f u e r z o  „erac iy “ ’.M -í. ® <Jel Im p e r io  p r o g r e s ió n  d e l  a ta q u e ,
b o te s  to c a n  f o n d o ,  lo s  so l-  t i c a s  7 5  delata® ® P o r q u e  n o  es lo  fu iu la i
se  a r r o j a n  r á p id a m e n t e  d e  t r o n a r  d e  lo s  d e i  . i n f a n t e r í a  p o n g a  u le

T a l  v e z  tu v o  l u g a r  e l d e s e m b a r ­
c o  e n  l a  I s la  d e  B a li ,  e l  d ia  20  de 
f e b r e r o  d e l  a c tu a l  a ñ o ;  o  e n  l a  de  
S u m a t r a :  o  e n -  -

V E R D A D  Y F .\N T A S IA  
D E L  D E S E M B A R C O

S e  p u e d e  d e c i r ,  s in  t e m o r  a  l a  h l .  
l>crbole, q u e  to d a  la  P r e n s a  m u n ­
d ia l  se  o c u p a  e n  e s te  i n s t a n t e ,  ta l  
v e z  d e c is iv o  e n  la  h i s t o r i a  d e  l a  H u ­
m a n id a d ,  d e  l a  p o s ib i l i d a d  y  t é c n i ­
ca  d e  lo s  d e s e m b a rc o s ,

E l  m o tiv o ,  a d e m á s  d e  s u g e r e n le ,  
es, e n  p r i m e r  l u g a r ,  ló g ic o .  I n g l a ­
t e r r a  h a  e je c u ta d o  y a  e n  l a s  c o s ta s  
e u r o p e a s  u n a  s e r l e  d e  “ t i e n t o s ”  o 
“ f in ta s ”  d e  d e s e m b a r c o .  A lg u n a s  
u n id a d e s  h a n  h e c h o  u n a s  a  m o d o  
d e  p r u e b a s  d e  lo  q u e ,  a m p l ia d o  en 
e x te n s o s  l im ite s ,  p o d r í a  d a r  l u g a r  a 
to d o  u n  d e s e m b a r c o .  E s  d e c i r ,  a l  
a s a l to  d e l  c o n t i n e n t e  e u r á s ic o .

D « o t r o  la d o ,  N o r t e a m é r i c a  t a m ­
b i é n  p la ñ id a  d e  u n a  m a n e r a  m á s  o 
m e n o s  c la r a  e s ta  p o s ib i l i d a d  de l 
a ta q u e  a  A le m a n ia ,  c o n s t i t u y e n d o  
u n a  f o r m id a b le  c a b e z a  d e  p u e n te  
e n  la s  c o s ta s  o c c id e n ta le s  e u ro p e a s ,  

Y e s to s  p r e lu d io s  d e  a c c io n e s  i n ­
c o m p a r a b le s ,  g u e r r e r a s  y p o é t i c a s  
— s ie m p r e  lo s  r u m b o s  m a r in o s  e s ­
t á n  c u a ja d o s  d e  p o e s ía — h a c e n  q u e  
e l  M u n d o  v iv a  a n h e l a n te  lo s  p r o ­
b le m a s  q u e  c o n f i r m a n  o  r e f u t a n  la  
p o s ib i l i d a d  d e  u n  f o r m id a b le  d e s ­
e m b a r c o  a l i a d o  q u e  p u d i e r a  l o g r a r  
c o n .s t l tu ir  u n  f r e n te  e n  l a s  e sp a ld a s  
d e  A le m a n ia .

S in  e m b a r g o ,  lo s  té c n ic o s  n a v a le s  
c a l l a n ,  h e r m é t ic o s  e in a b o r d a b le s .  
P e r o  la  P r e n s a  se  o f r e c e  m á s  lo cu a z .

Asi, e l  “ S u n d a y  M i r r o r "  a f irm a ,  
i r r e b a t ib l e  y  r o tu n d o ,  q u e  p a r a  i n i ­
c i a r  u n  d e c is iv o  d e s e m b a r c o  c o n  
é x i lq  se  p r e c i s a r l a  d e  u n a  e n o r m e  
c a n t i d a d  d e  b a r c o s  d e  t r a n s p o r t e ,  de 
lo s -q u e  d i f íc i lm e n te  d i s p o n e  h o y  u n a  
n a c ió n  e u ro p e a .  ,

E llo .  coniQ q u e d a  p l a n t e a d o  en  
lo s  d e s e m b a r c o s  j a p o n e s e s ,  es e le ­
m e n ta l .  L as  u n id a d e s  n a v a le s  y  a é ­
r e a s  s o n  la s  q u e  ju e g a n  d e c is iv o s  
p a p e le s  e n  l a s  o p e r a c io n e s .  S o b re  
to d o  la  M a r in a ,  c u y a  m is ió n  n o  se  
r e d u c e  a  a jx iy a r  e l  d e s e m b a r c o  de 
lo s  i n f a n t e s ,  h a c ie n d o  s a l t a r  c o n  la  
p o d e r o s a  r a z ó n  d e  s u  a r t i l l e r í a  lo s  
o b s tá c u lo s  q u e  se  le s  o p o n g a n  a  é s ­
to s  e n  t e r r i t o r io  e n e m ig o ,  s in o  q u e  
h a  d e  g a r a n t i z a r  e l  a p r o v i s io n a ­
m ie n to  d e  t r o p a s ,  a r m a m e n to ,  v ív e ­
r e s ,  m u n ic io n e s ,  m a t e r i a l  d e  to d a s  

in ip r o -  c la s e s .  Y  s o b r e  to d o ,  h a  d e  a f ia n z a r

e n e m ig a .  E l lo  n o  t e n d r í a  n in g ú n  
v a lo r ,  m á s  q u e  e l d e  la  d e r r o ta ,  si 
a  e s ta  fu e r z a  e s e n c ia l  ije to d o s  lo s  
e jé r c i to s  se  l a  a b a n d o n a  a  s u s  p r o ­
p io s  m e d io s  o  se  l a  d e ja  e x p u e s ta  
a  lo s  fu e g o s  d e  la  e s c u a d r a  e n e ­
m iga .

Dfl a h í  q u e  lo s  a s a l t a n te s  t e n g a n  
p r e c i s ió n  a b s o lu ta  d e  d o s  e s c u a d r a s :  
u n a ,  p a r a  la  o f e n s iv a  d e l  d e s e m b a r ­
co . d e  p r o te c c ió n  in m e d ia ta ,  c o n  
fu e g o s  d e n io le d o re s ,  y  o t r a  e s c u a ­
d r a  do  a l t a  m a r  p a r a  I m p e d i r  q u e  
la  I lo ta  c o n t r a r i a  p u e d a  a t a c a r  lo s  
c o n v o y e s  d e  r e f u e r z o  y  a is lé  a l  i n ­
v a s o r  e n  la  z o n a  d e l  d e s e m b a rc o .

L a  a v ia c ió n  d e  b o m b a r d e o  t ie n e  
t a m b ié n  e n  lo s  d e s e m b a r c o s  a s ig ­
n a d a  u n a  d e l i c a d a  m is ió n :  l a  de 
a p o y a r  c o n  el m a y o r  n ú m e r o  p o s i ­
b le  d e  a p a r a to s  la  c a b e z a  d e  p u e n te  
e s ta b le c id a  p o r  l a  i n f a n t e r í a ,  h a c i e n ­
d o  s a l l a r  o b s tá c u lo s .  I m p id ie n d o  la  
l le g a d a  d e  r e f u e r z o s  m o to r iz a d o s  de l 
d e f e n s o r  p r in c ip a lm e n te .  P e r o  a  e s ­
t e  c o m e t id o  se  o p o n e  d e  m a n e r a  
e f ic az  la  “ c a z a ”  d e f e n s o ra ,  a l im e n ­
t a d a  p o r  s u s  p r ó x im a s  b a se s .

CtKOGRAK IA D E L  D E S ­

EM B A R C O

O tr o  d e  lo s  p u n to s  m á s  c a n d e n ­
t e s  d e l  i n te r e s a n te  p r o b l e m a  d e  lo s

d e s e m b a r c o s  e s  el d e  la s  c i r c u n s ­
t a n c i a s  g i 'O lóg icas. f ís ic a s ,  g e o g r á f i ­
c a s  e  i n c lu s o  m o d a le s  q u e  d e b e  r e ­
u n i r  el l u g a r  s o b í e  el q u e  se  p r o ­
y e c ta  l a  o p e ra c ió n ,

R i ís u l ta  e l lo  u n a  c u e s t ió n  e s p in o ­
sa .  f i e n e r a lm e n te ,  la s  c o s ta s  n o  ofr**- 
c e n  g r a n d e s  p o s ib i l id a d e s ,  y  a q u e ­
l lo s  s i t io s  e n  q u e  la  a v e n t u r a  p u ­
d i e r a  t e n e r  m á s  fá c i l  t r i u n f o  so n , 
c o m o  la  ló g ic a  d e la ta ,  lo s  lu g a re s  
m e j o r  y  m á s  a m p l ia m e n te  c o n s t r u i ­
d o s  y  d o n d e  e x is te  l a  m á s  e s t r e c h a  
v ig i l a n c ia  p a r a  s u  d e fe n s a .

T R E S  D IV IS IO N E S :  C IE N  

TR A N SPO H TK .S

E n  u n  p r o f u n d b ,  i n t e r e s a n te  v  
d o c u m e n ta d o  t r a b a j o  p u b l ic a d o  en  
la  r e v i s t a  “ L a  S c ie n c ie  e t  la  V lc ” . 
el g e n e r a l  in g lé s  C u lm a n  a f i r m a  do 
m o d o  c a te g ó r ic o  q u e  u n  d e s e m b a r ­
c o  d e  só lo  f r e s  di%’ls io n e s  p r e c i s a ­
r í a  y  e x ig i r l a  c ie n  b a r c o s  d e  t r a n s ­
p o r t e  y  n u m e r o s o s  n a v io s  t a l le r e s ,  
b u q u e s  h o s p i ta le s  y  p e t r o le r o s .  A p a r ­
te ,  In d ls c u tlb le m i-n te .  d e  la  flo ta  
p r o p ia m o n te  m i l i t a r ,  c o n stitu l< la . c o ­
m o  a n t e r i o r m e n t e  h a  q u e d a d o  e x ­
p r e s a d o .  p o r  e s c u a d r a  a  v a n g u a r d ia  
y  e s c u a d r a  d e  e sc o l ta .  F lo t a  c o n  
u n i i la d e s  d e  a c o r a z a d o s ,  c r u c e r o s ,

d e s t r u c to r e s ,  c o n t r a to r p e d e r o s ,  s u b ­
m a r in o s  y  p o r ta a v io n e s .

C O L O F O N  IN T E R R O G A N T E

SI p a r a  d e s e m b a r c a r  t r e s  d iv is io ­
n e s  se  n e c e s i t a  t a n  e n o r m e  to n e la je ,  
/.a  q u é  n ú m e r o  h a b r i a  d e  e le v a r s e  
é s te  p a r a  i n t e n t a r  e n  l a s  c o s ta s  
e u r o p e a s  u n  d e s e m b a r c o  e n  to d a  
r e g la ?

P o r q u e  n i  t r e s  n i  d ie z  d iv is io n e s  
s o n  f u e r z a s  c a p a c e s  d e  s o s te n e r s e  
d u r a n t e  u n  e x te n s o  p e r ío d o  d e  t ie m ­
p o  e n  i a  c a b e z a  d e  p u e n te .  L o s  p o ­
cos e le m e n to s ,  p o r q u e  so n  fá c i l-  
m e n to  a n iq u i l a d o s ;  lo s  m u c h o s ,  p o r ­
q u e  s e r i a n  e n  el i n te n t o  d e  d e se m ­
b a r c o  u n  f o r m id a b le  b l a n c o  y  u n  
c la r o  o b je t iv o  p a r a  la  a v ia c ió n  d e ­
f e n s o r a .  p a r a  lo s  c o lo s o s  d e  la  co s-  

' t a ,  p a r a  l a s .  l a n c h a s  to r p e d e r a s ,

Y se  ju e g a  m u c h o  u n  p a ís  q u e  
in te n t e  t a m a ñ a  a v e n tu r a  y  f r a c a s e .  
Si' ju e g a  la  v id a  d e  .sus h o m b r e s ,  
s u  p o te n c i a l  m a r i n e r o ,  su  p re .s tig io  
m u n d ia l .  E  in c lu s o ,  y  e s to  es lo  
f u n d a m e n ta l í s im o ,  l a  v ic to r ia .

S u p r e m o  a n h e lo  d e  l a s  in g e n te s  
f u e r z a s  e n  p u g n a .  F a n t á s t i c a  r e s o ­
lu c ió n  p i t r a  to d a  u n a  é p o c a  d e  la  
H is to r i a ,

J l’lio  C A S T IL L A

la m e n ta l  q u e  
ix tn g a  p ie  e n  t i e r r a Lanchas ¡jentelas, en audaz form ación, ¡levan a tierra los carros de combate de cuarenta toneladas.

Ayuntamiento de Madrid



T r e i n t a  v e c e s  la v u e l t a  a la T i e r r a ,

dos V ia jes  d e  ida y v u e l t a  a la Luna

Ánsaldor primer ^'millonario del a ire"  españolr nos cuenfa su vida
José  M aría  AnsaM o tien« un pe­

queño m icro eléfono aplicado a un 
oído y se lo oprime para  oírm e me­
jor. Le pregunto que si esa sordera 
ha sido provocada por el vuelo con­
tinuo y me contesta que quizá haya 
influido algo, pero que no es la  cau ­
sa principal... Los amigos me hacen 
no tar que en vuelo oye perfectamente 
sin necesidad de apara to  alguno. Y 
él me explica que es un efecto  de 
iu propagación ¿ e  las ondas sonoras 
sobre la corteza terrestre ... U n  am i­
go  de la  infancia de  AnsaMo y com ­
pañero de estudios en  Chamartín. 
con los Jesuítas, me dice que en  el 
1909. “ Jo sé  M aría  e ra  ya un  lector 
asiduo de revistas e x tra n je ra ;  de 
ae ro n á u tic a" :

— N o es udiaba nada—nos dice—. 
Con el libro de  francés de López 
Monis, se hizo m uchos aeromode- 
los..., los deshizo..‘. 'Y  en  las vacacio­
nes, en  N avarra , se construyó  un 
planeador y  se t iró  por una  cortada 
del terreno y  voló... ¡ h a íta  que se 
interpuso en  o liv o ! P e ro  aquel fué

U n  millón de kilóm etros de  vue­
lo... equivale a tre in ta  veces la  vuel­
ta  a  la  T ie r ra ;  algo asi como (tos 
viajes de ida y  vuelta a  la Luna, i Ya 
es á  b ie n ! Momentos antes de que 
le fuese impuesta la condecoración 
del “ M érito  a l T ráfico  A é reo "  por 
haber totalizado en las lineas aéreas 
una distancia superior a  ese millón 
de kilóm etros. José  M aría  Ansaldo, 
a la sombra de los grandes pájaros 
argentados del aeropuerto de B arajas, 
charlaba con sus com pañeros y ... 
casi se negó a  concedernos una cn- 
.trev iíta  periodística;

— N o ; si es que no hay nada iffl- 
porU nte que con tar... L a  vida del 
piloto civil es perfectam ente regular., 
normal, sin accidentes...: no pasa 
nada—nos dijo.

y  es Teodosio Porabo—su apellido 
le presenta m ejor que tioso ros lo 
haríam os— iiuien tuvo que em pezar: 

— Este  millón de kilóm etros de 
vuelo es el primero que se condeco­
r a :  de ahí su importancia. Ansaldo 
empezó a  volar cuando la  Aviación 
Citaba en  m antillas... Los que ahora 
hagan el millón de kilóm etros, en

realidad, tendrán su m ayor m érito en 
la constancia y nada más. ya  que la 
Aviación es un  medio de  transporte 
totalmente regular y  norm alizado...

‘•P e ro  la labor de Ansaldo desde 
hace quince años es la  h istoria  de  la 
Aviación Civil Kspa.ñoIa. E l  piloto 
e l p rim er avión polimotor m a.ricu- 
lado en  E sp añ a ; inauguró las prime­
ras líneas internacionales de E sp a ñ a : 
M adrid-Lisboa, Sevilla-Lisboa y, des­
pués, M a d rid -B ia rr i tz ; él d iscurrió  
y estableció el sistema de protección 
meteorológica del vuelo, que después 
adoptó el Servicio Nacional de Me­
teorología ; él enseñó y fo rm ó la 
p rim era promoción de pilotos de 
transporte . M ontó, en  tiempos recien­
tes pero que parecen mitológicos, la 
comunicación por radio en tre  e l avión 
y tierra, con estaciones clandestinas 
e n  un patio de  M adrid  porque esta ­
ba  prohibido hacerlo de o tro  m (^o. 
Inauguró  las lineas a  P a r is  y a  Ca­
narias cuando se obligaba, por razo ­
nes que se decían de seguridad, a  uti­
lizar un  anfibio en tre  Las Palm as y 
Cabo J u b y . . .”

E ste  es Ansaldo.
— Empecé en  el año 1920 a  e s tu ­

d iar la  Aviación en un  curso  de p i­
lotos para  tropa. Yo era, en to n « s , 
cabo de A rtille ría  ly como tal asistí 
a l curso. Después £uí a  A frica , de 
a lférez, y a llí luché por E spaña du­
ran te  seis meses. Después pasé a  la 
Aviación civil. Y «n «  deslizo 
mi vida sencillamente hasta que la 
República me apartó, por razones 
políticas, durante dos años. Luego..., 
he  estado dos años prisionero de  los 
ro jo s . . . :  hasta que me pude, pasar a 
la Zona Nacional por e l su r del T ajo  
con e ;te  compañero e l c a p i t á n  
B uenaventura P é rez  Porro . Y en la • 
Zona Nacional csiuve en g rupo  de 
bombarderos, pero no  llegué a ac­
tu a r . ..  porque se acabó la  guerra.

—‘¿ Y  'cuánto ha  sobrepasado del 
millón de kilóm etros de vuelo?

—Unos trescientos m il... ;A h !  
P ero  ahora, dentro de poco tiempo, 
o tros dos com pañeros van a cumplir 
el m illón : Rein L oring  y Teodosio 
Pombo.

— Su últim o “ r a id ” .'
— M adrid-Canarias, Canarias-Villa 

C isneros-M adrid, sin escala e n  V i­
lla Cisneros,

¡«<im oéreM  c m l t s  «spañolas cada ves « ¿ j  se intensifican.

en toda interviú, y  Ansaldo insiste en 
la m onotonía y  norm alidad de la vi­
da de aviador,

Pom bo interviene en tre  hum orísti­
co e irónic jj:

-E so  de que no hay accidentes 
vamos a  de ja rlo ., ,  ¿ P o r  qué no le 
cuenta- lo dé aquel a te rr .za je  forzo­
so..., lo de aquel accidente en ,., el 
ba r de un hotel de L isboa...?

Ansaldo nos habla de que no ha 
sufrido ningún acciden e en  la prue­
ba de los aparatos de la  C om pafiía; 
nos habla de cuando se hacia e l viaje 
2 Lisboa sin m ás parte  meteorológico 
que e l telegram a “ de m adrugada", 
puesto en Lisboa la noche ariterjor 
para  que surtiera  e fecto  a  la  m aña­
na siguiente...

An,=aldo es todo para  el vuelo. E>e 
úna familia de aviadores, se ha  pa­
sado la vida dedicado a  la  A v iac ió n : 
ha  hecho tam bién fo to g rafía  aérea, 
fo togram etria. clase de pilotaje— ha 
form ado m ás de cien pilotos—, tráfico 
aéreo, proyectos y  construcciones de 
avionetas, estudios de meteorología.

José M aría Jnsa ldo .

uno de los. vuelos sin m otor precur­
sores de los que se hacen hoy. Tenía 
una vocación por la Aviación enorme.

H oy  Ansaldo es subdirector de la 
Compañía Ibérica. Y  piensa conse­
g u ir  los dos millones de k ilóm etros 
de  vuelo. H a  sido el que ha  dado a 
todos los pilotos esa enseñanza sutil 
de la aviación comercial española que 
fué siempre adm irada en  el e x tran ­
je ro  y cuyos resultados pueden resu­
mirse en la-estupenda frase  " N i  un 
solo accidente".

José  M aría  Ansaldo tiene dos ha- 
ias, dos nena.í rubias que ahora  le 
rodean. U na de ellas se Ik m a  “ F a b y ” . 
y como ella se llam ó el planeador 
con m otor “ mosqui o "  que en el año 
1934 construyó Ánsaldo, Porabo nos 
d ic e ;

— De Ansaldo, como con 'tru c to r. 
quien puede hablarnos es “ Faby . Y 
“ F a b y ” nos habla de  aquella m ara ­
villa del aeromodelismo cuando en 
E spaña casi nada se hacía de este 
bello a r le  e iniciadora ciencia...

L« pido 1» inécdot*  finti, obli*»d*

Ansaldo es—según frase del d:recfo 
de la Compañía Iberia del que tcow^ 
mo5 algunos datos para  este 
je—el hom bre-pájaro  de la  gene' 

ción actual, el prototipo de esta 
re rac ión  en su m anera de ser y 
vivir, ,

N os habla, por fin, de los 
a -P a r ís  y  Berlín del 1800000 
metros, lo que significan 
trescientas horas de vuelo .
dentes, “ sin rom per", que va a 
seguir la Compañía para  la  . 
baia. No= habla de I tah a  y  d« 
m anía y  de sus aviaciones... 1 
habla de los compañeros <jw «o" 
em petaron esta  lucha del aire y 
hoy no existen, han caído...

P e ro  no quisimos e n tr is t^ e r  n' 
ins ante aquel día de t r m n f o . P ^  - 
veterano aviador. Su hija 
llevaba un  g ran  ram o (te 
galo de los compañeros de 
h a n sa" .. .  E l  aeropuerto de Baraj 
estaba de  fiesta.,.

AntokiQ MIk- '

Ilev
ül
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Nuevas pinturas rupestres de 
veinte mil años, en Dordoña

l 3  noticia la ha  recogido la P reu- 
en uuas escuetas lineas. E l  pai>cl 

áe IOS i»enó<iicos ' l o  consumen casi 
I su totalidad las informaciones de 

guerra. Lo que es, rindiéndose a la 
^videncia, justo . Porque, en  definiti- 
.,,1, , i  ctniUicto bélico es fundamental. 
3,11 embargo...

La breve nota  publicada en los 
¿larios, decía a s í:  " E n  la famosa 
^:r,ta de Lascaux, al norte de Mon- 
iignac. en D ordoña, se han descu­
bierto nuevas y  maravillosas pintu­
ras rupesüví. Los frescos represen­
tan, de una m anera  poderosamente 
realista, a '  m  a  1 c s cuaternarios en 
acción. Los técnicos suponen a  las 
pinturas una antigüedad d t  veinte 
mil años,”

Hasta aqui la  inform ación de la 
Prensa. P e ro  el t e n «  es tan suge- 
rente que invi.a  a  la profundización 
de la más originalisim a época vital 
ae la H u m an id ad : la que abarca  la 
exiotencia ,dcl hombrü prehistórico, 
(le] ente cuaternario.

•  •  •

•Todo arte, en  principio, ep su flo­
rescencia, aparece tímido e irresolu­
to. Camina a trancos, de fo rm a es- 
purádica, sin csíiktzos constantes y 
continuados. Todo p ara  el a r te  nuevo

ros de las ntra^ cuevas prehistóricas, 
pin tura de balbuceos; todos los ras ­
gos son .razos enérgicos, diestros, 
que delatan y  acu^all una mano m aes­
t ra  y  una  inteligencia ciara, concisa, 
analizadora, Y estu no  es prciudio de 
un arte , sino consagración niaxim a 
de este,

* » «

Con las nuevas p in turas aparecidas 
en las g ru tas  de Lascaux— rinoceron­
tes, caballos enanos, caballos, renos, 
ciervos, bisonte»...—, de irreprocha­
ble factura, cobra  ro tunda  realidad 
el hasta ahora  insoluble problem a del 
a r t e  pictórico rupestre, resumido 
en trc> incógnitas: e l ¿cuándo?, el 
¿porqué? y el ¿como?

L a  prim era de éstas aparece basa­
da  en  los mismos fundamentos, antes 
enunciados. Corresponde este a r íe  a 
un período retroactivo  de lo menos 
veinte mil años. Razones para  ello, 
las y a  aducidas.

Segunda y  análogamente interesan­
te resulta  la segunda interrogación;

. ¿por qué p inta e l hombre cuaterna ­
rio en sus cuevas?

Salom ón Reinach, e l notable his-, 
toriador, a f irm a :

- -E l  hombre, a quien el periodo 
glaciar de la tie rra  obliga  a  rcfu-

y  estéticas de los animales carnice­
ro s?  Porque resulta  pueril suponer 
que e l hombre cu aternario  p inta sólo 
por un placer ^^tij.ico y de adorno 
en cavernas sin luz. donde la obra 
queda muerta- apenas nacida.

La tercera incógnita e> e l ¿cómo? 
E s decir, e l procedimiento de que se 
vale el hombre prehistórico p a ra  lo­
g ra r  la perfección de su obra  pictó- 
r'ca. K^tc procedimiento consta de 
dos elementos esenciales; uno psico­
lógico, si que tam bién f ís ico ; e l se­
gundo material.

El primero es la captación po r el 
artista  del movimiento de los anima­
les. La silueia, con ser fundamental, 
no es lo definitivo, sino la acción, el 
movimiento, ¡Kirque esto es en  sín­
tesis, la vida.

Una verdad han hecho nacer estu ­
dios curiosos sobre las interpretacio­
nes de las p in turaj ru p es tres : el a r ­
tista  pictórico es siempre, hom bre c a ­
zador, N o procede d e  tribus agríco ­
las. Porque sólo la vista del ser e je r ­
citado en  la lucha, en  la  caza, es c a ­
paz de descubrir los m ás caracterís ­
ticos movimientos de ésta—el bisonte 
de las cuevas de A ltam ira, los caba­
llos de esta  nueva y  orginal caverna 
de Dordoña, los renos de A lpera,.,— . 
H e  aquí, pues, el elemento psicoló-

líO

L o s  herbívoros, onhnales qtte gosaron las preemimncxas d e l artista CMtemario.

reduce a tanteos, a  pródrom os de 
rutas que se in errum pen ante nuevas
V dispares estimativas,

 ̂De íh i  que supongamos una gran  
j-pa de tiempo — cientos, miles de 

• entre cada armonioso, rotundo, 
« ja d o  monumento definitivo de  un 

ií 'n ' Poí" ejemplo, en tre  las
1 general m ás cono-

='aa: la L iteratura, E n  la  española, 
^ r a  q w  desde el poema del M ío

• el Siglo de Oro, se nece-
®P'’° ’' ‘inadamcn.e, quinientos

•nos,

, P  ^'en en  la A rqu itec tu ra : basta 
•o nombrar el camino espacial que 

«va del Románico a l ü ó tico  de éste 
Rendimiento.

aiip . t- ’ P’níura, en donde para  
‘endon”^'' época, un estilo una
índencia, se necesita contar con el

S p o y
i '  estas al-

■undaj dcl a r te  existen p ro ­
tón nn^t'  ̂ depre-
'sa ex traord inaria

m il años

•  *  *

nipestres des-

d o n l t
•^rosas V A ^
“rmidable'! como las
^i'amira o i ' ' “f^ '^as cavernas de 

Alpera, Cogul, 
^haciente la .^e un  modo

"sontes de
'  de rinocí-

^>:<5ona o en  los herbivo-

giarse en las cavernas, sólo p inta en 
éstas animales “ ú tile s” . E s decir, 
animales de los que e l hom bre se 
vale para  su alim entación o , trans­
porte. De ahí que sólo d ibuje  ani- 
m a l e s  herbívoros—renos, bisontes, 
ciervos, caballos...—. Jam ás el hom ­
bre de las cavernas inm orta lizará  con 
sus pinturas a  los carnívoros, a  las 
fieras.

i  H ay  acaso en  éste u n  proceso de 
estética? ¿Son menos bellas las si­
luetas, menos gráciles los movimien­
tos de éstas que de aquéllas? Indis­
cutiblemente ,no. A h í están  los feli­
nos para  rebatir  e l postulado,

¿ P o r  qué. pues, pinta, con delecta­
ción, que .Se descubre en  la maravilla, 
del dibujo, el hombre cuaternario  
sólo y  exclusivamen e  herbívoros? 
T al vez dé respuesta a  ello la E d íd  
Media con su cargam ento  enorm e de 
ex trañas sapiencias.

E n efecto, en esta  edad crucial de 
la H isto ria  es cucndo surge y predo­
m ina un ex traordinario  sortilegio, 
que aún perdura en dorm idas regio­
nes dcl centro de Europa. Sortilegio 
que se define a s í : poseer la imagen 
de un se r .e s  ya  poseerlo. U na  efigie 
provoca la atracción del representado 
en é s ta : e l a lfiler que se clave en  el 
corazón de un retrato , de una escul­
tu ra  llevará su maleficio a l verdade­
ro  corazón,

¿ P o r  qué, pues, no suponer que el 
hombre prehistórico pretende a traer 
con sus pin .uras la  proximidad de 
la caza?  ¿ P o r  qué no creer que este 
a rte  lleva en  sí una llam ada uij sor­
tilegio para  los herbívoros, bestias 
comestibles o de transporte?  ¿N o  con­
firma este aserto la absoluta unani­
m idad con. que e l hombre prehistóri­
co  elude las siluetas m ás perfectas

gico— influencia del ambiente sobre el 
a lm a dcl artista—y el físico— per­
fección de la visualidad del caza­
dor—.

E l elemento m aterial del ¿cómo?, 
es mucho m ás •sencillo. E l pintor 
cuaternario  Sc vale de dos elementos 
simples, que combina de un njodo tan 
m ag istra l qtie llega a  da r a la í  figu­
ras  sentido de re lieve ; los colores 
negro y ocre. Noche y tierra, kZon 
estos dos .onos el artista  de las tinie­
blas de la H istoria  toma sobre si la 
fantástica y formidable e m p r e s a  
—acaso m ientras los heleros se des­
lizaban por Europa— de im itar con 
líneas y color los contornos de los 
animales Y lo logra con una sensa­
ción y  exactitud d« vida sorprenden­
te y magnifica. T an  maravillosos re ­
sultan algunos rasgos de  este arte  
p rim ario <)ue. después, en  los siglos, 
esta.? form as quedan nuevamente in­
m ortalizadas en  la arcaica pintura 
griega.

♦ *  *

Corresponde, siquiera sea breve­
mente, analizar un d a  o  particular 
nacido con el descubrimiento de las 
pinturas rupestres de Dordoña. El 
apogeo dcl dibujo de la raza  equina. 
P orque si bien el rinoceronte, el toro  
y el bisonte aparecen m agistralmcnte 
trazados, tr iu n fa  de  un  modo rotundo 
la interpretación del caballo, en  cuyo 
dibujo se emplea jun to  al negro y 
ocre e l color rojo,

E li las pare<les, en los techos de 
la  caverna, el caballo es el elemento 
'■•corativo po r excelencia. E n  m ara ­

villa de acierto y  expresión se dcs:a- 
can poderosos animales equinos y  po- 
tritos o “ poneys" ■ de pueril y alegre 
silueta. Todos los animales acusan 
fuerte  arm azón y finos remos, Pero,

Sobre  las paredes de Lascaux aún parcccn trotar los caballos prehistóricos.

sobre todo, afirm an una  incomparable 
actitud de  v id a ; los caballos corren, 
tro tan , se mueven, persiguen y  jue ­
gan E s decir, que e l a r te  pictórico 
tr iu n fa  clamorosamente.

Y los historiadores, sin embargo, 
afirm an en es ta  época el albor, el p ri­
m er balbuceo de la Humanidad.

F , H . C.

Uxi re tra to  p o r  Jtían A lhert
E í  á c t  t c n i c n l e  c o r o a e i  £ .  A/, B A r t o í o m é  ü a r b a

Ju an  A lbert, e l magnífico pintor 
levantino, acaba de reg resar de A m é­
rica, tra s  largos año» de continuada 

} fecundísima labor. Su  pincel m aes­
tro, que aúna un  fuerte  sentido rea ­
lista con una m agna interprcLación 
psicológica, ha  plasmado con acierto 
total k s  efigies m ás representativas 
del mundo hispanoam ericano; políti­
cos. m ilitares, eminencias de las Le-, 
tra s  y de  las A r te s .. .

Ju a n  A lbert, de  vuelta a  su  E spa­
ña, ahora, inicia una  nueva e tapa  de 
su la b o r ; ta l  vez la m ás decisiva. Así 
quiere aseverarlo  la magnífica inter­
pretación en e l  lienzo dei teniente co ­
ronel, je fe  del E . M . E . de  la  13 D i­
visión, don B ar.o lom é Barba.

Este  cuadro  de A lbert produce, an ­
te todo, la sensación de ser una obra

pintada p a ra  la posteridad. N o es el 
m érito mayor, con tenerlo mucho eii 
la  obra  la fidelidad de la imagen f í ­
sica del retratado, el Clamoroso tr iu n ­
fo  del color, amo sobre todo la iden- 
t.dad espiritual. Porque en la  estam­
pa del guerrero  surge, simplemente, 
e s to : la R aza. N ada más, pero tam ­
bién nada menos.

R aza  que se descubre en  e l bizarro 
cuerpo, erguido sin ,p rosopopeya; en 
la noble frente, en los ojos españoles, 
avizoradores de ru tas  im periales; en 
el mentón, ta ja n te ; en  la  apostura 
gallarda, en  la  señorial mano que des­
cansa sobre la  chimenea. E n  defini­
tiva, R aza que tr iu n fa  plasm ada en 
un acierto tota! de colores, ritm os y 
vida.
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E n  torHo a una de las iM sas, en rincon<ida de ¡os salones de ‘-Circe". ,^arios socios c h a r m .  Son
lidíanos que entre sonrisas de clUs y  bocanadas 4e  humo de ellos, ttenen stcmpre e» ¡os la h o s  ¡a aduahdad  ^nedUa

de la v ida anem atograftca  nacinnal.

Labor y descanso del Círculo 

C i n e m a i o g r á l i c o  E s p a ñ o l
A  España, (¡ue poco a  pocu, con la 

m archa lenta de lo seguro y firme 
va. afirmando su personalidad cine­
matográfica y con unas cuantas pe­
lículas—Raso, M arianela...— ha  sabi­
do ponerse a tono cosmopolita con 
los países más esclarecidos en  la pro­
ducción fílmica. no  podia fa lta rle  el 
complemento de un  Club de artistas 
y de cineastas en general. Lo preci­
saba con ansias de  necesidad ambi­
ciosa. Le u rg ía  con deseos de  ilimi­
tadas apetencias.

U n  Club que tuviera tónica y ra n ­
go, esplendiera matices y  rasgara  
sensaciones. U n Club de precisas a r ­
monías, donde conjuntamente se h i­
c ie ra  paréntesis de  labor de estudios 
y nido de proyectos sublitnes; que 
lu c ra  recreo de horas ociosas y  ho ­
g a r  de momentos catnaraderiles. Lazo 
solidario de gentes y .v é r t ic e  de  no­
bles compañerismos. A lgo asi como 
la casa  de los hombres del Séptimo 
A rte . E l palacio de las t o r e a r e n  em ­
brión  y la oficina de las .sugerencias 
ideales. E slo y algo más es "C irce" .

Sí, algo más. E l Circulo Cinema­
tográfico Español es una obra pro­
yectada con grandeza y  lograda con 
estimación. Sus «ocios lienen algo 
m ás qitó e l ‘•ca rne t” de  una  sociedad 
recreativa. T am aña cosa  sería, a  fuer 
de vulgar, deprimente. Sus socios ele­
van su condición de tal a  la  a ltu ra  de 
lo docente en  ocasiones; en  otras, a 
estrella de los vientos en  el pilotaje

de las cám aras que se m ueven; ora 
diplomacia en e l pro^tocolo gentil de 
visitas destacadas de ' figuras y  glo­
rias del cine in :ernacional; también, 
la biblioteca brinda con la selección 
de sus títu los—libros, revistas y pe­
riódicos—é l  imán hechizante de lo 
documental, de  lo informativo, de  lo 
que o es preciso saber o es necesario 
no olvidar, y. por úhimo, cuando lo 
plurifacético de su uso acaba en  la 
reseña de este c ronista  que quiere re ­
señarlo todo, surgéií las notas anec­
dóticas. abuso dcl hacer indiscreto 
en esta  pluma mía, caliente de pe­
queños líos y  escarm entada, parece, 
de intrascendentes escándales.

"C irc e" ,  con nombre anagram áti- 
co y mitológico y con una ,‘'C "  m a­
yúscula, que palpita en  esfuerzos para  
acordonar cuanto a l cine afecta  en 
obras y personas, tiene su domicilio 
en la  calle de Espoz y M ina. Los 
amplios ventanales de sus salones se 
abren a la  C arrera  de San Jerónimo 
como escaparate viviente de figuras 
populares, que dan  la  réplica en  c a r ­
ne y hueso a  los re tra tos chorreantes 
de co lt»  publicitario que se exhiben 
en  las portadas de las salas de p ro ­
yección. "Unas escaleras... y a  mano 
derecha, “ C irce" os recbe siempre 
con cordialidad. D entro  butacones 
cómodos, libros buenos, mesitas muy

¡ Q u é  q u ie r e  usted saber de c ine )

monas, subalternos servicíale?, una 
auxiliar .de oficina simpática y deli­
ciosamente cinem ática... y café  a  to ­
das horas amén de un  “ b u ffe t"  siem­
pre abastecido de m arcas e n  bebidas 
y nunca caras  las consumiciones. E s ­
tá  abierto  desde las diez de la m a­
ñana hasta  la  una  de la  noche, en 
perm anente espera de los socios...

Actrices, actores, directores, guio- 
''tiistas, escenaristas, adaptadores, ma- 

quilladores... y otras diversas gentes 
de la vida cinematográfica desfilan 
lodos los días por C irce” a las horas 
del “ verm o u th ” , de l café , y a  la sa­
lida de los espectáculos, principal­
mente. Se habla de  m il temas, y so­
b re  el tapete de la  curiosidad se sa­
borean miles de graciosos comenta­
rios y  Se escancian botellas de espu­
mosos l i c o r e s  florentinos. Chistes, 
rumores, proyectos y  realidades, rue ­
dan en  baraúnda ligera  y volátil, c ier­
ta  y  dudosa. Se entronizan fantasmas 
y se derrocan espectros, Y se critica, 

se' critica  mticho,..
P o r  “ C irce” se ven caras  conoci­

das : Rufino Inglés A dolfo  Aznar, 
T ony d’Algi, Luchi Soto, E va  Arión, 
Boby Deglane, Luis Amedillo, L ó ­
pez Rubio, A lfredo  Mayo, F red  G a­
l-ana, A do lfo  L u ján ,, .  H acen tertu ­
lia leen y. a  veces, trab a jan ...

De vez en  ciaando, hace su  apari­
ción en  el C irculo un adm irador au ­
daz que, cansado de escribir cartas 
a  la “ estre lla” a fam ada  solicitándole

T enem os el gusto de comu­
nicar s  nuestros lectores que 
continúa abierto el consultorio  
cinematográfico, al que podrán  
dirigirse en demanda de datos, 
noticias, inform aciones, juicios,  
etcétera, relacionados con el 
Séptimo Arte, todos cuantos afi­
cionados asi lo  deseen.

P a ra  facilitar nuestra tarea, 
rogamos encarecidamente s e 
nos envíen las cartas en letra 

legible. Texto breve y concre­
to. Se advierte que cada cupón  
inserto en TAJO dará derecho

só lo  y  exclusivam ente a una 

consulta.
Conste, para satisfacción  de 

todos, que contestarem os • por 
un orden sistem ático de recep­
ción. Diríjanse a: Página de 
Cine de TAJO, Alcalá, 128. Ma­
drid.

T A J O
A l c a l á ,  1 2 8 .  M a d r i d

C U P O N

para coniulioris cinematogrático

C I N E  al  D I A
¿Sabía usted 4ue..«

. , A r tu ro  Pérez  Camarero, el inte­
ligente cineasta, se ha  en tregado  to ­
talm ente a  la vida del celuloide, rom ­
piendo con cuantas actividades priva­
das absorbían su tiem po? H a  sido 
nom brado Jefe  técnico de una im­
portante firma barcelonesa.

A dolfo  T o rrad o  trab a ja  de un 
modo bárbaro?  N o tiene una h o ra  de 
descanso. H a  term inado hace unos 
días un  guión de pelictila, cuyo t i ­
tulo es una parodia casi, del nombre 
de  una de sus centenarias com ed ias; 
E l  padre guapo. (¡L o  que su frirán  
los hijos, pensando en m am ál)

... va  a ser llevada a  la pantalla 
nuevamente L a  condesa M aría, de 

Ju an  Ignacio  Lucá de Tena?

« * *

,.. Eusebio Fernández A rdav in  está  
dirigiendo un film de corto  m etraje 
y de g racia  larga, titulado T res  m a­
letas y  un  lio, in te rp re tada  po r los 
saladísimos N ieto, W ald o  y Johnson?

definitivamente,' luego de varios 
?plazamienfos. va  a  ser llevada a la 
pantalla  la película Y o  sé  esperar, 
con guión y dirección de Casín? El 
protagonista se rá  A lejandro  Ulloa,

... don E m ilio  C arrére  cede a  la 
pantalla' su novela L a  torre de los 
siete jorobados?  E l  guión y  la  di­
rección c o rrerán  a cargo  de Manuel 
O rdóñez. Se habla de los nombres 
de F rey re  de A ndrade, M anolo Mo­
ran  y A ntonio Casal como los pro­
bables prim eros intérpretes.

... hemos visto hace unos dias, y ya 
no jugando a  la comba precisamente, 
a  la  que fué  celebérrima precocidad 
de la pantalla nacional Mari-Tere, 
que está  hoy hecha una preciosidad 
de chiquillaza? ¿Q ué  les pasa a algu­
nos directores, perdieron la memo­
ria  o la v is ta? ... Porque, si no, claro, 

no  se explica...

T u ro  la culpa A d á n  es e l título 
de una novela de M aría  Luisa Lina­
res. que en  breve será  llevada al ce­

luloide?

Adelino G óm ez L atorre , el joven 

escritor aragonés, va  a  llevar a  la 
pantalla  un  poema suyo titulado La^ 
novia de nácar, composición que en  
e l celuloide ha  de resu lta r  una  ve r­

dadera  maravilla?

* * *

A dolfo  López Rubio, e l dibujante 
de  los éxitos, ha  sido contra tado re ­
cientemente como escenarista  y  de 
este modo se incorpora a l cinem a. 
Sabemos también—aunque él no quie­
ra  decirlo, por muy modesto — que 
tiene escritos unos veinticraco g u i ^  
nes cinematográficos. U n o  de los mas 
recientes se titu la  ¿Quién d ijo  basta.

r » a  z'ista dcl salón 
(fe esa otra

de lectura. B ajo  
pantalla del lien

la lus de la pantalla, las inte-ligencias de los lectores recibirán r¡ secreto mágico  
íSD ác proyección; A l  fondo de la estancia, uno de ¡os salones de tertuUa.

un au tóg ra fo  y  un re tra to  dedicado, 
se “ av en tu ra ’' a  encontrarla  en su 
descanso... y  su fre  la  ingenua Iwrla 
de ser negado por la propia “ estre ­
lla" . haciéndose pasar ésta  por una 
humilde “ e x tr a "  sin con tra ta . O e^e 
autor, incansable, de capacidad _ de 
traba jo , que, renovando el que “ no 
liay español que no tenga escrita  una 
com edia", lleva bajo  su brazo cmco 
argumentos y  espera a  un  director 
generoso, de su tiempo, que quiera 
enterarse de uno,? esfuerzos creado­
res, O  también, la silueta del que va 
en corifeo  amigable de tanto figuran­
te fílmico, un  p<JCü en p ro tég id a  
riendo al pro tector sus presuntas 
gracias y aplaudiéndole siempre ja 
ii.corrección de d e ja r  con indolencia 
las “ p a ta s"—perdón por el eufem is-
ini,__sobre la  superficie de las mesa,^,

►  “ C irce” vive s\is horas en  la  feli-

jo sÉ  ALTABF.I-LA

... la bellísima e  inte’igente escrito­
ra  S agrario  T o rres  es tá  adaptando al 
cinema, p a ra  un  film corto, su  lindo 

rom ance titulado ¡ E l  pa¡o «
un  barco i?  E l  tem a es sugestivo: pi­
ratas, amores, 'terapesUdes...

* •  * » 

F é lix  Iniesta  va a reanudar ^  
breve sus actuaciones cinematogra ■ 
cas, pues ha  sido contratado por uM 

popular productora para  ha'=®̂  , 
breve dos películas cortas, tan 1 
rentes, tan diferentes, ¡ay!, de aq 
lias que rodó de “ chavea 
Fuente  de la  T eja , que c a s i ,  casi 
a  despistarse los primeros d ia = - -

cidadyde un recreo íano
cho aC:ensión de 'abor divulgador^

en el orden cinematográfico, -i
cronis a, siempre ojo avizor an _

chas, nombres y títulos
i.e un poco aquel s a b o r  re.'ur

las g radas de San bd ipe. ^
dero  de  M adrid, donde la ciu

cibía en las pasadas • w n i«
noticiones de la  ciudad, espe

los que al. tea tro  se ^5 de
terio  indiscreto de los y^nioP®"
t-íte Club de rango y tono ^  ^

lita, ha  llenado mas de

plum a de a lgún j e  m'"
r a  fuera  en loor de g ra  1

r tc e r  e ra  que mi cf^
cíjiematográfico le ded>
„ica. ¡H e la  y estamos en  P^^

pático “ Circe !
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M U J E R E S

P o r  Xe r e s a  M A R I A .

A.2étMitos consejos para vuestros hijos

E l m ás prim ordial es la limpieza. 
A los niños hay  que enseñarles des­
de su más tierna infancia, antes de 
cumplir un año, a  ser limpios. Ya 
sabréis a qué refiero al hablar 
de la limpieza en esa e d a d ; a  que 
por medio de gestos sepan pedir...

Después, cuando ya empiezan a 
comprender un poco, es preciso ha­
cerles odiar la suciedad en  las ma­
nos, en las uñas y  a  tener éstas per­
fectamente cuidadas. E n s e ñ a d l e s ,  
cuando todavía son pequeños, a  cepi­
llárselas cada vez que se lavan las 
manos. Observarles todas las semanas 
SI las tienen demasiado largas, cor- 

- tándoselas casi al ra s  de la  carne  y 
un poco en form a de alm endra, para  
evitar las roturas, además de hacer 
más limpia la uña y  mano. Deben 
cuidarse igualtnente las de los pies.

E l  peto.—E nseñad también al niño 
a estar siempre correctam ente  pei­
nado. Cuando llegue del colegio h a rá  
m ejor sus deberes si atttes refresca  
su rostro  con agua fr ia  y  su cabello 
recibe un buen cepillado. Si tiene el 
pelo rebelde o lacio, debéis hacerle 
dos veces a la  semana un buen ma­
saje  en e l cuero cabelludo, con la si­
guiente loción : p reparar en un  litro  
de agua un brebaje con 200 gram os 
de raíces de  bardana y  en  o tro  litro 
de agua o tros 200 gram os de ho ­
jas  de ortigas que tam bién deben co ­
cer ; m ezclar ambos líquidos después 
de filtrarlos y  añadir a l compuesto 
200 gram os de b ó rax  y  unas gotas 
de perfum e. M agnífico p a ra  las c a - ,  
belleras rebeldes de vuestros chicos.

L as manos.— H a y  niños que d u ran ­
te los nueve meses de  clase tienen 
constantemente las manos con m an­
chas de tinta, y  ¡ es tan  fácil ense­
ñarles desde e l prim er día a q u itá r ­
selas! L o m ás eficaz p a ra  e s ‘as m an­
chas es el conocido jabón  mineral, 
que afortunadam ente  no falta . Obli­
gad a  usarlo a  .vuestros hijos regu­
larm ente. Los profesores dicen, y  tie­
nen toda la razón, que “ un colegial 
limpio es un buen discípulo".

Qrganisación de trabajo .—E s pre­
ciso que e l n iño  tenga en su  casa, si 
no  su habitación, po r lo menos u n  si­
tio fijo para  t rab a jar , que sea e l más 
tranquilo, y que duran te  las fcoras de 
sus deberes no se le moleste nunca 
con una visita o un  recado. H a y  que 

.respetar su traba jo , si se quiere que 
él mismo aprenda a  respetarlo.

Si no podéis constru irle  un  pupitre 
especial, sí se le fac il ita rá  el estudio 
ante una ventana, con  una  silla lo su­
ficientemente alta  y  una  mesa algo 
inclinada, teniendo cuidado que ía  luz 
entre siempre po r la • izquierda. Las 
lám paras deben a lum brar su libro y 
cuadernos, pero nunca los ojos.

E l  tablero.— La tiza  no  falta , y eco­

nomizaréis papel (sobre todo en  sus 
deberes de aritm ética y m atem áti­
cas) con un tablero negro, o un  tro ­
zo grande de linóleo de color oscu­
ro, azul m arino o  verde alm endra 
que siempre serán m ás alegres que 
el tablero negro. E l  traba jo  ante  el 
tablero siempre será  un descanso f í ­
sico por ¡a posición del cuerpo, en 
vez de la inclinación a  que obliga la 
postura ante la mesa.

L as plumas.—'Debéis acostum brar a 
los chicos a limpiar la plumilla de su 
estilográfica después de haberla em ­
pleado. Si usan la pluma corriente 
de hierro, deben colocarla ya en  su 
casa, en  un  vaso con agua boricada, y 
así las. plumas se conservarán  lim­
pias y  brillantes.

L as gom as .— Todos los colegiales 
ensucian en  seguida las gom as de bo­
r ra r .  dejándolas inservibles. Fue? en 
lugar de corta rlas o f ro ta rlas  hasta 
rediKÍr la gom a a su mínima expre ­
sión deben meterse en agua muy ca ­
liente, añadiendo un  poco de carbo ­
nato  de sodio,

Y  volviendo al aseo de los chicos, 
repito que es sencillísimo acostum brar 
al niño a  ser limpio desde pequeño, 
quitándole todo miedo al agua con ju ­
guetes en fo rm a  de barcos y m uñe­
cos que se zambullen desde lo alto 
de su bañera, y  que ellos al querer 
imitarles, m eten su cabecita en  el ba ­
ño  sin ningún temor. N o  se le.í debe 
consentir que la hora  del aseo sea la 
hora  trág ica  del d í a ; pero nunca ame­
nazarle para  conseguir lo que se p re ­
tende con e l “ coco” , ese coco des­
conocido que tan  a  m enudo está  en 
las bocas ds amas, n iñeras y  hasta 
de algunos padres sin sentido, que no 
se dan cuenta del enorm e perjuicio 
que a  la  la rg a  causan a sus hijos, 
poniendo ante  su co rta  mentalidad la 
visión de ese personaje que no  ex is­
te. que les va  a coger, meter en  el 
cuarto  oscuro y comerles su almuerzo.

P  E  R  F  J J  M E
El perfume en la m ujer es tan an- 

‘guo como el Mundo. N o sé i i  nues- 
^  primera ascendiente com ún se 
^ r tu m a n a  pero, .si tuvo medio, os 

guro que si. En Egipto, Grecia, 
\om a-^,vilizacionos m a d re s^ y a  era 
rr?t °  distmción, y si me lo per- 
cñnl.'. ? «'«gancia. P a ra  los áraU's, 
, ' “ ‘f  un  vicio. Nuestros poe- 

en loas y sátiras, hablan de él 
L  consustancial con la mu-

• « i-uanlas veces n o 'h a b é is  leído 
R í s J j f  " ' “'■« 'as  huelen a  ám bar? 
c u a ^ ^  * rubias, se difiere en 

característico: a 
yo nrífi.» nardos, a  rosas..., pero 

“na clasifi° ® y otras en
«tnplista y  “ ás
menos w  lim pias y .. .
Uní (j. . La_ lim pieza debe  se r  
■idades V  *’P™'^'’‘‘ ‘w a s  bucn;,s cua- 
Msados ’ ^ " ’bargo , e n  tiem pos

r '
'‘"•¿J de ¡a H is-
cntonces r r  'a  desidia de

c o n c e m A ^ ' ^ ^ i t e n e m o s  
-^"«pto de la higiene y  unas fa ­

cilidades para practicarla  en la  vida 
nioderna que antes no existían. Hoy, 
la guerra  que ensombrece al Mundo, 
nos obliga a  m uchas privaciorjes, pero 
en tre  ellas no está  la  del agua, que 
se encuen.ra a l alcance de todos. Y 
una vez que nuestro cuerpo se acos­
tum bra a bañarse o ducharse, veréis 
cóm o el día en  que no podáis hacerlo 
por alguna circunstancia os sentís 
molestas, como sí os faltase algo. En 
esto consiste el am o r al agua, la pa­
sión por el ag u a ; pero, ¡ah, si todas 
las pasiones fueran  a s í !

Sin querer, en  mi intento de “ can­
to ” a  la limpieza, me he desviado un 
poco del nombre con que encabezo 
este articulito. U n poco solamente, 
porque la esencia que emplee la mu­
jer, p a ra  que- resulte agradable, se 
halla  dírectam en.e relacionada con e! 
aseo personal de >ésta.

Y , por tanto, partiendo siempre de 
esta ba:se fundamenta!, os d iré  que 
If. condición necesaria en  e l perfume 
que uséis, es la de ser suave sutil, 
imperceptible casi a l o lfa to  de los 
demás. En fin, lo que corrientem ente

denominan discreto. U n  olor pene­
trante, po r bueno que sea, es siem­
pre desagradable para  el hombre de 
gusto un  poco educado y, nosotras, no 
queramos engañarnos, estamos pcn- 
dien.es de la opinión del sexo con- 

• t r a r i O í

Cuántas veces en el vestíbulo de 
un teatro  o cine, en  la misma calle 
hemos visto cómo al paso de m ucha­
chas que de jan  tras de  si u:ia estela 
intensa de perfume, sin saber que es 
su rem ora, volverse los rostros mas­
culinos con un gesto un poco mezcla 
de repugnancia y de burla.

O tro  requisito de especial cuidado 
es el de p rocu rar que siempre sea el 
mismo perfume, aunque varíe la m ar­
ca, Que constituya un sello de per­
sonalidad.

U n sobrinito me d ijo  en una oca­
sión en que había cambiado de m ar­
c a :  “ ;A y. t ía l ,  hoy tú, no pareces 
tú " .  Y  al mismo tiempo frunc ía  sus 
naricillas y  me m iraba ex trañado . Y 
ya sabéis que los limpios ojos de un 
niño no mienten nunca.

Lincas elegantes, distinción, re fle ja  este bonito tncrdelo.

E n <iaé c o n s i s t e  
la íelicidaJ

E n  las buenas amistades.
E n  la  ayuda al prójimo.
En las’ buenas intenciones.
E n  las cartas  a  los amigos.
E n  la.s palabras agradables.
E n  los pequeños obsequios.
En los pequeños favQjrs.
Rn los servicios desinteresados.
En el buen tra to  social.
En la  tranquilidad de conciencia.
E n  el trab a jo  que amamos.
En las confidencias mutuas.
En el a legre  cumplimiento del de- 

lyr.
En la sabiduría de  hacer frente  a 

la vida sonriendo.
E n  las legítimas ambiciones y 

afanes.
En Iss buenas obras que se hacen 

sin calcular la recompensa.

Lo que no dehéis  
olvidar nunca

E sta r  siempre de buen humor.
N o lam entarse de nada ante perso­

nas extrañas-
A rreg larse  con poco p a ra  que pa­

rezca mucho.
Vcncer las pequeñas indisposiciones 

sin crearse  enferm edades imagina­
rias.

H ab lar  poco y  sensatamente delante 
del marido,

Y, lo principal, a fro n ta r  las situa­
ciones domésticas con serenidad y 
valentía. E s  fácil recomendar esto 
último, pero muy difícil ponerlo en 
práctica, y, precisamente fior ello, de- 
liemos preocuparnos de tom ar con 
paciencia cuantos tropiezos tenga­
mos. y, sobre todo, aprender a  no 
exteriorizarlos delante de nadie, y, 
mucho menos, ante el m arido.

' ““ 'qo/er dolor ■ 
'®an/rno

«qa-brio. y
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TAJO Y LOS NOVELES
Los q u eh ace re s  de l  M andar ín

( C U E N T O )

D uran te  prolongada y  paciente es­
pera en  el antedespacho del direc­
to r  <le c ierta  revista, para  en ca ja r ­
le uno  de estos fru tos de ingenin 
que ellos, los directores de  perió ­
dicos, suelen m edir con distinto r a ­
sero que loá propios autores, m<i, 
vino a  la m em oria e l  recuerdo <le un 
cuento  que en mi y a  rem ota  niñez 
o i de  labios d e  aquel abuelo E n r i ­
que, de severo continente, fontem po- 
ráneo, amigo y  adm irador de  don  A n­
tonio Cánovas del Castillo, y que co ­
m o él adornaba su  c ia ra  faz  con un 
grup ito  de pelos sobre ia  barbilla, la 
masca, que se  acariciaba a l  concen­
t ra r  su  atención en  los amenos re­
latos que de jaron  huella en  quienes 
tuvieron la suerte de  escucharlos.

Sousa de  M erlo  fué, o  pudo ser si 
hubiera realmente existido, uno  de 
esos audaces exploradores que visi­
tan  los más remotos países de l pla­
neta. Y  cuenta en las mem orias que 
escribió, o que po r lo m enos pudo 
haber escrito, que en  sus andanzas 
llegó a  un lejano confín  de  la  Chi­
na, apartado po r enorme distancia de 
la capital del Im perio, y  cortadas 
sus comunicaciones con e lla  por ele­
vadas montanas y  anchos ríos, con 
inseguros caminos frecuen'.emcnte se­
ñoreados po r crueles bandidos, donde 
eje rc ía  la  suprema autoridad, con ti­
ránicos modos, c ierto  M andarín  ape­
llidado P in-C ha-D u, monosílabos c u ­
yo significado en  nuestra  lengua e x ­
presan algo parcido a l  concepto de 
“ ahí me las den to d as” .

N o  quiso nuestro exp lorador aban­
donar tan  curioso país sin haber sa ­
ludado personalmente a  P in -C h a ;  y 
a  ta l  fin solicitó en toda reg ía  la  opor­
tu n a  audiencia de la secretaría  oficial 
del G ran M andarinato, siendo pron­
tamente advertido de que no era  cosa 
fácil conseguir el susodicho intento, 
ya  que el supremo je fe  vivía tan  e x ­
traordinariam ente  esclavizado por el 
abrum ador traba jo  que la,gobernación 
de sus vastos dominios le imponían, 
que e ran  m uy pocos los momentos que 
sus ocupaciones le dejaban libres pa ­
ra  a tender n  las demandas de  audien­
cias. aunque éstas vm ieran fo rm ula ­
das, como en este  caso, por un  via­
je ro  del rem oto occidente, de un  país 
bañado por las aguas del A tlán tico  y

cuyas costumbres pretendía conoccr y 
adm irar e l M andarín  porque tenía en 
su g ram ófono  cierto  disco con un 
fado que le e ra  g ra to  oír frecuente­
mente, sobre todo cuando saboreaba 
su plato favorito  de salanganas con 

arroz.
P ro n to  v ió  e l  sefior Sousa de M er­

lo confirmados aquellos pronósticos, 
pues días y  más d ías tuvo que vol­
verse a  su  aposento sin  haber conse­
guido la suspirada audiencia, después 
df pasarse varias horas en  las esplén­
didas antesalas del* palacio guberna-' 
mental, escuchando siempre alguna 

frase  como é s t a :
— E l G ran  M andarín lam enta no 

poder recibirle hoy, pues sus muchas 
ocupaciones se  lo impiden. Vuelva 

m añana.
Y así un  d ía  y  o tro  día. hasta  que 

la paciencia de nuestro  explorador fué 
colmada y  decidió abordar al M a n ^ -  
r ín  aunque fu e ra  a  costa de su vida 
lo que realizó deslizándose cautelo- 
samen:e a  través de  grandes salones 

. y pasillos, ocultándose a  veces tras 
los muebles y puertas, hasta  que lle­

g ó  a  c ierto  esplendoroso hueco cu ­
b ierto  po r espeso tapiz áureo, que le­
van tó  con sum o cuidado, logrando 
ver en  el fondo de la habitación con­
tigua, ocupando un rico  trono de oro 
y marfil, el g ra n  je fe  del M andari­

nato  chino.
A llí estaba, en efecto, e l G ran M an ­

darín , y  allí le fué  dado a l  atrevido 
explorador contem plarlo  duran te  al­
gunos instantes en  e l  ejercicio de  las 
grandes ocupaciones que a l parecer 

absorbían su existencia.
C uenta Sousa de M erlo  que el alto 

personaje, que por c ierto  « ra  de ba ­
j a  estatura , se hallaba rodeado de 
dignatarios y  eunucos, que afectaban 
toda la  seriedad de que e ran  capaces 
m ientras e l g ra n  jefe , cubierto  por 
deslum bradora túnica y  tocado de 
puntiagudo gorro , sentado en cuclillas 
sobre u n  pequeño taburete, mantenía 
hinchados de  a ire  sus carrillos y  se 
golpeaba sobre ellos rítm icam ente con 
las puntas de los dedos de ambas m a­
nos. provocando el na tura l ruido de­
bido a la  expulsión del a i r e :

__,;P u f ,  puf, p u f.. .,  puf. puf. p u f!

Aquellos e ran  los quehaceres del 

mandarín.
• *  •

Sousa de M erlo, congestionado por 
la  risa  y  sujetándose cuidadosamente 
el abdomen con ambas mano.s por 
miedo a  perder las tripas, retrocedió 
tan cautelosamente como pudo y  se 
apresuró  % reg resar a  su  país, donde 
es fam a que tuvo que se r  internado 
en  un manicomio por .el resto de  sus 
días, pues dió en  la  ex tra ñ a  obsesión 
de repetir los gestos del M andarín, 
de cuclillas en cualquier rincón, re ­
pitiendo s in  cesar;

— ¡ P u f ,  pu f, puf...,  puf, puf, p u f!  
•  «  *

T al vez convenga que se apli­
que el viejo cuentecillo a  algunos se­
ñores que mientras hacen perder el 
tiempo a  sus visitantes en  injustifi­
cadas antesalas, d isertan  ellos en  sus 
despachos sobre las incidencias del 
últim o partido  de fú tbol o  so b A  las 
dificultades p a ra  abastecerse de ta- 

bacíi.

EnuARiK) R O B L E S  P E R E Z

El Sabio Rey Don Alfonso
(Trabajo de critica y literatura históricas)

I22I.— San Fernaado en plena pu­
janza  afirm ativa y E spaña recobrán­
dose a  sí misma, cuajada  en  su desti- 

-no imperialista. E n  el m arco de las 
esperanzas un  nuevo puntal p a ra  la 
je ra rq u ía  de la Ciuzada. y en el áni­
mo de un capitán vencedor la  alegría 
de u n  hijo, presagio de' algaradas 
victoriosas.'  I22I : e l  infante que ha 
nacido lleva el nombre de Alfonso.

Dejem os que e l pueblo se  solace 
en  la  nueva y  que después atienda a 
cus quehaceres diarios. T odavía  no es 
fe m p o  p ara  que goce con la  anexión 
de la  corona leonesa a  las tierras de 
A lvar González y  p a ra  que tiemble 
de entusiasmo ante la  conquista de 
Córdoba, orgullo  de  m oros andaluces, 
por las mesnadas castellanas. P e ro  ya  
que sonjos cronistas de tiempos vie­
jos, bien podemos dom inar nuestro

B U Z O N  DE KOYELES

Femc.ndo Carrc » o, 
M adrid. —  Sus versos, 
inspirados; hay en  us­
ted un  poeta, pero le 
convendría estudiar un 
poco más nuestros c lá ­
sicos.

E m ilio  López, San- 
M uy fríam en­

te desarrollado el te ­
m a :  procure d a r  a su 
estilo m ás vida.

M . Cable M orrillo. 
A rb o x . —  Y n  ha sido 
tra tado  e n  la  P rensa  
diaria, y  además ha 
perdido interés por el 
t  i e mpu transcurrido.
Envíenos algo de má.« 
altura.

Carlos R o n c e r o .  
Barcelona. —  Su  t r a ­
bajo es interesante; se 
publicará.

Pcpi¡a S a m p e ia y o ,  
Lorca. —  E x c e s i v a ­
mente localista; en-
vienos o tra  cosa de 
m ás amplitud. U s t e d 
liene condiciones.

José Cordobés. Z a ­
ragoza. —  Contribuye
usted a  Ja  leyenda de 
la  E spaña de pandere­
ta. N o  le aconsejamos 
que siga  usted ese ca ­
mino, que además de 
ser falso d a  una  no ­
ción errónea  de  nues­
t ra  P a tria .

Isabelita Sánc h e  
Jaén.— E s t i  usted en 
un  e r ro r  si cree que el 
l iterato  se fo tm a  es- 
p o n  t  á  n eamente, sin 
n Lnguna p reparación ; 
e l a r te  literario, como 
todas las artes tÍCTc 
su técnica, y el artista  
debe conocerla.

F u ng-T ay , Madrid. 
M uy habilidoso des­
a rro llo  y  m uy acerta ­
do  e l tem a ; se pu ­
blicará.

L u is  M ayor, S n n -  
lla.— S u  crónica de la 
fe ria  de  Sevilla es in­
teresante, pero ha pa ­
sado su actúa l i d  a  d. 
M ándenos o tra  cosa.

Carlos A l v a r e s ,  
M urcia. Con fran ­
queza hemos de acon­
sejarle  e lija  o tra  pro­
fesión ; no  c r  e e m os 
q u  e la  literatura  le 
proporcione m u  c hos 
laureles.

Carmen S e r r a n o ,  
E l tem a es in­

teresante, pero le ía l-  
ta  colorido. Mándenos 
o tra  cosa,

E m m a  S o r i a n o .  
Barcelona.— S n  a r ticu ­
lo  es excesivamente li­
gero  é  inconsistenie; 
envíenos a lgo  de más 
interés.

M  a r i a n o  Gómez. 
Salamanca. —  Su en­
vío denota fa lta  de 
p reparación; e s t u d i e  
preceptiva literaria.

/■ I- r  H a  ndo Rubio, 
Santander. —  U n  te ­
ma muy manido, aun 
c u a n d o  se perciben 
atisbos de originali­
d a d ;  envíenos o t r a  
cosa.

campo en su anchura parda y encua­
d ra rlo  e n  nuestros Cronos de enm ar- 
cam ien to ; hagam os crecer al infan­
te A lfonso  y  consideremos cómo la 
castellanía, em briagada en  su presen­
te  esplendor, no  o lfa tea  siquiera el 
t r is te  cuad ro  de la  g u e rra  civil pró- 

xima.
Y a tiene tre in ta  y  un  años el don­

cel que se m o s tra rá  cúm ulo de sabi­
duría  y  es tiempo que herede a  su 
padre m uerto, a! rey  que se mostró 
cúm ulo de piedad. E n  la  a lbu ra  del 
período franco, ciñe la  corona de un 
te rr i to rio  floreciente un  m orta l que 
nació p a ra  re tórico  y a  quien e l des- 

( tino señaló p a ra  g o ^ rn a d o r .

P e ro  por poseer raigam bre poética, 
e l nuevo rey  tiene poesía de impe­
rio-. porque la  poesía es señero y 
m arc ia l gallardete d f  un patriotismo 
lógicamente ambicioso. Y  su  fe, ex ­
ponente m áxim o de una g a ran tía  só ­
lida de  g uerrero  idealista, le salva. 
Su rgen  entonces las cam pañas con­
t r a  la  m orism a y  se conquistan Cádiz, 
N iebla y el A l a r b e .  L a  alianza con 
el rey de G ranada  permite a  lo^ so­
metidos m oros de M urcia  y Jaén  in­
tentar u n  alzamiento que alimenta 
a  sus espaldas M arru eco s; pero toda­
vía quedan valientes en C astilla ; el 
nuevo m onarca anim a personalmente 
a  sus soldados, y  la sublevación es 
leprimida; T odo  ayuda a  c reer que el 
reinado se rá  p róspero ; mas...

Se h a  atacado hartas  veces al Rey 
Sabio por su  carencia de  intrepidez 
g uerrera  y  po r su mal acierto en  el 
gobierno de la  nación. E l  mismo nos 
dejó  m uestras de un  abatimiento dcs- 
R arrador ante los reveses de su  vida 
p rivada (¡cuánto  pesa una  corona!). 
Pero-tenem os siempre que reconocer 

que si la  suerte no  ayuda a  sus em ­
presas y  no pudo lograr estas, no 
fué  porque acaso éstas fueran  des­
cabelladas. T odos sus afanes en pro 
de una  adquisición de territo rio  tie­
nen una  causa fija y  una premisa de­
cididamente básica, y en algunos, co ­
mo en  e l asunto de Gascuña, logró 
ventajas positivamente aceptables des­
de el .punto de  vista político {recuér­
dese, cntj’e o tras  cosas, el m atrimonio 
de su herm ana  con e l h ijo  del rey 
de  In g la terra ), N o h ab rá  nadie que 
desmienta la  justificada razón de ht‘- 
rencia al país alemán, y a  que por vía 
m aterna don A lfonso llevaba en  sus

venas sangre de la casa  de Suabia, ni 
habrá  nadie que disensione, asimismo, 
del ideal constructivo latente en  la 
incorporación de N avarra .

P e ro  la  trage<lia de su vida es más 
honda y rtiás dura , po r m ás intima. 
U n a  de las causas que más influye­
ron  en  el aniquilamiento m oral del 
rey fué  la constante oposKÍón de su 
h ijo  Sancho a  la  legítima sucesión 
de los Cerda. E l  m onarca había de ­
lim itado en sus escritos e l caso  con­
creto, y su  empeño en  m antenerlo  in ­
cólum e le h o n ra ;  él comprendió que 
el infante tenía m ás dotes d e  gobier­
no y  valor que los huérfanos de F e r ­
nando de la  C erda; entendía que en 
caso de re ina r sus nietos, los nobles 
se aprovecharían  de la m inoría  para  
sus menguas personales, y  que cundi­
r ían  los d esa fu ero s; pero don A lfo n ­
so tenía en  honra  el se r  un  hombre 
bien nacido y  esclavo de sus compro­
misos, Las Siete P a rtid a s  hablaban 

'  por sí so las: “ Que si el fijo -m ayor 
del rey  muriese antes que heredarse 
el trono, dejase fijo o fija que oviese 
de su m uger legitima, que aquel o 
aquella le oviesen en  non otros njn- 
gu n o ” . Y  sobrepuso su  orgullo de ju ­
ris ta  a su am or de  padre.

N o se limitó la m ala  fo rtu n a  del 
Rey Sabio a perseguir a éste en sus 
asuntos exteriores, sino que con el 
dolor de lo personal sembró en su 
alm a espinas de desilusión. N o  >ólo 
los electores de Alemania engañaban 
a l  buen m onarca con  mentidas pro­
mesas, codiciosos de  su d in e ro ; en su 
España, en su palacio real, tenía la 
traición paradero de designio '. U n 
día es Ñ uño de Alcanadrc. m arquv ' 
de T orrecilla , e l que alienta, p ro te ­
gido por Sancho el Bravo, a  in fan ­
zones y hijosdalgo en  co n ju ra  contra  
el rey'; o tro  es doña Violante, la mis­
ma m ujer de don A lfonso, la  que con 
pretextos infundados m archa a  A ra ­
gón  y a lli conspira solapadamente e n ­
tre  fiestas y torneos, m ientras que el 
e jército  del tercer h ijo  <te su marido, 

'A lfonso H ernández, es derro tado y 
deshecho por los benimerine,? en  los 
arenales ardiente.'! de Algeciras. l-a 
vida no sabe <le dolores por con tra ­

posición.
Cuando los' em bajadores del rey 

francés vinieron a  conseguir p a ra  el 
primogénito de los de la  Cerda e l re i­
no de Jaén, Sancho tuvo un  bello

T A J O
invita a lo s  noveles  a cola 

b orai en sus columnas. 
Nuestro semanario, con  
fin de estimular la  afleión 
y  el culto a las letras, ad­
mitirá la  colaboración en­
viada por sus lectores, y 
publicará todos aquellos ar­
tículos de valor literario, 
histórico, político o cientí­
fico que lleguen a su Re> 
daeción, previa una rigu­

rosa selección.

La correspondencia de'berá 
ser remitida a nnestra Re­
dacción, Alcalá, 128, prin­
cipal, Madrid, indicando en 
el sobre “ colaboración  de 

n oveles”.
N o  se  devolverán origina­
les ni s e  sostendrá corres­
pondencia sobre  los mis­

mos.
L o s  artículos publicados 
serán  abonados por nues­
tra Administración, al tipo 
habitual de pago a nuestros 

demás colaboradores.

gesto, impidiendo una desmembración 
aue acarrearía  inevitables luchas in­
testinas ; pero pronto se rebeló como 
un  mal h ijo  desacatado. E n tre  la*: 
galas de  la habitación real quedó 
prendida, mensaje de maldición ct- 
Icste, la exclamación parric ida: “ Pues 
tiempo verná  que esta  palabra la non 
quisierades haberla  dicho v o s” . Antt 
1a amenaza justic iera  del desheredo 
vibró el anatema c o n d en ó le  del or­
gulloso. ¡"Cuánto debió su fr ir  e l buen 
rey contemplando las arideces del co­
razón de su h ijo  1

Inm ediatamente, si consideramos el 
frontispicio alfonsiniano. salta  a la 
vista el claroscuro, un claroscuro de 
compenetración fatigosa y nunca biea 
lograda: e l político queda anulado 
ante  e l literato. E n  una pujante aglo­
meración de hechos Se hacinan, por 
un  lado, lo insípido de la  aptitud ante 
Ja im e de N avarra , lo  vergonzoso de 
la gTierra civil, e l fracaso de la ex­
pedición a l A frica , lo pordiosero de 
la  petición a Y u su ff  en  los días amar­
gos del aislamiento .en Sevilla y to­
dos los .deprimidores reveses de su 
gobierno exterior.- P e ro  aquí está, re­
suelta y  completa, decidida a  exco­
m ulgar sofismas, la avanzadilla de su 
figura hisiórica. la  inmensa labor 
cultural de su reinado.

Desde muy diferentes observato­
rios se puede en fo car la  nutrida afir­
mación literaria  del rey  justamente 
sabio. De su exclusiva realización son 
Ijis obras de poesía g a lle g a ; Las  fo»*- 
Itgas de Sania  M aría, e l manido can­
cionero religioso de Don Alfonso f  
las composiciones del Cancionero dt 
la Vaticana y del Colocci-Brancuh. 
son e l resumen glorioso de la acom­
pasada veiia poética de nuestro mo­
narca . Pero  sus mejores monumen­
tos de inm ortalidad son las cAiras 
dirigió y encauzó, creándose centro 
de actividad en  los m ás grandes ta 
lentos de la  época. Sería  incluso p í­
dante el estam par aquí todoí los fro­
tes  de su ingenio valiosísimo; «  
aprendimos con cantilena de estribi_ 
en  una época de facilidad memoria^ 
y nada aventará  el polvo de admi 

ración que produjeron.

Ix»s gestos de! desdichado rey tu­
vieron la sinceridad de lo espa o , 

por ello, por esta mía de 
ta  suyo, llamo a  la  vuestra. Mis i r ^  
ses no  son para  la  galería,

, a todos los vientos de la 
s-no para  la cocina de vuestras c 
que si no es e l aposento mas c 

cío, a l menos es el de mas ^
mo un d ía  Rubén D ^ ío  entonó . 

letanía de nuestro señor 
jo te  ante  e l anagram a socml 
\ o  ahora  una posicion a  ^
Machuca, reflejo de un cnt 
fidelidad consecuente, ante la 
de nuestro monarca. ,

Quede sentada sin 
doccntcs y  libre de aprecia 

noclastas, la más °  r  en
cláusulas a r ticu lis ta s: e a 
nuevos cielos difícilm fnte ^ j u r o  
gu irá  un  valor ecléptico ,  )jon»o-
w m o  el del Sabio Rey don A lto  

K. G O N Z A L E Z  H E R N A N D E Z

Ayuntamiento de Madrid



LOS BUCANEROS
d e  l a  t o r t u c a

(y ien é  de la página  i6.)

^ a s  piezas, el timonel, blindado, a 
1j  ru ed a ; los fusileros en la borda. 
,__B icn ; preparados p a ra 'h a c e r ,  a 

gii voz, fuego.

; Comienza el co m b a te ; los cincuen- 
^  cañones del galeón español res- 
loDdcii con fuego preciso y  eficaz al 
giás poderoso núm ero de piezas del 

birco pirata.
En bordadas ágiles y  m aestras e l 

pmonel vasco burla las enfiladas ene- 
oigas, y permito el fuego de anda­
nada por los dos costados del buque.

Las granadas rompen, hienden, des­
trozan 1a  obra  m uerta  del barco. E l  
linguete del navíp español se dobla 
j  media a ltu ra  y  e l de  mesana del bu- 
|uo p irata  se desploma desgajado por 
ja base. Pero  tarde, cuando Jos gan ­
díos y pértigas de  abordaje  berm a- 
lan los dos navios.

La lucha sobre e l  puente del espa- 
§ol es epopéyica. C ien  veces los pi­
ratas son rechazados, y  otras tantas 
yucivcn con fu ria  redoblada al a ta ­

que.
E l barco español se llena de san­

gre, cadáveres y  a rm as rolas. Los 
marineros del Im perio ven en  su ca ­
pitán e l más formidable ejem plo de 
íudacia, a rro jo , vigor y  valentía.

Mas cuando la batalla parece de­
cidirse a favor de 'fis españoles hace 
ijrupción el segundo navio p irata . Que 
entra también en  e l o tro  costado del 
barco atacado, al abordaje.

Pero  don Diego h a  preparado a 
tiempo la barrera  contra  e l nuevo pe­
ligro. y  en  maravillosa e  inenarrable 

' contienda lo vence también. Porque 
■ debajo del puente, en  femenina y  pia- 

: ■  dosa labor de enferm era , Isabel da 
1 ingentes ánimos a l  capitán español. 

Quien con su lucha épica lo tran s ­
mite a sus hombres.

AI fin, en jugada m aestra  y  ven- 
*-«dora, e! galeón imperial, despega­

do de ganchos, bicheros y  escalas, 
rompe ru la  m arinera  y salvadora.

En la noche siguiente. r« o b ra d a  en 
!o posible la normalidad ex terio r del 
barco español, don D iego de A ltea 
invita a Isabel a  pasear b a jo  la luna, 
en el puente.

La conversación g ira  sobre los re ­
cientes acontecimientos; es el capitán 
quien interroga:

—¿No temisteis nunca?

Sonríe, maravillosa, la doncella; 

—Nunca, porque mi caballero  es­
pañol es invencible. N i todos los bu- 
«aneros que b fe c tan  las A ntillas po­
drían derrotarle.

Ahora es él el que sonríe ante  el 
gesto pasional y femenino;

—Sin embargo, yo llegué a  sospe­
char lo tremendo.

Triste, nace la voz de  Isabel: 

—Casi hubiera preferido  la  mucr- 
^  de vuestras manos que la  vida 
futura, sin ilusión.

—<Por qué decís eso?

—No sé ; ta l  vez porque desearía 
=0 llegar nunca a  España.

La emoción del m arino se d e la ta ; 
■~i Isabel I ¿ P o r  qué ?

-^Porque allí me esperan y  aquí 
estáis vos,

—<Y ello es decisivo?

'• ^ d o ^ l i  pudores, afirma

P̂ara mí s¡.

E l m arino percibe ju v en il g lo r ia  de  
® ^ o ra s  cam panas en  su  co razó n , 

i -  a p e r a r ía s ,  e n  casa , a l  lado 
h a s ta  re n d ir  e l  v ia je ?  

'^ e s p e ra r ía ,  DieRo, to d a  la  v ida.

•  •  .

'avilloff*''^* ‘̂ ^tedral, intima de ma-

5'» °frece\T"J?
“ srincrn el viril atuendo

noblí manos de  Dios
adorada esposa.

« iíR N A N D E ^ CASTAÑEDO

H U M O R

— L o  s ie n to ,  s e ñ o r ;  m i m a r id a  
h a  s a l id o .

— E s p e r e  a n  m o m e n to ;  h e  t r a í ­
d o  e l  r e t r a t o  d e  m i m a r id o  j  a n ­
t e s  d e  c o m p r a r  l a  p ip a  q u ie r o  v e r  
s i  s e  a d a p t a  b i e n  a  »u r o s t r o .

' — S í n o  f u e r a  p o r  a q a e l l a s  m o n ­
t a ñ a s ,  p o d r ía m o s  v e r  a n  b e llo  
p a is a je .

N A U F R A G O S  E N  V E R A N O

— ¿ V e is ?  L o s  P é r e z  se  h a n  e s c o n d id o  d e t r á s  d e  l a  b a ls a  p a r a  
q a e  c re a m o g  q n e  g e  h a n  m a r c h a d o  a l  c a m p o  a  v e r a n e a r . . .

E L  B O X E A D O R  P R E C A V ID O  
— E n to n c e s ,  e s t a m o s  d e  a c u e r ­

d o . S i  v e s  4 u e  e s to y  e n  d if ic u l ta d  
v ie n e s  a  a d v e r t i r m e  q u e  m e  Ila- 
m a ir  al te lé fo n o .

— I..a b a r b a  e s  ú t i l í s im a  c u a n d o  
el m a n g o  d e  l a  c a f e te r a  e s t á  a r ­
d ie n d o .

— ¿ C ó m o  e s to y  c o n  b a r b a ?
— C o m o  c u a n d o  h a c e  u n  m es 

q u e  n o  t e  a fe i ta s .

— ¿ P e r o  e s  q u e  su  c o c h e  n o  t ie n e  fo n d o ?

K N  C A SA  D E L  P E L U Q U E R O  

- P e r d ó n e le ,  s e ñ o r a . . .  ¡ E s  n u e v o  e n  el o f ic io !

C R  V C I G R A M A S
p o r  L  O  P  E  Jü

H O R I Z O N T A L E S ;  i .  M adre 
de  E saú y  de Jacob .— s  Asonan­
cia.—3, C ontracción; N o ta ;  A l 
revés y  repetido, ave ya desapa­
recida hace más de doscientos 
años, —  4, Desconfiado.—'Si M ari­
posas de la familia de  los satíri- 
dos. vive en  e l Brasil,— 6, Dios 
suprem o de la m itología egipcia; 
In te rjecc ió n ; A brev iatu ra  comer­
cial,— 7 Sonido o  emisión de voz, 
8, Feligresía de La ‘Coruña, 

V E R T I C A L E S ;  i .  Vende más 
caro  que los demás,— 2, Tum orci- 
11o que sale  a  los canarios y  j i l ­
gueros.—3, A l revés, n o ta ;  N ú ­
m ero  rom ano ; Letra,—4, Divide 
una cosa en dos partes iguales.— 
5, E m perador rom ano asesinado 
por sus soldados.— 6 Interjección; 
A l  revés n iega ; A l revés y  re ­
petido, delicado asustadizo, —  7, 
P lantígrados.—8, A rrim ar.

H O R I Z O N T A L E S ;  i .  A para ­
to  radiotelegráfico,—2, Adverbio ; 
Cantidad; H ija  dcl A ire  y  de la 
T ie rra ,—3, F o rm a  de enajenación 
m ental (plural),—4, U til  del pana­
d e ro .— 5 Ix ítras; A lég rese .—  6, 
Ix:tras de " r a r a " ;  A l revés plan­
ta  de fru to  niuy sabroso,—7, Lu­
g a r  de Vizcaya-— 8, Relativo a  la 
anes esia.—9, R ío  de P r u s ia ; Al 
revés, in te rjección ; V illa  de  B ur­
gos.— JO, Liga,

V E R T I C A L E S ; 1,  In terjec ­
c ió n ; A l revés, dona,— 2 Papa 
cuya m uerte acaeció a  los dos me­

ses de subir a  la  silla pontificia,—
3, A l revés, envuelva; A rticu lo ; 
Letra.—4, Manipuias.—5, Letras 
de  “ lim a” , , inv ertid as ; A l  revés, 
palpita, —  6, A l revés, cantante 
francés del siglo x i x ;  Prefijo'.— 
7, P lan ta  o lorosa oriunda de la 
India,'—8, E stuve con ten to ; N ú ­
mero rom ano ; Pecado.—9, Pueblo 
de M urcia.— 10, In te rjecc ió n ; Al 
revés, nota,

Solucioaei del num ero an terio r

H O R I Z O N T A L E S ;  a. P asa ­
m anos ,—  b, E s a ;  O so ,— c. T é ;  
A ro ;  E!.—d. Arces,—e, Neptúni­
co.— f, Oirás.—g, A a ;  M is; Na.— 
h, D ió ;  Bar,—i  O ftálm ica.

V E R T I C A L E S ;  i ,  Paten 'ado. 
2, A s e ; Fía.— 3, S e ; A p o ; Ot.—
4. M itra.— 5, M ercurial,—6, Sa­
n e o ,— 7, N o ;  S is ;  I r . — 8, O sé ; 
Can.— 9, Sollozaba,

H O R I Z O N T A L E S :  i ,  0 , - 2, 
D ij, —  3, G ira s .— 4, Picaros,—5, 
Carenotes,—6, C o rá n ; Sacar,—7, 
J o ta s ; C antt,— 8, L o d o ; Orto,— 
y S a la ;  O rla .— 10, Serenos,— 11, 
Sosas,— 12, Stn,— 13, A .

V E R T I C A L E S :  A , J,— B, Col. 
C, Cotos,— D, Paradas.— E  Gira­
soles.— F , D icen; Aros.— G, Oi­
r á n ;  Esta,— H , j a r o s ;  Onan.— I, 
Sotacoros.—J ,  Secarás.— K, San ­
ta.— L  Reo.— M . T,

Letras de  los extrem os:  T A JO ,
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Los bucaneros de la Tortuga
—^Bucn viaje, Y que Dios os g u a r ­

de, capitán, de las torm entas y  aún 
m ás de esos malditos bucaneros da  
ja T ortuga.

—G racias, señor gobernador. P ro ­
curaré  eludir, o en su defecto pre­

sentar. batalla  a  ambos p e lig ro s .; A un ­
que vive Dios que me placería enfilar 
con mis cañones los lomos de los na- • 
vios de esa canalla  1

— ; Callad, capitán I Olvidáis que 
lleva vuestro galeón seis millones de 
escudos,

— N o  es ese tesoro  el que m ás me 
d ic tará  ser cauto.

— ¿O s referís  a .. .?
—A  vuestra sobrina.
E l  comandante del galeón se incli­

na cortés y  ceremonioso ante  una p ri­
m orosa figulina de veinte mayos flo­
ridos, que azorada  y  ruborosa se apo­
ya ahora  con más ahinco en el b ra ­
zo de  su  tío y  tu:or.

Corresponde a l gobernador agrade­
cer la fineza,

__¡B ravo, capitán 1 A unáis la  más
bella flor con la  m ás sincera rea ­
lidad.

L u tg o  g ira  el rostro  hacia su so­
brina :

—O s ratifico lo «Tuc y a  os expresé, 
doña Isabel, O s confio  al capitán más 
diestro y  valeroso de los navios de 
Su M ajestad. E l  os llevará  sana y  sal­
va a  iftjerto, y  os depositara bajo  la

to. cede la respuesta al gobernador. 
E l  cual asiente con leve gesto.

Voz del que m anda después de 
Dios, ordena ;

— S i ; levad anclas.
E l gobernador estrecha, emociona­

do, en tre  sus brazos a la chiquilla. 
H a y  trém olos paternales luego en 
su v o z :

— Que seáis feliz, doña Isabel.
__Gracias, señor. Que Dios os ilu­

mine en vuestro gobierno y os haga 
d'choso.

Luego es el capitán el que estre­
cha, viril, la 'mano suave y pulida del 
representante del rey.

— Confiad, señor gobernador. Se ­
rán  cumplidas todas vues ras órdenes.

L a  emoción atenaza con fríos pre­
sagios a l hqm bre de t i e r r a ;

— ¿Todas?
Los o jos de los dos caballeros se 

clavan oblicuos en la  muchacha.. Do- 
fia Isabel sien te 'palp itar preludios de 
tragedia  en  estas m iradas. P e ro  si­
m ula. no haber interpretado palabras 
y expresiones,

__Todas, señor. Aunque se m« rom ­
piera e l corazón de c o r ta r  flor tan 
bella.

— U n  caballero lo haría, si tuviera 
la fehaciencia de que de o tro  modo 
habrían de m ancillarla  para  siempre 
los cerdos, ¿Conform es, señor m a­
rino?

los breves y miniados a jin ^ces a ra ­
bescos de la borda, doña i'sabel, en 
éxtasis contemplativo descansa su mi­
ra d a  en el sg u a  cabrilleadora.

T an  profundo es su ensimismamien­
to, que no siente los pasos del c a ­
pitán :
• — ;I>oña Isabel 1

H a y  un  gesto de corza  m edrosa en 
la doncella :

— ; Oh, capitán 1
— ¿O s asusté?
— ¡Llegasteis tan  de im proviso!...
— Qué os quüé del deleitoso m un­

do de los sueños.
A hora  hay una exprcsipn de suti­

lísima tris teza  en  la  dam ita •.
__No ; ial vez ahuyentasteis la  som­

b ra  de una inquietud.
-— ¿T an to  tem or os produce la t ra ­

vesía?
— No, capitán. E l  final de  ella.
— N o os comprendo.
— ¿‘Creéis que puede a rrib a r a  pun­

te  muy ilusionada una doncella sí 
sabe que allí la espera su f u t u p  m a­
rido  y  señor, caballero a  quien no 
conoce tan  siquiera?

Concede el m arino :
__Cierto, doña Isabel. ¿E e ro  por

qué  la prem ura del enlace? Podéis 
esperar un  cierto tiempo, hasta  de- 
.cidiros o no a  la  unión con ese 
hombre.

__^Ko puede ser. E n  E spaña  no co-

m ar. L a  presencia de vos, doña Isa ­
bel, en mi hogar sería  e l rayo de sol 
que rasga  la  oscuridad. Y  mi m adre 
sería  la depositaría de vuestra t ra n ­
quilidad hasta que juzgaseis vos so- 

’brc vuestro casamiento.
L a  doncella, con trém olos puros, 

agradece la  o frenda:
— Sois muy amable, capitán, pero 

no puede ser. N o tengo fuerzas para 
rebelarme con tra  el destino.

—Lleváis sangre  m arinera  en vues­
tra s  venas. E s decir, espíritu  de lu­
cha...

— No. c a p i tá n ; la  suerte e s tá  echa­
da. Aceptémosla. /

• *  »

E n  la c u a rta  noche sobre e l mar, 
brisa fue rte  y  cálida hincha las velas 
del galeón] y  hace vo lar sobre las 
aguas al barco.

Sobre «1 castillo de p o ^  dialogan, 
emotivos y concretos, doña Isabel y 
Diego de Altea, capitán del navio:

— ¿Cómo, señora, embarcasteis sin 
dueña?

— Porque la  fué imposible levan­
tarse  del lecho, aquejada de  repen- 
tm a y  ex trañ a  enferm edad. A l me­
nos eso d ijo  ella. Aunque yo supon-, 
go no fuera  más que un  pretexto. H a ­
bía cobrado un  miedo insuperable a 
embarcar. T em ía  cL asa lto  de los bu­
caneros de la T oriuga .

— ¿Y  vos no lo teméis?
E n  gesto encantador, pueril, inten­

samente femenino, doña Isabel ase­
vera  :

— No.
— Sois m uy valiente,
—'No es e s ó ; confío  simplemente, 

en  vos. E n  vuestro a rro jo , en vuestra 
pericia, -en vuestra decisión e  inteli­
gencia. Y  en  último, en la  seguridad 
de que cumpliréis lo que prom etis­
teis a  mi tío.

Sonrojado ante  *el descubrimiento 
de la suprem a orden por la chiqui­
lla, sólo sabe balbucear el m arino :

—^No os comprendo, doña Isabel. 
Sonríe  ella, con  suave coquetería:
__¿De verdad? “ U n  caballero  lo

liaría si de o tro  modo habrían  de 
m ancillarla p a ra  siempre los cerdos 

H a y  u n a  breve y  emocional pausa. 
Q ue vuelve a  rom per la  voz feme­
nina :

— ¿ P o r  qué tra taste is  esto  en  se­
c re to?  ' ¿ Sospechabais que yo  pudie­
r a  querer o tra  cosa? Con ello me 
«fendíais.

— Discúlpenos, Isabel. P e ro  a  la 
vida cuajada  en  m agna resplandecen- 
c ia  no debe hablársela de la  muerte.

L a doncella siente que una  tierna 
emoción la llena el alm a, y  no  acier­
ta  a  discernir si es po r la fragancia 
de las frases del m arino o po r la 
intimidad con que en  los labios de 
éste ha  nacido el nom bre de la mu­
je r ,  P o r  eso ella, jubilosa y  .Adoles­
cente, d ic e : . . .

— Sólo  os perdonaré, capitán, si 
también a  m i me prom etéis lo pro­
pio, E llo  da'rá paz absoluta a  mi es­
píritu.

Don D iego de A ltea  duerm e su m i­
rad a  en  la m aravilla  azabache de los 
o jos de la doncella. Y  firme, sereno 
y  soñador, e x c la m a ;

— Os lo prometo, •
— Gracias, don Diego. M i vida en­

tera  queda pendiente de  vos.
L a  contes:ación v iril cu a ja  el alm a 

femenina de am brosia:
—Y  la  m ía Isabel, es ya  sólo y. 

eternam ente suya.

* » •

holandés Vandertom —que más tarde, 
a l  mando de una escuadra de treín;a 
y cua tro  :iavíos, y  acompañado de su 
com patrio ta  G ra f f  y del francés Gra- 
mond, había de asolar la  española 
ciudad de Veracruz— , lee a la caótica 
masa de filibusteros la ley suprem a de 
la  piratería.

E l cuadro  es digno de ser inm or­
talizado por magos pinceles.

Lee ahora  izado sobre una b a rr i ­
ca. Vandertom , con voz e s ten tó re a :

— : H erm anos de la costa 1 ¡ F ili ­
busteros de la T o rtu g a !  i Sucesores 
del v iejo M organt, e l  conquistador de 
P u e rto  Principe. P u e rto  Bello y Ma- 
raca ib o ; el que hizo de P anam á la 
más formidable h o g u e ra ! ¡ Form ida ­
bles bucaneros de las A n ti l la s ! Nues­
tra  codiciada presa española está  pró­
xima a  caer en nuestras manos. I r re ­
mediablemente cortam os su rumbo, y 
no ta rd a rá  mucho en colocarse bajo 
e l fuego de nuestros cañones. Po r 
eso. de conform idad con los estatu ­
tos de  los H erm anos dé  la  .Costa, voy 
a  daros lectura de nuestro reglamento.

E l  proceloso rum or desaparece pa ­
ra  d e jf r  paso ar un  grandioso  si­
lencio.

Se oye la voz del le c to r :
— Capítulo de compánsaciones. El 

'  p rim er barco capturado corresponde 
por entero al capitán. A quí no ha> 
c a s o : todos somos viejos lobos.

—■: Pasa , p a s a ! —  rugen mil g a r ­
gantas.

Rehecho el silencio, continúa la 
lectura:

— P o r  un ojo perdido en combate, 
cien escudos; pérdida de  los dos, seis­
cientos escudos o  seis esclavos, a  ele­
gir. U n  brazo, una pierna o una  m a­
no se indem nizará con doscientos es­
cudos. Am bos brazos o  piernas, con 
idénticas compensaciones a  la pérdi­
d a  de los dos ojos. Se pagará  asimis­
mo doscientos escudos al c iru jano  y 
cien a l prim ero que señale la presa. 
Y el resto del' botín, ; al reparto  1 

Las últim as palabras levantan una 
tempestad de codiciosos rugidos.

—Y ahora, a rr iad  la  bandera. Lle­
g a rá  hora  de  izarla.

g uarda  cuidadosa de vuestro primo y 
fu turo  marido.

Voz de plata  y  cristal testimonia 
la conform idad de la  ^doncella:

— Gracias, señor. Siempre recorda­
ré  con cariño  vuestras mercedes.

E l  contraniaes re  del galeón—g ru e ­
so, ro jizo  y patizambo—rompe la a r ­
m onía del g rupo;

— S eñ o r; todo listo a  bordo. ¿ Z a r ­
pamos?

E l capitán, disciplinado y  correc-

__Conformes, señor gobernador.

E l  mascarón de proa tiene hambre 
de rutas. P o r  eso co rta  el agua azul 
unas veces, esm eraldas o negras otras, 
con rotundo y airoso tajamar.

L a  quilla del galeón, ahora, en  la 
noche maravillosa y  .ropical, levanta 
sobre e l m ar cerros de plata.

E n  e l primer puente, y acodada en

nozco a  nadie. N i tengo familia. Mí 
padre, m arino como vos, duerine su 
últim o sueño en el o céano : mi m a­
dre m uerta  por el puñal 'd e  la  t ra ­
gedia, me abandonó para  siempre sien­
do m uy niña. ¿Dónde, pues, voy a  ir?

La voz del capi.án  surge firme, se­
rena, melódica y  v iril;

— A  mi casa, señora. E n  ella esta 
mi m adre que todos los días, desde 
su ventanal favorito , con íntimas y 
angustiadas ilusiones, contempla el

E n  d e rro ta  aventurera , dos galeo­
nes, de alto bordo, trasudadas de ca ­
ñones y m arineros, tejen bordadas sin 
rum bo sobre el ah o ra  picado m ar  de 
las Antillas.

M anchan con su  nota  acre  y  t r á ­
gica el azul del cielo dos banderas 
piratas—calavera y  dos fémures en 
aspa, blancos sobre paños negros— .

N avegan a l pairo los dos nayíca 
durante dilatado espacio. Luego, ávi­
dos de presa, que no hallan, divergen 
lumbos. P a ra  continuar por m ás am ­
plias aguas e l ojeo.

E s en  la  cubierta de l “ H u ra cá n ” 
la  escena. E l  segundo de a bordo, el

* *  »

— i B arco a  proa 1 ¡ B arco a  p ro a ! 
Los g rito s  tensan los nervios de 

los navegaqtes del barco español,
Don Diego de A ltea  en  dos saltos 

esiá  ya  bajo  e l palo de mesana.
— ¿Q ué  bandera?
— N o la distingo. No, no lleva nin- 

guna!~
E l capitán enfoca y a  con su  cata- 

l e jo ' l a  nave próxima. Y  la  ausencia 
de pabellón y  e l po r.e  sospechoso del 
navio confirman los presagios de  don 
Diego.

— ¿ P ira ta ,  m i capitán?— inquiere el 
segundo.

— L o temo.
— ¿Q ué hacemos? ¿ P re s e n ta m o s  

"batalla?
— N o podemos. Sólo  nos queda 

huir. L argue toda la tela.
—Conform e, capitán.

Comienza ia  carre ra . D iñan te  ho­
ras  eternas la  pugna y  la distancia se 
mantienen. Perseguido y  perseguidor 
son dos buenos y ágiles veleros. Pe­
ro  al fin el segundo acorta  distancias.

E s entonces c u a n d o  doña Isabel. QU® 
se encuentra al lado de don Diego, 
pregunta con tranquila serenidad;

— ¿Q ué  pensáis hacer?
—L o  único que me resta. Presen­

tarles combate. L o siento sólo por 
vos.

Sonríe la  b e lla : - ,
—Y por el tesoro, cap itan ; no lo 

olvidéis,
— C ierto ; por mis dos. tesoros. 
— ¿M is?  I
— Q uiero c reer que uno lo sera 

menos. ¿M e equivoco, Isabel?
—N o, Diego.

*  ♦ *

• L a  acción es rápida. E l  barco fili 
bustero iza su  tétrica bandera. .

— Nos invitan a  rend irnos-^av ie
te e l segundo del barco español a 
capitán. , , . ,

— I V erán  cómo se rinden los « 
pañoles!—replica é s t e — , ¿Es 
dos los hombres prevenidos,

- T o d o s :  los artilleros en sus afian

(Contmúa en la )
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